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Qui itaque haberet perfecte inteU

lectas omnes condit iones requisitas ad

acticnes , Ule pefspiceret clare defed-

lum eanUitionit ex cognito morbo, et

rursum bene caperet ex cognito de-

fectu mturam moréi inde necessarto se-

quentit. merman, bobrh. Inst. medie.



~i-Jos progresos qüe lia hecho la

fisiología desde que hermanada

con la filosofía moderna siguió sus

pasos y adoptó sus reglas
, presa-

gian ya una revolución propicia en

los demás ramos de la medicina , d
quienes sirve de apoyo y de fun-
damento. Aquel principalmente que

tiene por objeto conocer las enfer-

medades, no puede dexar de recibir

grandes ventajas de una ciencia,

que habiendo sacudido el yugo de

las teorías fútiles é hipótesis ab*

surdas que antes la degradaban, se

aplica toda entera al estudio del

hombre vivo , al examen atento de

los fenómenos que acompañan sus



acciones y movimientos, de las le-

yes que los dirigen, y sostienen,

de las propiedades y fuerzas vita-

les á que deben referirse , en una
palabra , d la análisis de las con-

diciones simples que cooperan al

exercicio natural de todas las fun*
ciones , trazando su historia según

el orden sucesivo de afinidad en

que se presentan : porque es cons-

tante que del conocimiento de es-

tas condiciones al de los males mas

comunes y propios de la vida no

hay mas que un paso
,
puesto que

en realidad no indican sino las que

faltan ó están viciadas para el

complemento de las primeras.

Convencido Haller de esta ver-

dad reunió los esfuerzos de su ge-

nio vasto y creador para sentar el

¡edificio de nuestros conocimientos

fisiu/tv/icns sobre bases seguras í

inalterables , reduciendo el espíritu

<ée e-s-Ui ¡ptteoíosa <cfencia -al método



y precisión que caracteriza el de

las ciencias exactas. Desde esta

época gloriosa para ella y para su

fundador, cultivada con entusiasmo

y z' lo en todas partes, auxiliada, no

subyugada por las que tienen re-

lación con su propio objeto , ha ido

enriqueciéndose cada vez con he-

chos y descubrimientos importantes,

en que las iguala si no las excede

ya. Aprovechándose sobre todo de

las luces con que la química neu-

mática ha ilustrado la física ge-

neral , ha sabido poner en contri-

bución muchas de sus verdades pa-
ra resolver los problemas mas obs-

curos y difíciles de la física ani-

mal , descubriendo por medio de la

análisis la naturaleza y composi-

ción de la mayor parte de los ór-

ganos y humores que constituyen

la máquina humana
, y el secreto

de varias operaciones esenciales

que mantienen su vida y reglan sus



facultadas • de suerte que en el día

puede considerarse en rigor como el

algebra de la medicina , de donde

esta ha tomado hasta el dialecto

científico y verdaderamente fdósófi-

co df que usa como las demás.

Entre las obras que después

de la inmortal de Hallcr salieron d

luz sobre esta parte de los cono-

cimientos humanos , la que jtublicó

Mr. Damas en Francia á princi-

pio de nuestro siglo fue la que

reunió el voto de los sabios , no so-

lo por el acierto con que logró aco-

modar d su plan una multitud de

hechos dispersos sobre varios obje-

tos fisiológicos , sino por la feliz

aplicación que hizo de las inducio-

nes que estos ?/ otros reelegidos por

si. misino le suministraron para la

clasificación de todos los fenómenos

de la economía ,
distinguiendo 'los

que proceden de las propiedades

especiales d la materia organizada



V viva, de los que son comunes a la

materia muerta. Esta distinción,

luminosa le conduxo á establecer

un sistema tan metódico en el mo-

do de tratarlos y exponerlos ,
que

ciertamente hace digno a su au-

tor del aprecio y reputación quejo-

davia croza en las naciones cultas
o

de Europa.

Estando pues para concluirse

la edición en castellano que tuve

el honor de presentar al público de

esta obra por tantos títulos reco-

mendable
, y habiendo dado poste-

riormente el mismo autor su segun-

da reformada en muchos puntos

esenciales
, y enriquecida con otros

no menos curiosos que interesan-

tes , he creído hacerla todavía mas
útil formando de ella un compen-
dio

,
que pueda acomodarse al uso

común de los lectores
, y en es-

pecial d la cnse'iunza de los alum-
nos en nuestras universidades y



colegios, d quienes principalmente se

consagra. No siendo otro el fin de

este trabajo que facilitarles el es-

tudio de la fisiología para pasar al

de los demás ramos del arte de cu~

rar , no contendrá sino los princi-

pios puramente elementales que

necesitan para la inteligencia de

las funciones ,
excluyendo por con-

siguiente todos aquellos que no

siendo sino accesorios , ó en cierto

modo extra/ios d este intento
f
no

podrían menos de sobrecargar su.

memoria y entorpecer sus adelan-

tamientos. Como por el plan gene-

ralmente adoptado en nuestras es-

cuelas se les debe suponer instruidos

é lo menos en los rudimentos de

¿as ciencias que llaman auxiliares ,

y sobre todo en la anatomía an-

tes de empezar el curso de dicha

ciencia , he procurado remitirme

en esta parte á la práctica recibi-

da , omitiendo las descripciones,



prolixas de los órganos
, y redu-

ciendo d sus justos límites las teo-

rías físicas, mecánicos y químicas,

que -en el original ocupan una se-

rie considerable de páginas. De es-

te modo quedará despojada la mis-

ma doctrina de la inmensa colec-

ción dé citas , notas , críticas y
otras amenidades puramente de

ad • 'io
,
que si bien son aprecia-

bles para los literatos y maestros,

realzando el mérito de una obra

clásica , no podrían menos de ser-

vir de estorbo y embarazo á tos

principiantes en un tratado de La

naturaleza de éste ; mas no por

eso dexard de inspirarles un inte-

rés igualmente sostenido por el

orden analítico Con que irán com-
probando las materias

, y la fa-
cilidad con que lograrán por este

medio retenerlas en la memoria,

que es el fin á que se dirige. El
publico imparcial juzgará si por



fortuna es conforme la execucion

de este designio d las esperanzas

que me atreví d concebir al em->

prenderlo. *

* La Real Junta superior gubernativa de
Cirugía , considerando útil para la enseñan-
za de los alumnos de los Reales Oiegiosdeí
reyno la presente obra , ha tenido a bien de-

terminar se coloque entre las demás obras

elementales que deben servir de texto para

las lecciones ordinarias en sus respectivos ra-

pios.



CONSIDERACIONES GENERALES

SOBRE

EL OBJETO DE LA FISIOLOGIA

Y SUS LÍMITES NATURALES.

Si recorremos la larga cadena

de los seres que llenan el universo,

nos será fácil notar que no todos po-

seen la misma extensión de activi-

dad ni de existencia. Limitados unos
en sus operaciones á las leyes del

movimiento impulsivo , ofrecen en

sus combinaciones casi infinitas otros

tantos fenómenos y propiedades que
la física examina y explica. Otros go-

bernados por fuerzas activas, supe-

riores á las primeras
,
gozan de la

prerogativa de sentir y de vivir; y
el conocimiento de las leyes y fenó-
menos inherentes á la vida y sus pro-
piedades es verdaderamente lo que
constituye el objeto de la fisiología.

Tomada esta palabra en toda su

extensión comprehende en si el di-

TOMO I, A
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latado reyno de la naturaleza vi-
viente; y asi como el fisico debe es-

tudiar todos los atributos y afeccio-

nes de los cuerpos brutos é inanima-
dos, el fisiólogo debe exáminar to-

das las propiedades y mudanzas de
los cuerpos organizados y vivos , se-

guir sus progresos y variaciones des-

de la materia inerte
, privada de la

actividad vital , hasta los animales

mas perfectos que la poseen en toda

su plenitud.

Mas reduciéndola á su acepción

ordinaria solo ha de entenderse por

ella la ciencia que trata de los fenó-

menos y leyes de la economía animal,

y mas particularmente de la econo-
mía del hombre en estado de salud:

baxo de cuyo concepto podria mas
bien dársele el nombre de anthropo-

logia como mas propio y acomodado
á su objeto.

Según los diversos aspectos en

que puede considerarse éste, se divi-

de regularmente en tres partes, que

son la experimental ó histórica , la fi-

losófica ó racional
, y la médica ó

práctica. La primera consiste en la

simple exposición é indagación bis-
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torial de los hechos y experimentos

que son concernientes al estado de

vida en Los séres animados, ocupán-

dose principalmente en reunir los fe-

nómenos que se suceden y repiten

sin interrupción durante la existen-

cia entera del hombre y de los ani-

males. La segunda reduce estos he-

chos á principios generales , deduce

las consecuencias que naturalmente

se derivan de ellos , demuestra su-

cesivamente sus analogías y relacio-

nes, los ordena, distribuye y clasifica

hasta poder partir de un número su-

ficiente de datos para explicar sus le-

yes y descubrir sus causas. Final-

mente la tercera observa las muta-
ciones que las enfermedades inducen

en la economía animal
, y se sirve de

todas las luces que deben resultar de
la comparación del estado de salud y
de enfermedad en el exercicio de las

funciones.

No perdiendo de vista esta divi-

sión analítica en el estudio de la fi-

siología
, quizá se conseguirá dar á

su doctrina el grado de certidumbre

que el mismo espíritu analítico ha
sabido dar al de otros ramos de las

A 2
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ciencias exactas. Si tomamos por guía
este método nos acostumbrarémos á
distinguir entre las operaciones de
los cuerpos vivos las que dimanan de
la materia inerte de las producidas

por las fuerzas de la vida ; á con-
sultar sin cesar la naturaleza anima-
da , no por medio de vagos racioci-

nios tomados de una metafísica tene-

brosa, sino por medio de observacio-

nes y experimentos egecutados en los

animales vivos , cuidando de dese-

char de ellos toda interpretación ar-

bitraria , todo prestigio fabuloso que
repugne á la simplicidad de la razón,

y desdiga de la dignidad de la filoso-

fía. De esta manera llegarémos á no
reconocer por verdades en fisiología

sino aquellas que estén fundadas en
las consecuencias inmediatas de los

hechos observados; y aunque las ex-

plicaciones y teorías que se originen

de ellas varíen hasta el infinito, la

ciencia, que no es mas que el con-

junto de estos hechos metódicamente

clasificados
,
jamás podrá variar , será

una eternamente.

Aunque la ciencia del hombre,

como todas las demás, tenga su ca-
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rácter propio, su génio independien-»

te, y por esta razón importe circuns-

cribir claramente sus límites , no por

eso es menos esencial indagar las re-

laciones qi e la unen con otros ra-

mos de los conocimientos humanos,
de los quales puede recibir luces y
s corros. Para conocer bien al hom-*

bre colccado en el centro de la na-
turaleza y encadenado á todos los

séres por medio de sus necesidades,

es necesario compararle sin cesar con
todos aquellos que pueden facilitar-

nos medios de conseguirlo
; y de aqui

se deri-/a el influxo mas ó menos in-

mediato , las relaciones mas ó menos
estrechas que casi todas das ciencias

ouc se llaman naturales tienen con
la nuestra.

Si tratamos de analizar qualqr le-

ra de las funciones del cuerpo hu^
mano para descubrir su mecanismo,
que es el fin del estudio fisiológico,

conoceremos desde luego que es im-
posible lograrlo sin la ayuda de otros

conocimientos accesorios, que sirvea

como de datos preliminares para lle-

gar á aquel resultado: la forma y ex-,

t/uctura de las partes, las calidades
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y naturaleza de sus tegidos , la ín-

dole y composición de los líquidos

que circulan por ellos , son otros tan-

tos requisitos que se suponen adqui-
ridos por la anatomía y la química
quando se intentan explicar los usos

de qualquier órgano. La admirable

mecánica de los movimientos anima-
les jamás podrá sernos conocida, si

ántes no sabemos como físicos la teo-

ría de las fuerzas motrices en las má-
quinas ordinarias. ¿Y cómo llegaría-

mos á penetrar el mecanismo no me-
nos admirable de la vista y del oido

sin las nociones exactas de la óptica

y de la acústica? ¿Cómo comprehen-
deriamos de un modo satisfactorio el

curso progresivo de los humores por

los conductos vasculares sin poseer

primero como anatómicos un conoci-

miento delicado de su organización

y distribución
,
junto con otros to-

mados de la hidráulica sobre las le-

yes de la presión, movimiento y ve-

locidad de los fluidos? Aun hay fun-

ciones que en cierto modo son sus-

ceptibles de la justa aplicación del

cálculo
} y nadie duda que este re-

curso es de la mayor importancia



quando se trata
,
por exemplo , de de-

terminar la cantidad de materia que

se pierde por la traspiración , la del

ayre y demás gases que los animales

absorven y arrojan quando respiran,

los efectos de la presión y grados de

dilatación que los pulmones sufren en

este acto , &c. &c. ; de manera que

por medio de la física y las matemá-
ticas podemos valuar la fuerza real

de los músculos , el uso de esta po-

tencia en la acción de los miembros,
los resultados de los movimientos co-

municados á las partes movibles del

cuerpo , la relación que tienen los

agentes exteriores como los sonidos,

la luz , las sustancias olorosas y sa-

brosas con la conformación de los

órganos en que obran.

Pero si las ciencias exactas de que
acabamos de hablar prestan aux'lios

apreciables á la fisiología , es incon-
textable también que de ellas no de-
ben tomarse los principios esenciales

ó leyes fundamentales que la consti-

tuyen. Las ideas adquiridas por el

examen de los cuerpos brutos é inani-

mados no ofrecen mas que la imagen
muda de la muerte. Las causas de
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las apariencias físicas son uniformes,

constantes é invariables en todas las

condiciones y tiempos; las de los fe-

nómenos vitales varían continuamen-
te, pasando de un momento á otro

por extremos encontrados: los objetos

en que se versan estas ciencias au-
xiliares, como masas, volúmenes, ve-

locidades
,
tiempos

,
espacios, movi-

mientos son aparentes, sensibles, cal-

culables; los que pertenecen exclu-

sivamente á la nuestra , como son las

sensaciones, las secreciones, la diges-

tión , quilificacion , asimilación y de-

mas funciones de la economía ani-

mal proceden de un modo oscuro, se-

creto, imperceptible en quanto á sus

causas, y no pueden acomodarse á la

rigorosa exactitud de aquellas.

De a iui.se vé quán vanos é in-

fructuosos han sido para la fisiología

los sutiles esfuerzos de algunos au-

tores
,
que deseando encontrar en ella

el poderoso atractivo de la demos-

tración como sucede en las ciencias

exactas, han procurado introducir en

sus explic ciones los pri.cipios co-

nocidos y demostrables que han ser-

vido á los progresos de éstas. Por



haber confundido de este modo los

limites de unas y otras
, y abusado

torpemente de la aplicación de sus

respectivos axiomas , han dexado de

recoger el fruto de sus loables tareas,

sustituyendo en su lugar tantas teo-

rías arbitrarias , tantas hipótesis ab-

surdas como en todos tiempos han
degradado el sublime objeto de la pri-

meia: por eso no es de extrañar el

que muchos la hayan mirado hasta

ahora con desconfianza y aun con des-

precio , teniéndola por ciencia meta-
física y falaz } porque confundiéndo

el falso brillo de sus atavíos con sus

verdaderas riquezas , han perdido de
vista el lustre de sus mejores galas,

que no habian sabido apreciar.

Al influxo que las ciencias físicas

habian tenido hasta estes últimos

tiempos en las doctrinas fisiológicas,

ha Sucedido en nuestros dias el de la

química moderna, cuyos asombrosos
descubrimientos honran ciertamente

el siglo que la ha visto nacer. Es in-
dudable que una de las cosas que
mas nos interesan en el estudio del

hombre y de los animales es el cono-
cimiento de los principios y materia-



les que entran en la composición de
las partes sólidas y fluidas de sus

cuerpos, pues que de la mezcla , com-
binación y mudanzas de est'\s ele-

mentos nacen muchos fenómenos y se

derivan ciertas operaciones, que sin

él seria imposible explicar : la trans-

formación que las sustancias alimen-

ticias reciben para adquirir los ca-
ractétes sucesivos de quilo, sangre,

linfa , suero , bilis , semen j la acción

recíproca del ayre y de los órganos

que concurren á la coloración de los

fluidos y mantenimiento del calorj

los productos gaseosos de la respira-

ción y traspiración cutánea ; la aná-
lisis racional de todos los humores y
xugos que circulan por los vasos ó

están detenidos en los receptáculos

secretorios } el exámen analítico de

los principios constituyentes de la fi-

bra muscular y huesosa
; y finalmen-

te una infinidad de ideas preciosas so-

bre la naturaleza y calidades de los

alimentos , de las aguas y otros mu-
chos cuerpos sólid s, fluidos y aeri-

formes que rodean al animal, pene-

tran en su interior
, y le modifican sin

cesar por su influencia y su contacto,



todo se debe sin disputa á las luces

posteriores de la química. Pero las le-

yes de las afinidades químicas son tan

diferentes de la afinidad vital
, y sus

resultados tan diversos como la gra-

vedad y la extensión lo son de la sen-

sibilidad y de la contracción; y por.

mas conocidas que nos sean con el

auxilio de la química las sustancias

elementales de que el cuerpo animal
está compuesto

,
jamás se hallará en

ellas la razón suficiente de los fenó-

menos que sobresalen en la acción de
los órganos vivos y animados,

Si se quiere fixar en cierto modo
el influxo mas ó menos directo que
las ciencias llamadas accesorias tie-

nen en cada una de las funciones,

será preciso comparar los efectos que
en éstas son mas aparentes y cons-

tantes con los medios y recursos que
aquellas pueden suministrarnos según
sus respectivos objetos

, cuyos resul-

tados en última análisis se reducen á
las consecuencias siguientes:

i
a Mientras mas relación tenga

una función con la extructura ú orga-
nización del cuerpo humano, tanto mas
imperio tendrá sobre ella la anatomía.
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2.* Mientras mas dependencia ten'

ga de los objetos exteriores que le ro-

dean , tanto mas sujeta estará al do-
minio de la mecánica y de la física.

3.
a Mientras mas inmediatamente

pertenezca á la con.posición material de

los sólidos y fiuidos que componen los

órganos , tanto mas sometida estará al

predominio de la química : como se

verá claramente al tratar en particu-

lar de cada una, donde se harán las

debidas aplicaciones que ahora serian

intempestivas.

Reducida pues la fisiología á su

verdadera esfera y despojada de las

peorías vagas é hipotéticas que la ha-

bían venido de fuera, caminará con
paso sentado y cierto ácia su perfec-r

cion : auxiliada del método analítico

y filosófico que reyna en las demás
ciencias naturales, consultará á la

naturaleza por medio de observacio-

nes exactas y experimentos repetidos»

forzándola , si es lícito expresarse así,

á declarar el secreto de sus princi-

pales operaciones, y los resortes mas

recónditos del organismo. Así es co-

mo' se ve ya tratada, en los inmorta-

les escritos de los Haller, Blumen-
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bach, Spallanzani , Fontana y otros

sabios que la han enriquecido en es-

tos últimos tiempos con un caudal

de verdades íncontextables , de ideas

sanas y principios evidentes
,
capa-

ces de llevarla un dia al grado de
certeza que constituye el carácter de
las demás ciencias exáctas.

Para acercarse á este fin deseado,

nada quizá contribuirá tanto como
exponerla según el orden metódico y
científico que se ha seguido en aque-

llas
,
arreglando su doctrina á las le-

yes conocidas del buen método de fi-

losofar en el estudio de las ciencias;

y esto es principalmente lo que nos

esforzarémos á hacer en este Com-
pendio , dexando á los génios privile-

giados nacidos para engrandecerlas

la gloria de enriquecer la nuestra con
nuevos descubrimientos é importan-
tes resultados

,
que será lo que en

realidad la extienda y la perfeccione

un dia.

Dos modos hay de clasificar los

conocimientos fisiológicos y darles la

forma sistemática que deben tener:

el uno principia considerando en ge-
neral la masa total del cuerpo del
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hombre ó conjunto de su organiza-

ción para descender de esta maquina
organizada á las partes sólidas y flui-

das de que se compone, y de estas

partes á los principios materiales que
las constituyen: el otro exámina pri-

mero en particular los principios

constituyentes ó materiales de su

composición
,
para elevarse después

de estos principios á las partes flui-

das y sólidas que de ellos resultan,

y de estas partes, reunidas en sus sis-

temas respectivos, ai del cuerpo to-

tal que forman. Aunque el primero

de estos métodos tenga sus ventajas,

en una obra como la presente, que no

debe comprehender mas que las doc-

trinas puramente fisiológicas, prefe-

riremos el segundo como mas exacto

y conforme á las reglas de la análisis.

Observando este orden natural en

un asunto tan complicado, será pre-

ciso adoptar en la exposición de ma-
terias una distribución tal, que nos

conduzca de unas en otras insensi-

blemente, y nos haga pasar p<>r gra-

dos de las conocidas á las desconoci-

das ,
procediendo de las mas simples

á las mas compuestas, que es como
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debe hacerse. Así que dividiremos

nuestro Tratado en dos partes ; en la

primera se tratará de la materia ani-

mal , su composición en órganos y
sistemas orgánicos , de la vida de
éstos , de sus leyes y propiedades ge-
nerales : en la segunda se clasificarán

y expondrán todas las funciones de la

economía animal
,
aplicando á cada

una en particular los resultados de
estas leyes ó atributos primordiales

de la vitalidad , al modo que los fí-

sicos en la exposición de su ciencia

tratan primero de las afecciones ó
atributos de los cuerpos en general

para descender después á sus afeccio-

nes ó propiedades particulares
, que

son las que pertenecen á la índole y
naturaleza especial de cada uno.
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PARTE PRIMERA.
CAPITULO PRIMERO.

De la materia animal y sus caracteres

distintivos ; de su modo de existir ya
baxo la forma fluida en los humores,

ya baxo la forma s;jliJa en ¡os texilos

orgánicos ; clasificación de éstos

en sistemas.

n la naturaleza existen dos

suertes de materias que parecen dis-

tribuirse entre las dos principales cla-

ses de séres de que el universo está

formado; una inerte , bruta , insensi-

ble ,
pasiva que pertenece á las pro-

ducciones inorgánicas
, y abraza el es-

pacioso imperiode la naturaleza muer-

ta; otra viva
,
poderosa , activa , sen-

sible que sirve para las producciones

orgánicas
, y comprebende el domi-

nio menos extenso de la naturaleza

animada: la primera compone las ma-

sas de los fósiles , minerales y pie-

dras ; la segunda constituye las má-

quinas organizadas de los animales,

zoófitos y plantas. Esta distinción es
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un resultado directo de la obser-

vación.

Hase disputado mucho é inútil-

mente sobre una cosa que todavia no

se ha resuelto, y es sobre si la mate-
ria de que están formados los séres

organizados es una materia especial

existente por sí misma, ó simplemen-
te una materia bruta, que en virtud

de la organización adquiere las pro-

piedades vitales que después la dis^

tinguen. En el dia parece que pode-
mos contar con bastantes datos para

afirmar que la materia animal es una
sustancia diferente de la materia co-
mún, y que á las qualidades esencia-

les de ésta reúne otras que le son

propias
, y no se encuentran en ella.

Pero qualquier partido que se to-

me en esta parte, es decir, qualquiera

que sea la opinión que se adopte sobre

el origen y naturaleza de la materia

viviente, siempre es preciso confesar

que en el estado de vida sus propie-

dades no permiten confundirla con el

resto de la materia; que estas propie-
dades indican aun después de la muer-
te el estado en que ha existido pri-

rr.ero
, y que bastan para señalar una

TOMO 1, B
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línea de separación indeleble entre

los cuerpos á quienes pertenece, y
aquellos á quienes es extraña.

La materia animal debe ofrecer

en su composición caractéres parti-

culares y distintivos desde sus mas
simples elementos hasta los órganos
mas complicados: los principios que
la constituyen, no solo deben dife-

renciarla de la sustancia de los mi-
nerales , sino también de la de los

vegetales mismos, y así es en efecto

como lo dicen los resultados.

Está probado que el fondo de la

.sustancia animal consiste en una ma-
teria de naturaleza mucosa , y esta

verdad estriba en dos géneros de prue-

bas
,
que por su uniformidad tienen

la fuer7a y la evidencia de una de-
mostración. La primera es que el

cuerpo del embrión en el principio de

su formación no ofrece verdadera-

mente mas que una masa de sustan-

cia gelatinosa, blanda y flexible, la

qual por un progreso sucesivo y per-

ceptible llega al estado de consis-

tencia , firmeza y coexion que se ob-

serva en los órganos del adulto. La
segunda está fundada en que qual-
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quiera de las partes del cuerpo ani-r

mal p:;ede reducirse al.estado de ma-
teria muco-gelatinosa, ya por los.mer

dios artificiales délos reactivos , ya
por las causas, naturales morbosas ca-

paces de robar al texido de los ór-.

ganos el principio de su solidez, co-r

mo se vé por los efectos de los ácidos

y el calor en las ternillas y huesos,

no menos que por los de ciertas en-
ferme! ¡des que llegan á convertir

aun los mas sólidos y duros de estos

en una especie de jalea tierna , seme^~~

jante á la de que parecen estar ente-

ramente formados en el feto.

La sustancia mucosa es suscepti-

ble de tres estados
,
que son el gela.-

tinoso, albuminoso y fibroso. El pri-

mero dá aquella especie de líquido

viscoso , consistente
,
espeso , solur-

ble en el agua, indisoluble en el

alcohol
,
que se coagula y forma re-'

posándose una jalea trasparente -

, esta

es la gelatina de Los químicos mo-
dernos que se encuentra en el suero

de la sangre , en los fluidos linfáti-

cos y en el texido de ciertos órga-
nos. El segundo forma aquel otro lí-

quido mucoso, fácil de espesarse y.>(
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coagularse por el calor, los ácidos,

oxides, espíritu de vino ó alcool con-

centrado , al qual llaman albúmina á

causa de Su semejanza con el albu-

men ó clara del huevo; este es uno
de los principios constituyentes de la

sangre y de muchos sólidos* El ter-

cero constituye aquella red fibrosa,

concrecible , sumamente alterable,

dispuesta en forma de filamentos só-

lidos, susceptible de disolverse en los

álcalis, y de endurecerse; esta tie-

ne el nombre de fibrina tomado de

la disposición fibrosa que inrta
,
pro-

duce el coágulo ó placenta de la san-

gre, y abunda sobremanera en los

músculos.

Estas tres especies de materias

mucosas se encuentran separadas ó

reunidas en todas las partes fluidas ó
sólidas del cuerpo humano; pero es-

tán modificadas en cada una por la

mezcla de diversos principios simples

© compuestos, que dan origen á las

diferencias que se notan entre ellas,

y hacen de una materia
,
originaria-

mente mucosa, un manantial inago-

table de productos infinitamente va-

rios tanto en los humores como en
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los órganos. Así la sangre las contie-

ne todas tres
,
pero existen en ella

combinadas con el carbono , la sosa,

la materia colorante , el azufre , el

agua, el hierro, el principio odorí-

fero , &¿c. como se dirá quando £e ha-

ble de éste y.de los demás Huidos ani-

males en particular. Lo mismo se ve-
rifica respecto de las partes sólidas,

donde igualmente se hallan modifi-

cadas por la combinación de otros

principios mas ó menos sobresalien-

tes, y diversas sustancias ácidas , ter-

rosas ó salinas. La gelatina
, por

exemplo, está combinada en mas ó
menos cantidad con el carbonato de
amoníaco y el fosfato de cal en el

texido celular, membranas
,
apone-

u roses , tendones y glándulas
, y en

proporción mas considerable con el

último en los ligamentos
,
cartílagos

y huesos.

Si por la análisis química se exa-
mina la composición de la materia
animal , en qualquiera de los tres es-

tados que se halle, se vé que puede
resolverse alternativamente en diver-

sos principios fixos y gaseosos , los,

quales producen por su mezcla todos



los compuestos relativos á los ma-
teriales inmediatos que forman los

cuerpos animados. Estos principios

en último resultado son el oxigeno,

el carbono , el hidrogeno, el azóe , la

sosa , el fósforo, la sal, la magnesia,

el azufre
,
que combinados en pro-

porciones binarias ó ternarias forman
ácidos , oxides , sales ,

aceytes , xabo-
nes y otras materias en que se ven

dominar ya uno, ya otro de dichos

elementos constituyentes : así el oxí-

geno abunda en las sustancias albu-

minosas y linfáticas , el hidrogeno en

los líquidos aceytosos y xabonosos,

el carbono en los fluidos y sólidos

gelatinosos ó mucosos; el azóe so-

bresale en las materias fibrosas de los

•músculos y de la sangre , la sosa es

la q¡:e mantiene la fluidez y disolu-

ción de ciertas materias concrecibies

de los humores $ las sales terreas,

magnéticas ó calizas las que dan fir-

mezi á algunas partes sólidas, y de-

terminan la cuesion y tenacidad de

los Ir esos.

A nque la mayor parte de los

principios constituyentes indicados de

la materia animai existen también
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en la vegetal, hay otros como el azóe,

el azufre y el fósforo que no se ha-

llan en la última , ó al menos no los

posee sino como principios sobreaña-

didos , accesorios , no indispensables,

y en cierto modo extraños á su com-.

posición: por c^ya razón apenas se

encuentran en un corto número de

plantas
, siendo así que los animales

siemp-e gozan de ellos en mas ó me-
nos cantidad

,
principalmente del azóe

de que están del todo privadas aque-
llas ; y esto basta desde lúego para

establecer entre ambas sustancias una
diferencia fundamental de composi-

ción. Por eso la materia animal , se-

gún Fourcroy, destituida de su azóe

por la débil acción del ácido nítrico,

puede reducirse al estado de sustan-

cia vegetal.

Podem°s pues asegurar que por

grande que nos parezca el número y
variedad de las sustancias líquidas y
sólidas del cuerpo humano, todas pro-

vienen en su origen de una masa de
materia al parecer homogénea, idén-

tica, uniforme, cuyo fondo principal

y cuya mayor cantidad consisten en

una sustancia de la naturaleza del
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moco : sustancia que debe mirarse
como elemento primordial de la ani-
malidad , con exclusión de todas las

demás materias á que sirve de base,

y que se asocian ó se combinan con
ella en el desarrollo del animal

, y
en la formación de sus humores y de
sus órganos. Esta sustancia produce
los nervios , el corazón , los vasos,

los músculos , las visceras , las mem-
branas , las glándulas, el texido ce-
lular y los huesos con todas sus qua-
lidades distintivas, asi como es el

otígen de la sangre , de la linfa y de
todos los demás fluidos animales que
se derivan de ella

,
constituyendo no

solo la materia primera, ó base de
todas las otras, sino representando

también el resultado ulterior ó tér-

mino analítico á que todas pueden
ser llevadas y reducidas.

Pues que hemos determinado la

naturaleza de la materia animal, y
dado á conocer los principios que la

constituyen
,

pasemos á indicar de

qué manera se mezclan éstos para

formar los fluidos y los sólidos baxo

cuyas dos formas existe en la econo-

mía del hombre y de los animales.
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Si es eierto lo que acabamos de

exponer en orden á los principios ele-

mentales de la materia animal , debe

seFlo que qualquiera de los fluidos

animales tiene en sí mismo todas las

propiedades esenciales de los sólidos,

y que les unos pueden pasar al estado

de los otros mediante solo la apro—

.

xímacion ó separación de sus molé-

culas constituyentes. Así como la flui-?

dez del agua desaparece por la for-

ma sólida y concreta del hielo , del

mismo modo la naturaleza de un flui-

do viviente se muda por la conden-
sación

, y se presenta baxo la forma

de un agregado orgánico; por mane-
ra que podemos decir con Bordeu,

que la misma masa carnosa ani-

mal se halla espesa y concreta en
los órganos, fluida y corriente en la

sangre.

Todos los humores del cuerpo
vivo se derivan de éste

, que es el

que los mantiene y repara, y no hay
otra diferencia entre ellos que la re-
sultante de la diversa combinación y
mezcla de los elementos primitivos

que reciben en el sistema vascular y
en cada uno de ios órganos donde se
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segregan para adquirir las nuevas
qualidades que después los distinguen.

Esta diferencia característica de cada
uno de los fluidos animales se cono-
cerá por la análisis especial que se

hará de ellos al tratar de la secreción

en general considerada como una de

las funciones del cuerpo; por lo que
no nos detendremos aquí en hacerla

por pertenecer mas propiamente á

aquel lugar.

Es fácil separar casi todos los lí-

quidos animales en dos porciones d :

s-

tintas, una fl > ida y corriente que sir-

ve de vehículo á los principios consti-

tutivos de cada uno , otra sólida y
concreta que permanece uniforme-

mente confundida con la parte fluida

en donde está disuelta. En el quilo

y en la smgre es donde se vé esta

división de materias con mas fa-

cilidad. Todos saben q e separada

ésta del torrente de la circulación

ofrece un coágulo mas ó men s fibro-

so, que nada en medio del suero ; lo

mismo sucede si por medio de la es-

tancación, extravasación ó la liga-

dura se intercepta su curso progre-

sivo, en cuyo caso se condensa pron-
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tamente.'LaS concreciones duras y po-

liposas que á veces se fixan en los

vasos sanguíneos ó partes adyacen-

tes muestran también la tendencia

que la sangre tiene á pasar al estado

concreto; y aun hay observador dig-

no de fé, que por medio del micros-

copio asegura haber visto en ella la

parte roxa y fibrosa, texida de fibras

compactas entre las quales se percibía

•la materia colorante disuelta
, y que

extraída ésta no ofrecia después mas
que una sustancia reticular, seme-
jante al texido firme y sólido de las

.membranas.

Esta propiedad de los líquidos

animales , ó como hablan los quími-
cos , la concrecibilidad plástica de que
gozan, y que es mas perceptible en
la sangre y en la linfa, ha ofrecido

á los fisiólogos modernos el primer

bosquejo de la organización de las

partes sólidas. En efecto , la sustan-

cia fundamental de éstas, como de
todas las demás del cuerpo

,
parece

ser una especie de gluten que liga

s s diversos elementos : por eso la fi-

bra animal despojada de este gluten

por la acción del fuego, ó por una
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larga putrefacción pierde su solidez

y adquiere una consistencia blanda ó
friable según que ha sido corrom-
pida ó calcinada. De este hecho se

ha concluido que el estado de solidez

natural á las partes del cuerpo ani-

mal dependía de una sustancia glu-
tino-gelatinosa

,
que existe también

en los vegetales
, y en general perte-

nece á todos los seres que gozan de
vjda ; pero posee qualidades diferen-

tes relativas á cada cuerpo viviente,

y á cada una de sus partes, como
veremos por la descomposición quí-

mica de ellas tratadas en su lugar.

Esta consecuencia parece estar tanto

mejor fundada
,
quanto se ha visto

que los sólidos mas duros , como son

los huesos, vuelven á adquirir laso-*

lídez y dureza que habian perdido

por Ja calcinación dándoles un nuevo

gluten gelatinoso , como se comprue-

ba metiéndolos en una masa de jalea

extraída por la máquina de Papin.

Según los experimentos de Buta pa-

rece que el agua y el aceyte tienen

igualmente la facultad de restablecer

estos sólidos á sus primeras qualida-

des. Es, de notar que perdiendo la*
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partes su solidez por la destrucción

del gluten, pierden en el mismo he-
cho su consistencia y sus fuerzas sin

mudar de figura; así vemos que los

huesos , las fibras musculares y los

pelos quedan figurados exáctamente

como estaban ántes de haberles sus-

traído el principio de su solidez.

Las partes separadas ,
aisladas, in-

dependientes y libres de toda agre-

gación no envuelven en sí la idea

de estructura
,
porque ésta supone la

unión ó encadenamiento de sus pri-

mitivos elementos según ciertas le-

yes y relaciones conformes á los fines

determinados que convienen á cada

especie de órganos; así que no hay
verdaderamente organización ni ex-

tructura donde no se observa dicha

reunión agregativa. Los antiguos di-

vidían las partes sólidas del cuerpo

en similares y disimilares. Las pri-

meras estaban formadas de un mis-
mo género de fibras, como los ner-
vios, músculos, vasos, &c. y las se-

gundas resultaban de muchos géne-
ros de extructura, como las visceras

que están texidas de vasos , de lámi-

na» celulosas y de fibras musculares}
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pero incurrieron en el error de no re-

conocer por orgánicas sino tan solo á

las disimilares , no obstante q:ie es

imposible negar á las otras el carácter

de la organización.

La fibra es el elemento de la ex-

tructura } mas pudiendo estar enca-

denada, como hemos dicho, segnn dir

versas relaciones , de aqi i es que re-

sultan diferentes órdenes entre los

quales los mas esenciales son los seis

que vamos á proponer , como que de

su diversa combinación resulta aque-

lla admirable variedad de formas y
texidos que la análisis anatómica des-

arrolla y demuestra en la composi-

ción del cuerpo humano.

El primero y mas simple grado de

.extructura es la medular ó pulposa',

de la qual se forma la sustancia me-
dular del celebr-) . la pulpa de los

nervios , la médula espinal, las mem-
branas y papilas nerviosas : este pri-

mer orden parece formar un medio en-

tre la forma líquida y la sólida de las

partes, y constituye la linea de su.

demarcación.

El segundo contiene la areola? ó

esponjosa ,.que es propia del texido
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celular, de las membranas y de la

piel : ésta envuelve los órganos, cons-

tituye la base de muchos, sirve de;

receptáculo ó de apoyo á todos, y
establece entre ellos una comunica-

ción recíproca.

El tercero comprende la fibrosa ó
muscular

, y resulta de un conjunto de

filamentos sólidos , sutiles
,

prolon-

gados, ya en forma paralela, ya obli-

qua
,
ya contorneada en diversos sen-

tidos , como se representa en el texi-

do de todos los músculos.

El quarto abraza la fibr o- celular,

y deben reducirse á ella los tendo-

nes
,
aponeuroses, ligamentos, pe-

riostio , duramater y todas las demás
membranas á las quales se habia atri-

buido hasta aquí una extructura sim-

plemente fibrosa.

El quinto constituye la agranuja-

da ó parenquimatosa , mas complicada

y oscura que las precedentes, pues
parece reunir la triple organización

de la pulpa , del texido celular y de
las fibras

, y de ella están construi-

das las glándulas y visceras.

El sexto forma la celulo-calcarea ó
laminal

, y es la que compone la oí-
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ganizacion de los cartílagos y huesos.

No pertenece á nuestro objeto

detenernos á exponer por menor to-
das las opiniones de los anatómicos
sobre la composición íntima de cada
«no de los órdenes de extructura que
hemos indicado, ni examinar los di-

versos resultados que el ojo arma-
do del microscopio puede percibir en
las mas sutiles divisiones de la fibra

animal : las curiosas investigaciones

de Fontana no dexan que desear en

esta pane. Por lo que hace á noso-

tros solo nos toca insistir en que de
estos seis órdenes de extructura re-

sultan todas las variedades orgánicas

que son relativas á los texidos sim-

ples y regulares del cuerpo humano,
los quales por diferentes que parez-

can en quanto á su adhesión , firmeza

y solidez ofrecen en su composición

interior la misma reunión de princi-

pios que en la de los humores ; es de-

cir, que la materia mucosa baxo los

tres estados de gelatina , albúmina y
fibrina existe en todas las partes só-

lidas modificada por la combinación

del oxígeno , del azóe , del hidrogeno

y carbono , y por la mezcla de otra*



33

sustancias ácidas, terreas y salinas,

sobresaliendo en unos mas, en otros

menos , como diximos de aquellos.

Expuestas las propiedades de las

materias animales que dependen de

su composición química
, y de la

mezcla natural de sus principios cons-

tituyentes , nos falta que decir algo

sobre aquellas que deten á la orga-
nización, textura y colocación de sus

partes como mas propias de la con-
sideración del fisiólogo. El texido de
los órganos tiene la facultad de alar-

garse , dilatarse y extenderse por la

separación de suí moléculas y de sus

fibras: tiene la de rehacerse
, apretar-

se y acortarse por la aproximación y
condensación de sus propios elemen-
tos ; y éste atributo general de las

partes organizadas , á que algunos
modernos han dado diferentes nom-
bres , como propiedad de texido

, fuer-

za fibrilar , tonicidad , ¿í><?. , sometido
á la acción vital , viene á ser una fa-
cultad orgánica , base y origen de to-
dos los movimientos que las partes

del animal executan por su contrac-
tilidad.

No perdamos de vista que así los

tomo i, c
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sólidos como los fluidos animales no
son para nosotros simples masas ó

agregados materiales compuestos de

sustancias mucosas , salinas y terro-

sas, ni la extructura un conjunto de

partes orgánicas entretenidas ó dis-

puestas haxo de tal ó tal forma deter-

minada como lo son para el químico

ó el anatómico, los quales no pueden

poseerlas ni obraren ellas sino quando
privadas de las fuerzas que las anima-

ban han pasado ya á un orden de cosas

que nada tiene de común con la natu~

raleza activa y viviente de que antes

hñeian parte. Pero el fisiólogo no se

contenta con estas frías y estériles

meditaciones; nunca pierde de vista

el individuo vivo , el animal entero:

estudia el cuerpo humano, no seco,

muerto , inanimado , sino activo , sen-

sible y capaz de movimientos expon-

taneos. Kl quilo, por exemplo, no es

simplemente para él una especie de

disolución emulsiva de un líquido

aceyroso en ei agua por medio del

principio mi'cos >, según el lengnage

de la química, sino que ademas es

una s s ancia nutritiva que vive por

si misma
,
goza de su vida propia,
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como la sangre y todos los fluidos

que nacen de ella , vita vivit quadrd
t

como decía Helmonclo , destinada á

mantener, reparar y vivificar todas

las partes así sólidas como líattidas

de las máquinas vivientes; propiedad

que distingue á unas y otras de q'ua-

lesquiera materias químicamente se-

mejantes que rio estén selladas con
el sello ó molde vital.

Así que todos los productos ya
humorales ya sólidos en el cuerpo

humano representan masas anima-
das, datadas de fuerzas activas, sus-

ceptibles de resistencia y de movi-
miento , y sujetas así en sus afini-

dades c>mo en sus combinaciones

á otras leyes que las puramente iner-

tes de la materia muerta. Estas leyes

que rigen las potencias orgánicas,

dependientes de su vida propia, no
pueden ser conocidas sino por la ob-
servación y la historia de los fenó-

menos de la economía animal, co-
mo vamos á ver en los capítulos si-

guientes. Pero ántes importa dar una
ojeada por la distribución sistemát ; ca

de los mismos órganos donde residen

las fuerzas y propiedades de la vida.

C 2
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Todas las partes de un ser orga-

rmado afectan cierto orden , cierta

colocaciori que constituye a las del

mismo género en verdaderos sistemas.

La disposición bien ordenada de dichas

partes nos conduce á distinguir otros

tantos sistemas de órganos como son

las colecciones semejantes que hay1

*

Estos grupos orgánicos son los funda-

roentos permanentes del cuerpo hu-
mano, y entran en la organización de

su maSa total como los texidos de di-

versos órdenes de que hemos habla-

do en la formación de los órganos en

particular
, y como los principios ge-

latinosos, albuminosos, salinos, ter-

rosos, &c. en la composición química

de su propia sustancia.

La análisis de la organización es-

tá llena de incertidumbre y de oscu-

ridad
, y de aquí es que muchos en

estos últimos tiempos han dividido el

cuerpo del hombre en una infinidad

de sistemas
,
procediendo en esto de

un modo tan minucioso, que en lu-

gar de aclarar sus propiedades no ha

servido sino para confundirlas y os-

curecerlas. Nosotros no entendemos

pues por sistema sino una colección



de partes constantes dispuestas en un
orden regular, que tienen unaextrnc-

tura análoga
,
gozan de propiedades

semejantes , concurren al mismo gé-

nero de funciones, están unidas entre

sí por vínculos naturales, son suscep-

tibles de afectarse por las mismas

causas, y capaces de exercer una in->

fluencia señalada sobre todo el apara-

to de la constitución. Baxo de -cuyo

concepto solo reconocemos siete sis-?

temas generales
,
que por la mayor

parte tienen su centro en alguna de

las cavidades principales, y están des-

tinados á llenar aleuno de lns erandes

objetos de la vida : tales son i," el

sistema nervioso ó sensitivo
,
que tie-

ne el suyo en la cavidad del crá-f

neo, y c >mprende el celebro, cere-

belo , médula oblongada y espinal,

origen de los nervios y sus diferentes

pares con sus divisiones y ramificacio-

nes multiplicadas ; á éste le son inhe-

rentes diferentes fuerzas y facultades

corn-j la sensibilidad , acción de los

órganos de los sentidos, las simpadas,

nerviosas, la vigilia, el s::efv> y otras

diversas funciones que se explicarán,

en la segunda parte de este cumpen-r
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dio; 2.

0
el vascular ó caloréfeo

, que
tiene origen en la cavidad del pecho,

donde se encierran el corazón, pulmo-
nes, vasos arteriales y venosos, y des-

empeña las funciones de la respiración,

circulación, calorificación, ¿kc. &c.

;

3.
9
el viscetal ó repur.idor constituido

en la cavidad del vientre con Jas visce-

ras llamadas quilopoyéticas , estóma-
go

,
intestinos, hígado, bazo y de-

masque sirven para la digestión , qui-

lificacion y nutrición
, 4.

ú
el linfá-

tico ó colector y glandular
,
cuyo cen-

tro es la cisterna lumbar donde vie-

nen á verter los absorvenres de todas

las visceras y partes exteriores
, y á

él pertenecen la exálacion y absor-

ción con otros usos del órgano cuta-

neo
; 5 .° el sexual ó reproductor

,
cuyo

centro esta en la cavidad de la pelvis

con los órganos destinados á la gene-

ración
,
concepción

,
gestación , &c.

;

6.° y 7.
0

el muscular ó motor apoyado

sobre el último, que es el huesoso ó

fundamental destinad' s á mover el

cuerpo y transportarle de un lugar á

otro según las necesidades del hom-
bre por la acción de los numerosos

planos musculares que se extienden
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en todos sentidos sobre sus partes

sólidas y movibles.

No se nos oculta que en tod > ri-

gor anatómico se descubren defectos

en la división que acabamos de adop-

tar, y que quiza se evitarían hacien-

do otra mas complicada y minuciosa:

por exemplo, pod'ian dividirse todos

los sistemas, con arreglo á los seis ór-

denes de extructura que hemos reco-

nocido, en simples ó similares , redu-
ciendo aquí todos aquellos texidos

que constan de partes fixas y deter-

minadas como las arterias
,

venas,

nervios y vasos linfáticos ; en com-
puestos ó disimilares , acomodando
a esu clase los texidos del mis-

rr.o nombre como el parenquimatoso,

membranoso, muscular, tendinoso;

últimamente, en generales ó coriw.nes,

contrayéndonos á los que ocupan to-

do el cuerpo humano
, penetran su

r r '
. y se dist r i b y en por

sus mas íntimos senos, como serian

en tal caso el culaneo-mucoso , el celu-

lo-seroso , &c. &c.; pero en esta par-

te es preciso confesar que es mas fá-

cil refutar errores de otros que ex-

tablecer un plan exento de inconve-
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nietu.es, porque la dificultad nace del

estado actual de nuestros conocimien-
tos sobre los principios todavía os-
curos de la organización , como he-
mos insinuado; por lo que nos con-

tentaremos con retener la que hemos
expuesto en razón de que por ella

nos será mas fácil clasificar las funcio-

nes , que es nuestro principal objeto.

Cada uno de los sistemas orgáni-

cos tiene s s justos li;nites; pero sus

acciones ofrecen mas órnenos afinida-

des , mas ó menos relaciones con las

de los otros; de modo que por este

medio nuestras partes diversamente

conformadas son capaces de exercer

muchos géneros de funciones
,
pues

siéndolo de obrar por un principio de

actividad interior, vienen á estar li-

gadas entre sí por la conexión mas ín-

tima , encadenadas unas á otras por la

armonía mutua de sus esfuerzos , des-

tinadas á concurrir ácia el mismo fin

por Ja combinación desús movimien-
tos , siendo dignas de excitar la admi-

ración tanto por la inmensidad de me-
dios constitutivos de cada una, co-

mo por la regularidad del quadro que

forman juntas. Este aparato de órga-
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nos en que está fundado el exercicio

de la vida se multiplica , se complica

y se divide en razón de las circuns-

tancias particulares baxo las quales

debe existir cada especie de animal,

siendo en unas mas extenso, en otras

mas limitado según la extensión ó li-

mitación de sus necesidades, pero go-

zando en todas de los atributos ó pro-

piedades necesarias para desempeñar,

las funciones propias de cada una. Así

en el hombre que ofrece la organiza-

ción mas complicada es también don-
de la acción y reacción de sus órganos
presenta una esfera mas dilatada en
su influencia respectiva

} como vere-

cos mas adelante.
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CAPITULO II.

Di? la vida : idea que debemos formar
de ella:fenómenos que nos dun á conocer

sus afecciones y propiedades.

o primero que resalta á la

vista quando nos dedicamos á estu-

diar los séres vivientes es la dife-

rencia que los separa de los muer-
tos é inanimados : para hallar esta di-

ferencia la suponemos sin conocerla

expresada por un principio qualquie-

ra, que existe en los unos, y de nin-

gún modo en los otros
i
porque es

evidente que lo que la produce

realmente debe tomarse de alguna

cosa que se encuentra en aquellos
, y

falta del todo en éstos, importa poco

que á esta cosa La llamemos ,<lma., ar-

queo, espíritu, principio vital, x,y y
z,

como las cantidades desconocidas de

los geómetras, pues siempre nos que-

da que determinar el valor de esta

incógnita ,
cuyo estado hemos de co-

nocer por el número de datos, esto
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es . de fenómenos que sujetemos al cál-

culo.

Dexando á un lado el tenebroso

caos de raciocinios astractos con que

la metáfisica ha encadenado en esta

parte los progresos de la ciencia,

procuraremos seguir el camino que
nos tracen en nuestra indagación in-

ducciones fundadas en hechos cons-

tantes, y apoyadas en pruebas incon-

textabies.

Si abandonamos á los agentes na-

turales de disolución , ó sometemos
á la acción disolvente de algunos

menstruos artificiales el cadáver de
un animal ó el de una planta , nota-
remos que de él se desprenden muchos
principios que combinándose según
sus afinidades mutuas producen las

sales
,
aceytes

, gases , tierras y de-
mas resultados de la putrefacción : es-

tos mismos principios combinados en
el cuerpo vivo, de que ántes hacían
parte , constituían sangre , bilis , sue-
ro

,
semen, carne

, membranas, hue-
sos y otros productos humorales ó só-

lidos que las operaciones químicas ja-

mas han llegado á imitar. Existe pues
en los seres vivientes un principio de
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su propia especie

, que rige los elemen-
tos materiales de su composición, y
los obliga á unirse baxo formas dife-

rentes de las que ofrecen quar.do lle-

gando á cesar pur la muerte las leyes

de aquella atracción ó afinidad, que
podemos llamar vital , vuelven á en-
trar de nuevo baxo las leyes ordina-

rias de la afinidad química.

Este principio de naturaleza in-?

(determinada , conocido desde los pri-

meros tiempos de la filosofía baxo di-

ferentes nombres vagos y de sentido

igualmente indeterminado, es el ver-

dadero móvil de todos los actos de la

economía viviente : de él se deriva

como de un punto central La sucesión

constante y regular de todas la fun-

ciones establecidas para conservar el

cuerpo : él preside en el estado de

«alud á sus movimientos , neces ; da-

dcs, gustos y demás operaciones pro-

pias del individuo, y en el de enfer-

medad resisíe á las causas destructo-

ras del mismo, las combate ó corrige

por medios apropiados , las expele ó

destruye por efectos saludables , resta-

bleciendo entre todos los órganos ame*

nazados, entre sus fuerzas y faculta,-
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des alteradas el equilibrio y armonía

que requiere el exercicio de sus ac-

ciones.

Así que es inútil esforzarse en

buscar una definición exacta á la pa-

labra vida
,
pues por ella nada mas

podemos expresar que el estado de

una clase de séres que se diferencian

de otros por la existencia de un prin-

cipio que no conocemos. Solamente

estudiando sus caractéres y propieda-

des podemos percibir la distinción de
unos y otros, y Comparándolos ha-
llar la diferencia que los separa, que
es lo que vamos á buscar.

Entre estos caractéres y propie-

dades las mas generales y manifiestas

que podemos observar son relativas,

i.° á la índole de sus principios cons-

tituyentes ,
2° al modo de combi-

narse éstos, 3.
0

á las facultades que
exefcen en virtud de su unión.

Los cuerpos brutos se presentan

en la escena de la naturaleza
, ya ba-

xo la forma de agregados, ya de mix-
tos; y esta forma es indiferente para
su existencia , la qual no se destruye

aunque se destruya la agregación de
sus partes : el oxigeno es siempre oxi-
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geno , el oro es siempre oro

, ya se
unan con otros elementos

,
ya se ha-

llen separados: tampoco afectan en
Su modo de ser figuras c listantes

y regulares; ó si algunos parecen
ofrecerlas como las sales , los crista-

les &c. és as rara vez corresponden

á un fin útil y determinado : crecen
por la simple adición de nuevas mo-
léculas que se aplican á sus superfi-

cies : no resisten sino en proporción

de su masa y de su volumen, ni obe-

decen á otras leyes que á las leyes

ciegas de la impulsión, atracción y afi-

finidad.

Pero los cuerpos orgánicos y vi-

vos tienen un modo de existir muy
diferente : siempre se presentan baxo

la forma agregativa, de mido que

dexan de vivir con poco que se altere

la agregación de sus partes constitu-

tivas: ostentan al mismo tiempo tina

disposición regular y simétrica en la

extructura de sus órganos : tienen por

fin común conservar el individuo,

propagar la especie, y las qualidades

constantes de su organizaron son

correspondientes á este fin : crecen y
se aumentan en todas dimensiones
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tanto exterior como interiormente^

convirtiendo en su propia naturaleza

las sustancias rrias diversas y encon-

tradas : se oponen con energía á las

causas destructoras así internas como
externas que los amenazan

, y esta re-

sistencia no guarda una proporción

rigorosa ni con su masa, ni con su

volumen, ni con su tenacidad física:

en una palabra, se conforman en sus

operaciones á las leyes particulares

del organismo y de la vida, por cuya
virtud se hacen capaces de sentir,

moverse
,
repararse , crecer y repro-

ducirse.

Es evidente que en todo ío que
pertenece á su constitución física y
material los seres dotados de vida

tienen la mayor afinidad con los que
están destituidos de ella; los mismos
principios los componen , las mismas
sustancias los penetran , el mismo
movimiento los agita

, y en este con-

cepto ofrecen la mas estrecha analo-

gía ron el resto de la materia. Pero
reflexionando mas atentamente so-

bre el conjunto ó complemento de sus

afecciones principales , se nota que
todo quanto tienen de comnn , hasta
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la materia misma de que unos otros y
están formados se halla perpetuamen-
te modificado en aquellos por la po-
derosa influencia de la vitalidad.

En efecto, sin atender á otras in-
finitas modificaciones que la materia

debe á la organización puede decir-

se qué solo la materia organizada es-

tá sujeta á la putrefacción
,
porqué

Solo ella goza de la variedad de prin-

cipios, de la flexibilidad de medios
agregativos y demás circunstancias

1

qi'é requiere dicha especie de des-

composición • y esta es una de las

condiciones que mas distingue á laS

masas orgánicas y vivientes de las

puramente materiales y brutas Esta

misma materia alterable y corrupti-

ble en que está fundada toda la má-
quina de los séres vivos, tiene por su

naturaleza una propensión fatal á vi-

ciarse y degenerar, que es inherente

á todos sus elementos y se exerce en
todos los instantes dé su duración; y
sin embargo Vemos que subsisre inte-

gra por un espacio de tiempo con-

siderable , esto es , mientras subsiste

la vida que moderr; é impide los efec-

tos de semejante disposición. De don-
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de se infiere que la potencia netlva

que sin cesar mantiene unidas las

partes orgánicas de un cuerpo y se

opone á su corruptibilidad no Solo las

anima y vivifica, sino que las penetra

íntimamente estendiendo su influxo

vital hasta las últimas moléculas del

organismo. i v.
Todos ios principios elementales

de una máquina organizada poseen

pues cierto, grado de aquella facul-

tad hipsr-mecanica que la. vida ha im-

preso á su C( lección total: cada qual

goza de una porción de sensibilidad,

movilidad , alterabilidad y resisten-

cia que son los atributos de la vida:

omnia animantur iti corpore animato,

dixo ya el oráculo de Cos. De consi-

guiente podemos concebir el elemen-
to vital c mo una porción de mate-
ria activa dispersa y distribuida por

toda la naturaleza
,
pero particular-

mente modificada , reunida y Vuelta

á toda s i actividad baxo ,1a forma de
la organización. Kstas moléculas, di-

ve'S^.s de las moléculas orgánicas ad-
mitidas por el inmortal autor de la

Historia natural para componer su
sistema de. la generación

,
impregnan

XOMO i. B
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y penetran las varias y diferentes

sustancias , de que está compuesto
el texido de las partes vivas , amol-
dándolas

,
incorporándolas é identifi-

cándolas consigo mismas; de manera
que en los órganos de un ser anima-
do la materia viviente se une y se

comunica á todo, y no se distingue

después de las materias que sin ella

no vivirían.

Así como los principios constitu-

yentes de la materia muerta al unir-

se con otros pierden sus propiedades

particulares para producir un com-
puesto que en las suyas nada parece

tener de común con aquellas, del mis-

mo modo los elementos de la materia

viviente pierden al combinarse en un
sér organÍ7.ado sus atributos especia-

les ó al menos dexan de vivir por

sí mismos para confundirse con el

todo que resulta de su unión, que-

dando reducidos entonces á un cen-

tro único que expresa la suma total

de sus propiedades comunes. El sér

nuevo, la masa orgánica, el agre-

gado viviente que resulta de esta

mezcla varía ya en razón de la natu-

raleza de cada elemento, ya en razón



5i

del número de elementos reunidos,

ya en fin en razón del orden en que
se reúnen; y tal es probablemente el

origen principal de la diversidad de

los animales y de las plantas.

Pero entre la infinita variedad de
combinaciones de que el elemento

vital es susceptible, puede concebir-

se sin contradicción una mas perfec-

ta
, y de consiguiente mucho mas

propia para constituir un producto

superior á los demás por la delxade-
za de su organización y excelencia

de sus facultades
; y este producto

es el hombre , colocado al frente de
la naturaleza viviente como capaz

de sensaciones mas vivas
, profun-

das y multiplicadas que ninguno de
los demás séres creados. En efecto,

extíngase en él la facultad , harto

costosa las mas veces , de poder ex-
tender y multiplicar sus sensaciones

al infinito •, agótese este manantial
perpe ruo de sjs conocimientos; arrán-

que=ele de en medio de las agitacio-

nes o-ie el choque de las pasiones en-
gendra , y en el instante se verá ani-
quilada toda su energía , rotos sus re-

sortes
, y reducido á la tranquilidad

D 3
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de las bestias y á su triste estupidez;

Tal es la ley sagrada de la natu-
raleza

, que solo á costa de su in-

quietud y desgracia debia Comprar el

hombre el imperio del universo.

Para formar alguna idea de los

estados y gradaciones por donde pasa

la materia viviente hasta llegar á

componer este todo superior , demos
una ojeada rápida por las principales

producciones que animan y hermo-
sean el espectáculo de la creación.

Entre el hombre que posee el sen-

timiento y la vida en toda Su pleni-

tud, y el litófito en quien se descu-

bre el primer bosquexo de vitalidad*

media un espacio inmenso ocupado
por diferentes séres que gozan to-

dos de la prerrogativa de vivir. No
faltan naturalistas que han querido

comparar los minerales con las plan-

tas, y asignarles también un princi-

pio de reproducción y de vida. Estos

cuerpos , dicen , crecen , decrecen y
desaparecen; cada uno se desenvuel-

ve en su matriz particular, se fixa y
sujeta á tal ó qual Clima baxo del

qual ha de formarse su completo des-

arrollo, y no en otro diverso &e.
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Seducido Boot por el aspecto interior

de algunas cavernas tapizadas de

cristales, afirmó que éstos, las ama-
tistas

, y aun los basaltos crecían al

modo de los hongos. Tournefort vió

en una isla del Archipiélago pirámi-

des de mármol que parecían vegetar.

En 1702 presentó á la Academia de

las ciencias una vegetación de oro

muy puro que había brotado como
una especie de follage por entre una
peña dura y cristalizada. Son infini-

tos los exemplos que pudieran citar-

je de esta especie y otras; pero á pe-
sar de qualqulera interpretación que
se les quiera dar, nunca serán mas que
unos hechos raros, de cuyo contexto

nada podrá concluirse á favor de la.

vitalidad de los minerales.

La opinión común de todos los

buenos observadores es que el reino

de la vida no principia hasta la clase

de los vegetales. Es muy bella la fic-

ción poética sobre la cadena de los se-

res: sin embargo, parece inegable que
la naturaleza salta el intervalo que
separa los fósiles de las plantas para

recorrer después sin interrupción el

largo y dilatado campo de la vitalidad^
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Examinando con cuidado la ex-

tructura de los vegetales se conoce
que reúne todas las condiciones ne-

cesarias para vivir, y nadie duda uue
poseen en común con los animales

las facultades de nutrirse , crecer y
reproducirse. Tamhien hay algunos

que mirados sin preocupación quie-

ren ostentar en los maravillosos mo-
vimientos que executan la capacidad

de obrar
,
moverse, y aun de sentir

como aquellos, bien quede un modo
menos perfecto: la mayor parte de

las plantas de flores compuestas ,fio-

ribus composhi* gluteis ,
giran sobre

sus tallos y siguen el curso diurno

del sol: hay otras muchas
,
cuyas flo-

res lozanas y brillantes baxo un cie-

lo sereno , se cierran lánguidas y
marchitas en una atmósfera lloviosa:

el trifolio subterráneo ,
trifolium sub-

terramum , tiene pendientes sus flo-

res /le unos pedúnculos , que después

de la inflorescencia se encorvan es-

pontáneamente doblándose ácia la

tierra donde van á depositar y es-

conder sus semillas. Todos los dias

pueden observarse algunos exemplos

de esta suerte de instinto , de este
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sentido activo que pone en eviden-

cia la vitalidad de los vegetales. La
disnea muscipula , ó sea de trampa

es una planta originaria de la Caro-

lina septentrional, cuyas hojas nu-
merosas dispuestas en círculo forman
en su articulación superior dos lóbu-

los semiovales , erizados de pelos

muy rígidos, ó de espinas que se

cruzan á la mas ligera irritación : la

superficie de dichos lóbulos está sem-
brada de algunas glándulas roxizas,

en donde se prepara un licor drice

que atrae muchos insectos; y quan-
do alguno se posa encima , los dos
lóbulos se levantan, se aproximan,

y entretexiendo sus espinas compri-

men á los ladrones hasta matados.

Leyendo algunas de las diserta-

ciones académicas de Lineo, casi no
se puede dudar de que muchas plan-

tas poseen una especie de irritabili-

dad ó sensibilidad propia de su espe-

cie : la violeta de tres colores , viola

tricolor
,
que antes de la fecundación

abre de un modo voluptuoso sus par-
tes femeninas todavía blancas, di-

latándolas poco á p^co hasta reci-

bir el polvo fecundante de las mas-



culinas que las llena y tifie de un
color pardusco ; la graciola

, gratiofa,

cuyo pistilo se dilata para absorvec

el semen masculino, volviéndose á
cerrar después de estar bien satura-

do de él ; la ninfea blanca, ninfea alba,

cuyo tallo fluctuanteen la superficie

del agua se endereza por la mañana
desplegando sus fi- res para facili-

tar la emisión seminal , y vuelve á

hundirse después para quedarse ocul-

to durante la noche , con otros mil

hechos de la misma especie que pu-
dieran citarse, nos conducen á creer

que gozan en cierto grado la facul-

tad de moverse y de sentir, como lo

manifiestan los mismos fenómenos en

las hojas de la drosera de hoja re-

donda ó rocío del sol , la mimosa
vergonzosa , la onoclea sensible, la

oxalida sensitiva, &c. &c.
Estas atrib ciones propias de la

vida , que existen s lamente como
bos piexadas en los séres vegetales,

van desenvolviéndose al paso que la

CXtruct ra se acerca á la Je los ani-

males: los pólipos y zoófitos q'e pa-

recen llenar el intervalo que separa

uno de otro reino, muestran ya k
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movilidad en un grado muy aparente;

pero sus movimientos son todavia in-

ciertos
,
vagos , indeterminados y mal

dirigidos , en cuya clase podrán co-

locarse también los animalillos mi-

croscópicos dotados igualmente de

un principio de acción bien manifies-

to. Los gusanos é insectos, mas bien

organizados , nos admiran por la

excesiva irritabilidad de que gozan,

y por la fuerza de reproducción que
posee cada una de sus partes , no me-
nos que por las mágicas metamorfo-
sis que experimentan, las qnales son

otros tantos estados diversos en don-
de la energía vital ofrece diferen-

cias muy notables. En la numero-
sa familia de los peces , mas perfec-

ta que la anteror , el calor animal

aunque poco considerable todavia,

acompaña á los demás signos carac-

terísticos de la vida
, y en ellos se

exercen ya las principales funciones,

digestión, nutrición y reproducción,

de un modo tan claro é invariable

como en los animales mas perfectos.

En los anfibios es todavia mas sen-
sible el calor

, y el sistema muscu-
lar mas desarrollado adquiere tal
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grado de irritabilidad que los hace

capaces de contracciones violentas,

aun mucho tiempo después de la

muerte.

Por este mismo orden nos seria

fácil demostrar que al paso que la

extructura orgánica va adquiriendo

mas perfección , la materia viviente

dexa ver sus atributos en un grado

proporcionalmente mas perfecto: así

en las aves, en quienes la circulación

es regular, y los sistemas nervioso y
muscular están enteramente forma-
dos , la sensibilidad é irritabilidad

producen fenómenos regulares y cons-

tantes $ y á medida que desde los

quadrúpedos vamos subiendo ácia el

hombre , de<:c ibri uos sées mas y
mas semejantes á él en la construc-

ción física de su cuerpo y economía de

sus funciones , de modo que apenas,

se diferencian de la especie humana
sino por la prerrogativa de refle-

xionar que á ésta le fué conceiida

como una prenda propia y heredi-

taria.

Aunque la facultad de vivir y la

actividad que es una consecuencia

de ella se anuncian ordinariamente
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por los caracteres distintivos que he-

mos indicado, á veces proceden con

tal oscuridad y lentitud que nos en-

cubren y ocujtan enteramente sus

efectos : parece que entonces la vida

solo existe en potencia, y que todavía

no ha llegado á ponerse en acción. Es

esencial distinguir estos dos estados,

cuya realidad tiene su prueba en un
gran número de hechos que nos con-

firma á cada paso la historia natural

de los séres animados. Una planta

puede vivir mucho tiempo baxo la

forma de grana ó de cebolla, aunque
en ella no se descubra señal alguna

manifiesta de vida, podiendo perma-

necer michos años en este estado de
muerte aparente; pero su actividad

se desenvolverá después tan pronto

como se ponga á vegetar en un ter-

reno propicio. Los insectos, en el es-

tado de crisolidas, están inmóviles

dentro de la cubierta donde yacen
encerrada, y su vida se exerce de
un modo oscuro é imperceptible has-
ta que vuelven á experimentar una
nueva metamorfosis. Spallanzan! ob-
servó que ciertos animalillos abes-
tióla rotifera) podían secarse como
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momias, y conservar á pesar de esto

la facultad de vivir por dos ó tres

años , al fin de los quales se les podia

volver la actividad y movimiento

metiéndolos en agua, &c.



CAPITULO III.

De las fuerzas ó potencias á que pue-

den referirse todas los propiedades de

la vida; qué deba entenderse por

estas palabras.

j5L odas las propiedades de la

vida , en quanto nos es permitido ge-

neralizarlas y concebirlas, pueden re-

ducirse á quatro fuerzas ó potencias

fisiológicas necesarias para expresar

el origen de los fenómenos propios de

la naturaleza viviente, como los físi-

cos reducen á las quatro fuerzas de
impulsión , atracción

, afinidad é iner-

eia , todos los que pertenecen á la

naturaleza muerta. A la verdad, si se

observa con cuidado el orden no in-

terrumpido en que unos y otros se

suceden , se verá desde luego que es

necesario pasar de efecto en efecto

para llegar á los mas comunes 6
generales, de donde se derivan los

simples ó particulares. Los primeros

deben ser para nosotros las verda-

deras leyes á que hemos de referir

todos aquellos que siendo del mismo
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género parecen tener el mismo orí-

gen. Estas leyes en rigor nada deter-

minan por sí mismas, pero represen-

tan los únk os principios de las cosas

que nuestra inteligencia es capaz de
concebir : no bastan para explicar la

historia del mund > ni el sistema de
los séres, pero ñus dispensan de ima-

ginar explicaciones vagas y forjar

hipótesis arbitrarias: no contendrán

tal vez la razón de los hechos que
se refieren á ellas, pero encierran

en sí la expresión de los mas prin-'

cipales, de donde podem s partir

para conocer otros muchos q ¡e se

derivan de éstos. Neuton para diri-

gir el curso del universo admitió la

bella ley de la atracción
, y no la

miró como un principio real , una

causa eficiente de los fenómenos que

quiso deducir, sino que se vali<S de

esta palabra para designar un simple

hecho que consideró como el punto

céntrico de otros muchos hechos aná-

logos.

Aunqiie en los séres animados la

vida obedece á fuerzas menos sim-

ples y constantes que el movimiento

en los cuerpos brutos , es posibla
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siguiendo las mismas huellas que lo*

físicos llegar á reducirlas también á

cierto y determinado número, don-?

de recurriremos igualmente para ex-

plicar la maravillosa série de fenó-

menos que se suceden en los cuer-

pos vivos. En el estado actual de
nuestros conocimientos aun no se

han multiplicado lo bastante las ana-

logías de estos para clasificarlos con
la misma exactitud

, y el último tér-

mino que hasta ahora han encon-
trado las mas exactas inducciones

guiadas por la- análisis y el cálculo

en esta parte es el de las quatro fuer-

zas ó potencias fisiológicas que he-

mos indicado
, y vamos á explicar.

La primera y quizá la mas gene-
ral de las leyes á que están Sujetos

los séres vivientes es la de sufrir en
la sustancia frágil de sus cuerpos al-

teraciones y pérdidas continuas, co-

mo productos necesarios del exerci-

cio mismo de la vida. Para reparar-

las es preciso que la materia animal
haya de ser renovada y sostenida sin

cesar por la aplicación íntima de los

jugos nutritivos que penetran en to-

da la profundidad de los órganos, y



se identifican Con ellos en todas sus

dimensiones ; y esta facultad de que
gozan al mismo tiempo constituye

también la primera fuerza ó poten-
cia vital, baxo de cuyo dominio có-
locarémos todos los actos relativos á

la nutrición, desde las primeras mu-
danzas que pade.e la masa alimen-
ticia en el estómago, hasta llegar á
convertirse en una materia semejante

á las que componen todas las partes

fluidas y sólidas del individuo vi-

viente , sin lo qnal muy pronta de-*

xaria éste de existir^ Los antiguos de-

signaban esta fuérza
, que llamare-

mos nosotros asi» ilativa , baxo los

diversos títulos de fac ltad digestí-^

va, auetriz, alieratriz,reieníriz
y ffc.

Helmoncio la expresó con el de blas

alterativurti. Grimaud adoptó el nom-
bre de fuerza digestiva, y creyó que
no excluía la idea de movimiento.

Este es; el nisus fomutiv- s de Blu-

menbach
,

por cuyo medio
, seg'in

este autor recomendable, las mate-
rias nutritivas y generativas son con-

mutadas en partes susceptibles de
contractilidad , irritabilidad , sensi-

bilidad y vida propia. Baeon dá áe
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ella la idea mas completa quando la

compara á un movimiento de asimi-

lación , motus asimilationis , ó de ge-
neración simple, generationis simpli-

cis ; movimiento por el qual las par-

tes similares de un cuerpo vivo con-
vierten los cuerpos análogos, ó á lo

menos bien dispuestos y convenien-

temente preparados en su sustancia

propia y naturaleza íntima.

Esta fuerza interior y secreta no
puede considerarse sin error como un
simple resultado de las operaciones

de otras , tales como la sensibilidad,

contractilidad ó irritabilidad con la9

quales no debe confundirse, pues
que sus fenómenos son tan distintos

y reales como los de éstas
, y Jos ór-

ganos consagrados á su exercicio son

diversos de los que están destinados

al sentimiento , contracción , movi-
miento, &c.

Otra de las fuerzas inseparables

de la vida es la resistencia que ofre-

cen las partes de un cuerpo vivo á

todas las mudanzas capaces de alte-

rar ó destruir en ellas el grado de
coherencia , tenacidad y fluidez nece-

sario para el exercicio de sus funcio-

TOMO I. 8
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nes. Hemos dicho en uno de los ca-
pítulos anteriores

,
que cada órgano

obtenia naturalmente en su extruc-

tura y composición aquel estado de
coesion y firmeza entre sus molécu-
las constituyentes que mas propio

resultaba ser para sus usos, del mis-

mo modo que cada uno de los hu-
mores adquiriria desde luego la den-

sidad y consistencia mas proporcio-

nadas para fluir por sus propios va-
sos , sin que los unos ni los otros

traspasasen jamas los límites que les

estaban prescritos por las leyes del

organismo. Pero este equilibrio no
tardaría en verse roto por la acción

de las causas exteriores que obran sin

cesar, sobre la economía , si la vida

no opasiese constantemente una fuer-

za conservadora para mantenerlo ó
reponerlo; y esta fuerza de que has-

ta ahora no se habia hablado, y que
es por lo menos tan evidente , tan

concebible y necesaria como las de-

mas la denominamos fuerza de re-

sistencia vital : sus efectos son rela-

tivos á mantener en las propiedades

de las partes vivas y organizadas el

estado que deben tener para llenar
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ios usos á que están destinadas coa
constancia y regularidad

, y por tan-

to deben referirse aquí todos aque-

llos fenómenos que traen origen de la

acción vascular y pulmonal, pues na-

die duda que del exercicio de la res-

piración y circulación pende el gra-

do de blandura y flexibilidad del só-

lido , como la coherencia y fluidez de
los líquidos, y la temperatura pro-
pia de los unos y de los otros. Esta
segunda fuerza nos servirá para li-

gar muchos hechos que es imposible

reducir de un mo 'o satisfactorio á

ningún otro principio conocido.

El poder de que goza todo sér

animado de sentir la impresión de los

estímulos y rm ver s ;s partes en con-
secuencia, constituye la tercera cla-

se de fuerzas vitales , de donde pro-

ceden los actos mas importantes de
la economía animal : sin estas dos
facultades no podria el viviente dis¿

tinguir ni conocer las qualidades de
los objetos que están en relación con
él , ni moverse para abrazarlos sien-

do buenos, ó evitarlas siendo malos.

Encadenado invariablemente á todos

los cuerpos que le rodean, el hombre
E 2
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como ser sensible es afectado por la

presencia de las cosas que obran en

sus órganos
,
aprende á conocer lo

que le interesa en cada una , y jurga

de las relaciones de utilidad ó daño
que de aquí puede resultarle; y como
sér movible muda de lugar para obrar

por su parte sóbrelos mismos objetos

que le afectan , se hace dueño de

ellos si le convienen , ó los rechaza

si comprende que le son perjudiciales;

de suerte que á estas dos fuerzas,

sensibilidad é irritabilidad , conviene

referir todos los fenómenos que son

relativos al sentimiento y movimien-

to
,
cuyo fin común es asegurar un

,comercio no interrumpido entre el

individuo animado y los demás que
le cercan.

Ultimamente si una ley fatal in-

herente á la naturaleza alterable y
disoluble de los seres vivientes los

.condena todos á perecer, poseen á lo

menos el privilegio exclusivo de trans-

mitir la vida por sí mismos
, y per-

petuar los caracteres y formas de la

especie en otros individuos por me-
dio de la reproducción

; y á esta fa-

cultad que distingue á los agregados
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orgánicos y animados de las masas

brutas é inanimadas, y que designa-

rémcs con el nombre de fuerza gene-

rativa, referirémos todos los fenóme-

nos concernientes al comercio esta-

blecido entre los sexos para crear y
producir á sus semejantes.

A estas quatro fuerzas ó poten-

cias generales deben pues reducirse

por ahora como á otros tantos cen-

tros o puntos cardinales todos ó la

mayor parte de los hechos que la

atenta observación nos demuestra en

el exercício de las funciones de la

naturaleza viviente
, y puede decirse

que sobre ellas ruedan sus exes prin-

cipales: en efecto, nutrirse, crecer,

sentir, moverse y reproducirse
,
¿qué

otra c-osa es sino vivir? A esto solo

eonspiran los quatro grandes objetos

de la vida.

Si se nos pregunta ahora en qué
consiste ésta

,
quáles son sus pro-

piedades
,
por qué medios se descu-

bren y distinguen
,

resp^ndciémus
que en qualquier sér donde existan

y se exerzan las fuerzas vitales iiisi ima-

das, ya se hallen desenvueltas todas

cumo en los animales mas perfectos,
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ya algunas solamente como en las

plantas y animales imperfectos , allí

existe la vida; allí se executan los

actos que son inseparables de sus

atributos, y allí hemos de buscar y
exáminar la serie de fenómenos que
son propios de cada uno para clasi-

ficarlos del modo mas conveniente y
claro.

Como no hay cosa que acarree

mayores ostáculos al estudio de la

economía vital que el hábito de ver

sus funciones baxo el punto de vista

complicadísimo en que se presentan,

seria útil descomponerlas , si nos es

lícito hablar así , reducirlas á su ma-
yor simplic ;dad

,
seguirlas en sus ac-

ciones sucesivas, y establecer en fin

la fisiología sobre esta análisis nue-
va y luminosa. Y.a se ha dado un
bosquexo de este método analítico,

digno de ser imitado (j) : en él se su-

pone á la materia bruta desnuda de

toda acción vital
, y se le van dando

gradualmente todas las fuerzas de la

vida , comenzando primero por las

(a) Dumas, Princip. de Fisiolog. tomo r.

pág. 206 de la trad. castellana.



7 1

mas simples para llegar después á.

las de un orden isas compuesto; en

conseqüencia se trata de clasificarlas

con arreglo á la dependencia , ó al

menos á la analogía que se descubre

entre su objeto y la série de acciones

que las constituyen , combinándolas

después dos á dos , tres á tres, hasta

reunir todas las que forman el com-
plemento de la animalidad. Este modo
de analizar las facultades vitales es

una imitación del método ingenioso

que siguieron Carlos Bonet y Con-
d íllac para manifestar el origen de las

ideas y de las fuerzas del entendi-

miento humano. Ellos suponían tam-
bién una estatua inanimada á quien
iban p'>r grados suministrando los.

sentidos
,

primero uno ,
luego dos,

después tres
, hasta llegar á reunir-

los y exercerlos todos á un tiempo,

pretendiendo por este medí > adivinar

las sensaciones y conocimientos que
una máquina semejante deberia á ca-
da sentido separado

, y al concurso
de tod /S juntos y combinados.

Por desgracia los progresos de la

fisiología no nos permiten todavía

seguir esta marcha en todas sus par-
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tes
,
porque los fenómenos de la eco-

nomía viviente giran en un círculo

perpetuo de acciones y reacciones

recíprocas sin que hasta ahora haya
podido hallarse el punto céntrico de
donde salen : todas las partes cons-

piran á un fin , todas están ligadas

por relaciones y leyes que las tienen

en una dependencia mutua: cansen-

sus unus
,
conspiratio una , consent/en-

tia omnia , decia Hipócrates. Así que
para acercarnos en quanto. nos sea

posible á este modo de proceder, ex-

pondremos separadamente las fuer-

zas generales de la naturaleza vi-

viente según el orden en que las he-

mos indicado
, y después colocare-

mos baxo de cada una las funciones

que tengan mas analogía con su ob-

jeto.
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CAPITULO IV.

De la fuerza asimilativa y de

sus leyes.

a fuerza de asimilación con-

siste en el acto importante , miste-

rioso y sublime de la naturaleza por

el quai las sustancias alimenticias se

confunden y convierten en sustan-

cia propia del cuerpo vivo, perdien-

do en él sus propiedades naturales

para adquirir las de los órganos de
que van á hacer parte. Este atri-

buto esencial de la vida no puede
verificarse sin que la materia ali-

menticia se modele sobre la del mis-

mo ser animado, se semeje del todo

y se ponga en estado de identificarse

con ella.

Tan absoluta mudanza no se limi-
ta únicamente á las qualidades apa-
rentes ó sensibles del alimento, sino
que debe abrazar aun las mas inte-
riores y ocultas: no sirve que padez-
ca éste alteraciones en su vollimen,
en sus principios constituyentes

, en
su composición química $ es necesa-
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rio que las sufra también en sus fa-

cultades , en sus disposiciones , en
su esencia ; es necesario que se pe-
netre ó se impregne de las propie-

dades vitales , de las quales parece

estar tan distante su índole natural

como la nada de la existencia, como
la muerte de la vida.

No es de este lugar seguir el or-

den de las alteraciunes que sobrevie-

nen á la masa alimenticia desde el

mecanismo material de la mastica-

ción hasta su total conversión en

sustancia animal, porque esto cor-

responde al tratado de las funciones

digestivas : entonces expondremos por

menor la serie de operaciones quí-

micas , mecánicas y vitales que se

requieren para completar este acto,

como la diversidad de medios que la

naturaleza emplea en cada una de

ellas; limitándonos por ahora á de-

mostrar que la fuerza que hace que

la materia de los alimentos dividida

por los dientes , desleída por la sa-

liva, disuelta por el jugo gástrico, pu-

rificada por medio de la expulsión de

los excrementos, transformada en qui-

lo por una combinación puramente
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vital no puede menos cíe ser una
potencia activa, capaz de elaborar-

la, vivificarla y animalizarla, y que

esta potencia nada tiene de común
con las que la física reconoce e,n la

producción de sus fenómenos.

Es constante que ^os seres vivien-

tes no extraen de los alimentos la ma-
teria nutritiva enteramente formada,

sino que ésta adquiere el concepto

de tal mediante la transformación

que le dá la vida. Todo el mundo
sabe que los vegetales se alimen-
tan de los principios mas simples

, y
de c onsiguiente menos capaces de
suministrar por sí mismos los mate-
riales inmediatos de la nutrición : hay
m xhas plantas que viven y crecen

solamente con el uso del agua des-

tilada. Necesita también el vegetal

para nutrirse del influxo del ayre, del

cal >r y de la luz
, y en virtud de sus

facultades llega á descomponer , fl-

xar, mudar y admitir en la repro-
ducción y renovación de sus partes

estvs tres agentes indispensables de
la vegetación. De la misma mane-
ra h^y animales que se alimentan de
ayre y agua únicamente : se cono-
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ccn diversas producciones marítimas

que por la construcción de sus ór-
ganos no pueden vivir sino de es-

ta última: alg'inas especies de an-
fibios y serpientes se mantienen con
agua sola , siendo tan corta la can-
tidad que necesitan, que de una vez

suelen tomar para muchos dias con-
secutivos. Semejantes principios son

tan simples ó elementales que nq
puede concebirse suministren por su

sola descomposición y nueva reposi-

ción todos los productos que vemos
resultan después en las varias partes

que forman el vegetal ó el animal á

quien sirvieron de alimento.

Pero aun quando fuese cierto

que en los alimentos mas compues-

tos de que usan los demás animales

para vivir pudieran hallarse entera-

mente formados todos los materia-

les de que sus partes se componen,

siempre resultaría que dichos mate-

riales no habian recibido antes aque-

llas propiedades de los órganos con

quienes se confunden por medio de

la asimilación; para lo qual es nece-

sario suponer que adquieren en el

mismo hecho otras absolutamente
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nuevas si han de llegar á exercer las

operaciones interiores de la vida ¿y
no será esto suponer que tales ma-
terias destituidas de sensibilidad, con-

tractilidad , irritabilidad , &c. son

convertidas por una potencia activa

en materias sensibles
,
contráctiles,

irritables, capaces de concurrir á to-

das las acciones vitales de la máqui-

na organizada
,
cuyas partes han

reemplazado? Este conjunto de pro-

piedades que hace pasar los princi-

pios extraidos de los alimentos á la

condición de materia viva confor-

mándolos á la naturaleza de cada ór-

gano no preexíste pues en ninguna
especie de sustancia alimenticia, por-

que es claro que la simple extrac-

ción no indicaría á lo mas sino al-

guna analogía de composición con
las materias animales

, pero nunca
seria suficiente para transmitirles las

qualidades vitales que adquieren en
jel momento de ser asimiladas, qua-
lidades que no pueden ser transmi-
tidas ó impresas sino por una acción
ó causa del mismo órden que ellas,

est ) es, por la misma vida. Así que
la reparación continua del cuerpo, la
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continua renovación é incremento
progresivo de todas sus partes supo-
nen una série de mudanzas que abra-
zan todas las dimensiones de sus ór-
ganos a un tiempo; y en este orden
particular do hechos es donde se ma-
nifiestan los electos de la fuerza asi-

milativa que, c »mo hemos dicho, no
es mas que la enunciación ó expre-
sión general de todos ellos.

Esta operación sublime de la na-
turaleza por cuyo medio la materia

nutritiva pasa á ser análoga y con-
forme á la composición de cada vi-

viente está sujeta á ciertas leyes que
importa conocer ¿ pero como sus efec-

tos se verifican en el texido interior

de los órganos, el iden el alcance co-

mún de nuestros sentidos
, y no pue-

den ser observados sinocon mutho tra-

bajo y dificultad. Sin embargo, en el

dia nos es dad > conocer, á lo menos las

mas principales
, y son las siguientes

:

i .
a La acción de la fuerza asi-

milativa depende en gran parte de

las disposiciones en que se halla el

animal respecto de las sustancias ali-

menticias de que hace uso
, y sus

productos ó resultados serán muy
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diferentes por poco que varien las

circunstancias en que se exerza. La
asimilación es pronta, fácil, com-
pleta quando las cosas sobre que se

versa están en relación con las con-

diciones generales de la especie, y el

estado particular del individuo; len-

ta, difícil é incompleta quando estas

cosas no son conformes á lo uno ni á

lo otro. El alimento conveniente á

las personas robustas es dañoso para

las endebles ; el que asimilamos en
sana salud se resiste á las fuerzas asi-

milativas quando estamos enfermos;

las mismas sustancias que se digieren

quando gozamos de calma y quietud,

se indigestan en medio del quebran-

to y de la agitación &c. &c.
2.

a El exercicio de esta fuérza

le modifica singularmente por la im-
presión que un alimento hace en no-
sotros, y su efecto varía según que éste

parece inspirarnos deseo ó repugnan-
cia. La asimilación se executa con tan-

ta mas presteza y facilidad quanto mas
conformes son sus objetos con las se-

cretas inspiraciones del gusto y del

apetito. Un alimento indigesto, pe-
sado, nocivo por sus qualidades na-
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rurales puede hacerse digestible , li-

gero y saludable por la circunstan-

cia de haber sido vivamente desea-
do} al contrario, sentimos acia al-
gunos una aversión tan fuerte que
por esto solo parecen resistirse á to-

da especie de mutación digestiva^

y si engañamos este instinto de re-
pugnancia disfrazándolos ó mezclán-
dolos con otros, la fuerza de asimi-

lación obra en la mezcla sin producir

en aquellos impresión alguna: en-
tonces excitan inquietudes y ansias

en el estómago, y se arrojan por vó-
mito sin haber padecido en él la me-
nor alteración.

3.
a De estas dos se deriva otra

ley general, á saber', que la acción de
la fuerza asimilativa no es necesaria,

rigorosa é invariable, antes bien ad-

mite irregularidades y variaciones

que es imposible determinar con pre-

cisión , ni valuar por el cálculo.

4.
a Aunque obra por medio de

cierto aparato de órganos, nunca es

en razón de su masa, de su volumen,

ni de su figura
5
porque vemos que

los alimentos se asimilan de la mis*

ma manera en loa animales cuyos



8i

órganos presentan diferencias sénsi-

bles en orden á dichas condiciones;

y por otra parre consta que la asi-

milación, se diferencia en quanto á

sus productos en muchas especies

que son casi enteramente semejantes

en su organización.

5.
a Los efectos de la fuerza asi-

milativa se refieren á las partes ele-

mentales y principios constituyentes

de las sustancias sometidas á su ac-
ción, y se extienden hasta sus últi-

mas moléculas.

6. a Su actividad se divide entre

las materias destinadas á la nutri-

ción; pero siempre en razón de la

mayor ó menor afinidad que éstas tie-

nen cin el individuo, quien las hace

mas ó menos susceptibles de ser asi-

miladas: la misma ley tiene lugar

entre los principios de cada sustan-

cia según el grado de su aptitud á la

asimilación.

7.
a Influyen sin embargo en su

acción la cantidad^ masa, volumen,
proporciones, solubilidad y coheren-
cia de dichas materias, y todas estas

circunstancias modifican sus efectos

favoreciendo ó disminuyendo su ener-

TOMO I. *
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gía; lo qne hace variar visiblemente

los resultados de la nutrición.

8.
a Tiene necesidad para exer-

cerse de ciertos actos preliminares so-

bre las sustancias que se svjetan á su
poder

,
cuyas qualidades se van mu-

dando poco á poco por este medio has-

ta elevarse gradualmente al carácter

de la animalidad : así es que la di-

visión, atenuación, reblandecimien-

to , trituración , disolución , movi-
miento fermentativo y otras causas

químicas ó físicas que se dirigen á

descomponer los alimentos, como ve-

remos hablando de la digestión, in-

fluyen considerablemente en el modo
con que la fuerza asimilativa obra

sobre ellos.

9.
a Ultimamente, las leyes de la

asimilación nada tienen de común
con las leyes generales de los cuer-

pos físicos, pues por mas que se quie-

ran apurar todas las combinaciones

posibles de los movimientos con ci-

dos , nunca se podrá producir cosa

que se acerque á la trasformacion

que el alimento padece en los órga-

nos vivos por los actos intestinos del

movimiento asimilador.
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CAPITULO V.

De la fuerza de resistencia vital

y de sus leyes.

emos dicho que la economía

viviente está fundada sobre una es-

pecie de materia propensa por su mis-

ma naturaleza á alterarse y corrom-

perse
, y que la conservación y du-

ración de los seres serian incompati-

bles con esta condición propia de su

estructura orgánica , si el principio

de la vida no resistiese sin cesar á

dicha tendencia, y por uno de sus

mas evidentes efectos no luchase con-

tra ella por medios capaces de ven-
cerla , moderando y equilibrando hs
afinidades químicas de s.is principios

elementales y oponiendo una resis-

tencia que los mantiene en su com-
posición primitiva. Está demostrado

que las partes sólidas y fluidas que
entran en la formación de un cuerpo
vivo no pueden pasar en sus quali-

dades físicas de fluidez y consisten-

cia , de coesion y de firmeza mas allá

de cierto límite que les está prescri-

F 2
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to para el exercicio de sus respecti-

vas funciones
; y sin embargo la ac-

ción de los agentes exteriores Uegaria

muy pronto á perturbar este orden
coagulando ó disolviendo los unos,

rompiendo ó relaxando á los otros , sí

la fuerza de resistencia vital no los

prese rvase de semejante degeneración.

Consta por observaciones autén-

ticas, que los humores conservan los

mismos grados de fluidez y de gra-

vedad específica relativamente baxo

las temperaturas mas opuestas del

norte y del mediodia. El calor vi-

tal en los animales y plantas se man-
tiene siempre poco mas ó menos á

una misma altura qualquiera que
sea el estado de la atmósfera que los

rodea , ni se altera sensiblemente en
las variaciones exteriores de calor

y de frió , conservándose tan igual

baxo un cielo ardiente como baxo
un cielo helado; lo que supone que
las fuerzas de la vida resisten a la

impresión de las temperaturas ex-
tremas

, para impedir que se comu-
niquen sus efectos á los cuerpos vi-»

vientes apartándolos de la que les el

propia según su ciase.



85
Esta propiedad de resistir al ín-

fluxo destructor de las causas exter-

nas se demuestra aun en los xugos

de los vegetales. Hunter probó con

mil experimentos que la sávia fuera

del árbol se hiela constantemente á

los treinta y dos grados del termó-

metro de Farenheit, siendo así que
expuesta á un frió rigorosísimo en

el cuerpo del vegetal puede tener

quince grados menos de calor sin pa-

sar á la congelación. El mismo au-
tor hizo ver que en los animales de

sangre caliente este líquido pedia

sufrir sin coagularse muchos grados

sucesivos de refrigeración, aun por

baxo del punto de hielo, hasta que
extinguiéndose en él toda especie de

resistencia vital llegaba á helarse

como una materia muerta.

Pero donde -principalmente se

manifiestan los efectos de esta fuer-

za es en la acción de los órganos.

Mientras el cuerpo está penetrado

de vida pueden algunos sólidos reci-

bir sin perjuicio choques violentos,

que después de la muerte ocasiona-

rían ciertamente su destrucción : los

músculos, por exemplo, pueden en-
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tonces soportar pesos que llegarían á

romper su coeslon natural si estuvie-

sen abandonados á las fuerzas físicas

solamente. Esta resistencia que se

opone á que las moléculas constitu-

tivas de los sólidos vivos se acerquen

ó separen al punto de romper su con-

tinuidad , se debilita á veces en un
órgano muy duro y sólido, el qual

por esta causa llega á vencerse con
mas facilidad que otro cuya solidez

es menor. En la rotura del tendón de

aquiles causada por la distensión de

los músculos extensores del pie salta

el tendón, y la porción carnosa de
los músculos queda intacta; sin em-
bargo, todos saben que la tenacidad

física de los tendones es mas fuerte

que la de las carnes. De donde se vé

que la porción musculosa deberia ce-

der á las causas distendentes con mas
prontitud que la tendinosa, si aque-

lla no se hallase fortificada y soste-

nida por una fuerza vital que se acu-

mula en las carnes y abandona el

rendon quando éste llega á rom-
perse.

Lo que decimos de los músculos

con respecto á los tendones tiene tam-
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bien Tugar algunas veces en éstos con

relaaon á los hues s. Puede s iceder

que la resistencia vital sea tan con-
siderable en una parte tendin sa que
sobrepuge á la resistencia físxa del

h' eso mismo, de modo que este úl-

timo se rompa al impulso de un es-

fuerzo tal que no cause daño algu-

no á la primera. El calcáneo se ha
visto fracturado al dar un mal p^so

por s lio la retracción del tendón de
aauiles Un esfuerzo violento de los

músculos extensures de la pierna ha
sido suficiente en ciertos casos para

partir el hueso de la rodilla
; y este

es el principio en donde paiece estar

fundada la verdadera teoría de los

contra-golpes.

Si se reflexiona con cuidado en
la acción de ciertas causas , tanto

internas como externas, no podrá me-
nos de reconocerse el poder de esta

fuerza resistente de que están pro-
vistos los órganos vivientes, fil xu-
go gástrico de algunos animales go-
za de una virtud disolvente tan enér-
gica, seg'jn los experimentos de Spal-

lanzani, que ataca los cuerpos mas
duros y tenaces, y hasta los metales
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que se ponen en contacto con él ; y
no obstante, en las túnicas del es-

tómago donde obra continuamente
para facilitar la digestión no produ-
ce detrimento alguno; pero quando
la resistencia de la vida se debilita

en esta víscéra extraordinariamen-
te llega á ceJer á la impresión cor-

rosiva de dichos xugos, como ya se

ha visto en algunos casos raros ci-

tados por Teófilo Bonet y Hnnter,
quienes la encontraron disuelta y
convertida en una especie de jalea.

Hay pues una facultad insepa-

rable de la vida por la qual todas las

partes del sér viviente , así sólidas

como Huidas, se hacen capaces de re-

sistir á las mudanzas de que están

amenazadas en su estado natural de
coesion y fluidez

,
persistiendo en

aquella situación fixa y constante que
se requiere para el exeicicio habitual

de las funciones. Esta fuerza en los

cuerpos animados es lo que la fuer-

za de inercia en las masas brutas y
materiales, por cuyo medio resisten

á mudar el estado en que se hallan;

pero se diferencia una de otra en que

la resistencia vital en los primeros
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es un esfuerzo activo, susceptible de

aumento ó diminución en proporción

de los obstáculos , en Ir.gar que la

inercia física que pertenece á los se-

gundos se exerce siempre en razón

invariable de la masa, volumen y
demás elementos de su especie.

En suma, esta fuerza vital de que
hablamos es la que mantiene en un
límite determinado la combinación
fixa de las materias vivientes, la con-
sistencia fixa de cada humor, la si-?

tuacion fixa de las moléculas de cada
fibra, la contracción fixa de los- mús-
culos , la dirección fixa de ciertos

movimientos , el grado fixo de la tem-

peratura natural del cuerpo &c. &c.
Si la. física haciendo progresos ha lie-

gado por fin á probar que la grave-
dad , la elasticidad , la dureza no son
mas que afecciones diferentes de una'

misma potencia ó una misma fuerza,

conviene á los adelantamientos de la

fisiología reconocer también que to-

dos aquellos fenómenos, todas aque-
llas propiedades en que se manifiesta

bien á las claras la resistencia de la

vida no hacen mas que representar

á ésta baxo el aspecto de una misma



fuerza, ó de una misma potencia vital.

Las leyes y principales condicio-

nes á que dicha fuerza vital está su-
jeta en su exercicio no se hallan to-

davía bien determinadas todas; pero

la deducción rigorosa de los hechos

nos ha dado al menos á conocer las

que se siguen

:

i.
a La fuerza de resistencia vital

obra en razón de la suma , desarro-

llo y actividad de la vida en cada

órgano. y en cada cuerpo animado.

2 a Sigue una relación inversa con

las demás fuerzas ó facultades vitales.

3
a Se aumenta en proporción

del tono y vivacidad de los órga-.

nos
, y se disminuye á medida que

éstos se enervan y se marchitan. r,\

4.
a Se desplega en 1 s diferentes

sistemas de órganos como su vitali-

dad respectiva.

5.
a Se debilita y dec-cce con el

progreso de la edad por eL exercicio

y repetición de sus esfuerz >s$ y yot

lo mismo es tanto mas considera-

ble , tanto mas eficaz qnanto mas se

acerca al punto en que la organiza-

ción ha llegado al de su estabilidad

ó consistencia.
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6.a El hábito la fortifica, y pue-
de algunas veces hacerla capaz de un
incremento indefinido.

7.
a El desarrollo y acción del

sistema vascular tienen una cone-
xión probable con su intensidad y su
energía.



CAPITULO VI.

De las fuerzas sensitiva y motriz
, y

de sus leyes respectivas.

a facultad de sentir tiene tari

íntima conexión con la de moverse,

que apenas puede concebirse una sin

otra
i pero aunque se unan en sus

operaciones
, y tengan en ellas una

correspondencia común por un in-

fluxo recíproco , no por eso son me-
nos distintas entre sí tanto por la

esencia de su objeto como por sus

resultados y por sus leyes, según que
vamos á ver exponiéndolas separa-

damente.

Sensibilidad.

Los objetos exteriores en medio

de quienes existen los séres vivientes

obran en ellos produciendo impre-

siones que dan testimonio de su pre-

sencia y de sus qualidades: es 1 as im-

presiones se repiten en un sistema

de órganos, en cuyo centro se reco-
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gen y terminan ; y la facultad que
dichos séres tienen de percibirlas

constituye lo que los fisiólogos lla-

man sensibilidad.

De aquí se dexa conocer que el

exercicio de esta potencia vital , uno
de los polos de la vida

,
supone dos

cosas inseparables , la acción del

agente ó estímulo que obra en la

economía, y la sensación que resul-

ta de ella. Todas las variedades y
gradaciones de la segunda condición,

esto es, del sentimiento , se reducen

á dos expresiones elementales, que
son el placer y el dolor

;
pero la na-

turaleza de estos dos modos primiti-

vos de sentir nos es tan poco cono-

cida como la de los géneros y espe-

cies que constituyen. Nosotros no
miraremos con algunos filósofos el

placer y el dolor como efectos del

juicio que el animal forma sobre las

impresiones convenientes ó contra-

rias á su existencia, porque esta opi-

nión trae consigo dificultades insu-

perables. Pero lo que no puede ne-
garse es que las leyes generales que
resultan de la coordinación de la ma-
teria en un sistema vivo son tales,



que el placer se junta las mas veces
con las impresiones conformes á la

conservación de este sistema, como
el dolor con las que tiran á des-
truirlo.

El exercicio de la sensibilidad

tiene pues por objeto conservar el

cuerpo en toda su integridad, y este

exercicio será tanto mas activo quan-
to mas de cerca parezcan compro-
meter su conservación los peligros

que le rodean : de aquí la multitud

de sensaciones vivas y exaltadas que
se presentan en el curso de las en-
fermedades agudas en proporción del

incremento de la sensibilidad. Por
eso se aumenta y exalta también es-

ta facultad en los cuerpos débiles y
delicados; y como las sensaciones son

los elementos de nuestros conoci-

mientos , se vé igualmente por qué
los rhombres superiores

,
que no son

tales sino por haber agitado y ator-

mentado mas á sus sentidos , no de-

ben por lo común su superioridad si-

no á la mala disposición de sus cuer-

pos, y algunas veces al hábito de la

desgracia: porque la desgracia es sin

disputa un manantial de sensacio-
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nes vivas sobre las quales el alma
afectada se recoge y se concentra.

Por esta causa la historia de los gran-

des hombres presenta siempre una
série continua de persecuciones y re-

veses, pues son pocos los que evitan

este brillante pero cruel anatema, que
la naturaleza , como dice un filósofo,

parece haber pronunciado al formar

los hombres raros, sé grande, pero sé
desgraciado.

Lá sensibilidad considerada baxo
un punto de vista general es un atri-

buto esencial á la materia viva é
inherente á cada uno de sas ele-

mentos. El primer efecto de esta fa-

cultad
,
que el hombre tiene en co-

mún con muchos animales, es la cons-

ciencia de sí mismo , el sentimiento

íntimo de su existencia, la impresión

profunda é interior de la vida que
determina el modo de ser actual, la

razón de individualidad , el To del

animal. El segundo resultado es la

percepción de las cosas que ocasio-

nan tal ó tal sensación
, y que están

puestas fuera del sér sensible que afec-

tan : el primero pasa enteramente
dentro del que lo experimenta, tiene
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su principio dentro del misrrio in-

dividuo, y por su testimonio siente

éste que existe : el segundo depende
de una causa extraña que no está en
nuestro poder ni producirla ni des-

truirla
, y por su acción nos son co-

nocidas la existencia y las qualida-

des de los objetos exteriores. Estas

atribuciones de una patencia vital

activa han sido miradas baxo otro

concepto por 1 >s metafísicos , no sien-

do otra cosa que la suma ó expresión

de las leyes á que obedece la sensibi-

lidad general , ó llámese animal se-

gún la denominación últimamente re-

cibida , en el reino de la naturaleza

viviente.

Ademas de esta sensibilidad ani-

mal cuyas propiedades acabamos de

exponer , existe una especie de sen-

sibilidad propia de cada órgano, y
si es lícito hablar así, de cada uno de

sus últimos elementos: por ella per-

cibe una parte animada las impresio-

nes de los objetos destinados á sus

usos i
por ella huye de los que le son

contrarios y b sea 1"S que le con-

vienen , conducida siempre por aque-

lla ley inviolable de la naturaleza que
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la hace dirigirse á su mayor bienj

en fin ella es la que varía los movi-

mientos de la sustancia animal
, y la

que por sus variaciones multiplica-

das establece un orden de fenómenos

que no pueden encadenarse uno á

otro sino por leyes inherentes al

modo especial que cada órgano, ca-

da parte sensible tiene de ser afec-

tada por los estímulos que obran en
ella. Esta es la sensibilidad orgánica

de Bichat.

Importa conocer y estudiar con
atención las modificaciones de esta

sensibilidad especial de cada órgano,

porque de ella pende en gran mane-
ra el exercicio de las funciones, cu-
yo conjunto y coordinación consti-

tuyen propiamente la vida del ani-

mal i así es que por sus efectos se

manifiesta en las acciones mas ne-
cesarias, obra en los órganos inter-

nos de un modo mas oscuro
, pero

tan real como en los externos; pre-

side á la elección del ayre que con-
viene para la respiración

, regla la

de las sustancias alimenticias , diri-

ge el mecanismo de las secreciones y
en todas partes dá pruebas de 1%

tomo i, a
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Incesante actividad con que vela en

su conservación. Como el ojo percibe

los colores, el oido los sonidos, &c.
asírciismo cada parte animada ex-

perimenta afecciones relativas á las

qualidades de los objetos que obran

en ella, y al género de fenómenos

que han de producir: la sensibilidad

propia del estomago se pone en acción

por el estímulo de los alimentos, la

del hígado por el de la bilis , la de los

testículos por el fluido seminal, la de
los ríñones por la orina, y la de todos

los demás órganos secretorios por la

materia de sus secreciones.

Son infinitas las pruebas que pu-
diéramos traer para demostrar que
cada parte tiene una sensibilidad es-

pecifica que no se manifiesta sino por

la aplicación de tal ó qual cuer-

po determinado: por exemplo , la

acción grosera y mecánica de la li-

ma no produce en los dientes sensa-

ción incómoda alguna
,
pero la ac-

ción mas sutil , mas delicada , mas
íntima

, y por decirlo de una vez , la

acción química de los ácidos desen-

vuelve en ellos una sensibilidad mo-
lestísima j el mercurio obra piinci-
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pálmente en las glándulas salivales,

el acíbar en los vasos hemorroidales

y en los de la matriz, el azufre en

el pulmón ,d beleño en la garganta

y celebro, el nitrato de potasa en las

vias urinarias, el extracto de cicuta

en la membrana pituitaria, el opio

en el sistema vascular y la piel , la

gayuba en la vexiga , el muriato de

sosa en la punta de la lengua , la

coloquintida en su medio, el elate-

rio en su raiz , la jalapa en el exófa-

go, &c. &c. Pero entre los varios

medios capaces de excitar la sensibi-

lidad de las partes de un modo extra-

ordinario, deben contarse las circuns-

tancias que acompañan al estado mor-
boso, y en especial la inflamación ; así

se vé que muchas de ellas , como el

periostio, ligamentos, capsulas arti-

culares , tendones , y hasta los huesos

mismos que en el estado ordinario ó
no sienten , ó apenas gozan de una
sensibilidad obtusa , inflamadas due-
len y atormentan con atrocidad.

Esta sensibilidad particular, inde-

pendiente de la sensibiTdad general,

Subsiste aun después de haberse ex-

tinguido esta última
, y su existencia

O 2
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se demuestra en muchos fenómenos
que presentan las partes separadas

del cuerpo animal. Entre otros pue-
de citarse la famosa experiencia de
Whit

, qbien habiendo aplicado un
estímulo á los músculos extensores de
la pierna de una rana arrancada mu-
cho tiempo habia del cuerpo del ani-

mal , vió entrar en contracción los

músculos flexores de ella. Si en el

fondo de un vaso lleno de agua se

pone la mitad de una rana y se toca

la extremidad de sus nervios crura-

les con dos piezas de metal diferente

que se comuniquen
,
experimenta to-

da ella una conmoción , ó por mejor

decir , una convulsión tan fuerte, que
salta fuera del vaso como si aún es-

tuviera viva. Estos hechos y otros

infinitos del mismo género indicar»

que en las partes recien separadas

del todo existe todavía un resto de
sensibilidad oscura que continúa ani-

mándolas y las hace capaces de mo-
vimientos conservadores á pesar de

su división.

Si no perdemos de vista la dis-

tinción que hemos hecho entre la sen-

sibilidad general y la que hemos lia-
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será difícil comprender la razón de
la famosa disputa entre los partida-

rios de Haller y sus antagonistas

sobre si todas las partes del cuerpo

son sensibles, ó si hay algunas que
no lo sean. Haller fundado en un
aparato inmenso de experimentos y
después de haber atormentado de
mil maneras infinito número de ani-

males, excluyó de la clase de partes

sensibles al mayor número de los ór-

ganos del cuerpo humano; pues ha-
biendo depositado esta facultad en
los nervios solamente que

,
según su

opinión, eran los instrumentos por cu-

ya intervención se exercia, se vió pre-

cisado á concluir que aquellos que ca-

recían de nervios eran absolutamen-
te insensibles

} y por el contrario,

mientras mas ramos nerviosos entra-

ban en una parte mas sensible se mos-
traba en todas las pruebas. Así en
el sistema haleriano después de los

nervios ocupan el primer lugar en
la escala de las partes sensibles las

fibras musculares
,

participando de
igual prerrogativa todas las mem-
branas muy nerviosas como la piel,
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la conjuntiva , la túnica que tapiza

los senos pituitarios y cavidad de las

narices, la laringe, el estómago, los

intestinos , la traquiarteria
, y sobre

todo la que viste el interior de este

canal , la membrana de la vagina,

de la uretra &c.
;
pero las visceras

como el hígado, bazo
,
pulmón, rí-

ñones y demás no poseen, según
él , sino un grado muy oscuro de
sentimiento, y pueden ser minadas
por úlceras profundas sin que el en-
fermo manifieste la mas leve señal de

dolor. En quanto á otras partes afir-

ma que experimentó la perfecta in-

sensibilidad de la pleura , del peri-

toneo, del mesenterio y de la cornea,

y niega abiertamente toda especie de

sentido á los huesos, con especiali-

dad a los planos , al periostio
,
peri-

craneo
,
ligamentos , tendones , ci-

tando en su favor el testimonio de los

observadores y el de su propia expe-

riencia.

Sin embargo , está muy lexos que

la naturaleza haya tenido el mis-

mo lenguage á otros que la han con-

sultado sobre el mismo asunto, an-

tes resulta que muchas de las partes
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que Haller excluyó del número de

las sensibles se han mostrado tales en

los experimentos de sus contrarios.

Seria largo el referir por menor estas

contestaciones entre los sectarios de

ambos partidos; pero diremos que en

los del segundo se encuentran au-
tores de no menos autoridad que los

primeros, en cuyo número bastará ci-

tar los nombres de Boerhaave, Haen,
Lecat

,
Lorri, Bianchi

,
Baglibio y

otn s. Esta palpable contradicción

en los resultados de unos mismos he-

chos manifiesta evidentemente que
de la insensibilidad aparente de un
órgano no debe inferirse que sea del

todo insensible , sino que las circuns-

tancias variables de su estado , ó la

discrepancia de los medios emplea-
dos pueden presentarle ya de un mo-
do ya de otro á los ojos del observa-
dor imparcial : así es que aplican-

do á una membrana nerviosa su-
cesivamente los diversos estímulos

del vinagre, ácido nítrico y muria-
to oxigenido de mercurio, dexa de
sentir su impresión después de cier-

to r.rmero de pruebas
,
pero vuelve

á cobrar la sensibilidad perdida lúe-
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go que á los medios dichos se susti-

tuye el álcali cáustico. La dura ma-
ter parece mostrarse insensible á la

aplicación de casi todos los excitan-
tes conocidos

, y tocándola con una
combinación de plata y ácido nítrico,

ó pasando por ella con aspereza un
pedazo de hierro dá señales de doler

vivísimamente. Ademas de esto es

menester notar que el dolor consi-

derado como una de las expresiones

elementales del sentimiento solo dá
testimonio del modo de ser actual del

órgano que sufre , mas no de su mo-
do de ser natural

, y por lo mismo
esta señal siempre infiel ya sea que
falte

,
ya se anuncie por alaridos y

quejas, nunca podrá exhibir la me-
dida exácta de la sensibilidad animal,

porque esto algunas veces es efecto

del temor mas bien que de una sen-
sación dolorosa

, y las mas desapa-

rece á la violencia de otra impresión

fuerte ó demasiado viva. ¿ Quién no
vé que el animal sometido á semejan-

te género de pruebas experimenta de
todos lados ía mas extraña opresión?

Quebrantado por las ligaduras , tré-

mulo baxoei cuchillo del observador,
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no hace el mas ligero movimiento sin

que aumente sus angustias y redoble

su temor : todo su cuerpo se estre-

mece, sus miembros se contraen, ca-

da una de sus partes se subleva al

acercarse el hierro terrible que le ame-

naza ó le destroza.

Podemos pues afirmar que todas

las partes del cuerpo animal son sen-

sibles ; pero nos engañaríamos si de
aquí quisiésemos concluir , que todas

suministran su contingente á la sen-
sibilidad general

, que todas entrar»

como elementos al mismo grado en la

composición del principio sensitivo,

y que la sensibilidad especial de cada

una debe ser confundida con la de
todo el sistema } pues los fenómenos

nos dicen al contrario que hay cier-

tos órganos en que el animal siente

muy poco , otros que gozan de una
sensibilidad exquisita

, y finalmente

algunos en que la facultad de sentir

es tan débil ó limitada que parecen

estar casi del todo privados de ella,

lo que se comprueba por la escala in-

dicada mas arriba en los experimen-
tos de Haller.

No nos detendremos en sondear
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el abismo de errores , ficciones y
preocupaciones en que han incurri-

do los qr.e á tanta costa han inten-

tado explicar la naturaleza y esencia

del principio sensitivo
; porque éstas

y otras qüestiones del mismo género
no son de ninguna importancia en
nuestra ciencia reservada, modesta

y exenta de especulaciones frivolas,

que no aspirando á conocer la esen-

cia de las causas primeras no se ar-

rojará nunca á recorrer los espacios

imaginarios mientras al rededor nues-

tro le quede un campo tan vasto que
cultivar. Así que por nuestra parte

nada mas diremos sino que es incon-

testable hay en el hombre un siste-

ma de sensibilidad mas fina y delica-

da que en los demás séres animados,

esto es , cierto número de órganos

cuyas sensibilidades particulares se.

corresponden y coordinan entre sí de

un modo superior , formando por su

coordinación y armonía un princi-

pio de vitalidad que podrá llamarse

sise quiere alma sensitiva
,
principio

senciente , enormon
,
imp rtum facicns,

incitatio nuturce , ú otra cosa seme-

jante , con tal que á tales denomina-
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dones no apliquemos otro significado

que el de haber generalizado la ex-

presión de 1 s fenómenos sensitivos

según que existen en cada parte vi-

viente y se encadenan entre sí con-

forme á ciertas leyes para concurrir

por diversos medios á un mismo fin,

que es la corservacion de la vida.

De la contradicción aparente que
hemos indicado en los hechos relati-

vos á la facultad de sentir, se dedu-
cen naturalmente dos consecuencias

rigorosas en las q'ie conviene insistir

siempre; y son i.
a que el principio

sensitivo no se compone esencialmen-

te de un número determinado de ór-

ganos : 2.
a que el sistema sensible del

hombre no está de tal modo aislado

del resto de la máquina que no pue-
dan entrar en él otros órganos que
antes habian estado fuera, y al con-
trario algunos que anteriormente for-

maban ¡-arte de dicho sistema no
puedan abandonarle y desunirse de
él: lo que en el lenguage ordinario

se red_.ee á decir que la sensibilidad

no pertenece tan exclusivamente á

ciertas partes que en muchas cir-

cunstancias no pase á otras que au-
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tes parecían serle extrañas; en una
palabra, q' e esta facultad no es tatí

inherente á una parte qualquiera del

cuerpo vivo
,

que dicha parte no
pueda perderla y recobrarla alterna-

tivamente.

Esta proposición establecida con
toda evidencia por los resultados con-

trarios de los experimentos que se

lian hecho en los animales vivos

es un manantial fecundo de induc-

ciones y verdades importantes. De
ella se sigue que la potencia sen-

sitiva no es esencial á los nervios

en el sentido común , esto es
,
que

ellos sean sensibles con exclusión de

todas las demás partes del cuerpo;

pero ocupando el primer' lugar en la

escala de la sensibilidad puede darse-

Ies , como nosotros se lo hemos dado,

el título de sistema sensitivo
,
cuya

denominación se justificará quando

tratemos mas adelante de la acción

y propiedades de dicho sistema. Sí-

gnese también que la esfera de la

sensibilidad puede extenderse ó acor-

tarse según ciertas leyes que nos

son desconocidas hasta ahora ,
pues

es constante que su intensidad se au-
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menta ó se disminuye en circuns-

tancias particulares que nada tie-

nen que ver ni pueden atribuirse

á la tensión de los nervios, ni tam-

poco á su desnudez. Ultimamente

se infiere que habiendo en el cuerpo

diferentes órganos que pueden ó no

hacer parte del sistema sensible en

ciertos estados ó disposiciones singu-

lares que no conocemos
, y por lo

mismo concurrir ó dexar de concur-

rir á la formación del principio sen-

sitivo , éste debe variar en todas las

disposiciones dichas, y tomar una in-

finidad de formas diversas en los di-

versos instantes de la vida del ani-

mal.

Esta consecuencia es tan confor-

me á los fenómenos
,
que no puede

dudarse de su legitimidad. El hombre
muda de gustos y de inclinaciones á
medida que vá pasando por las revo-
luciones periódicas de su duración : el

niño cuya sensibilidad está concen-
trada dentro de si mismo

,
apenas tie-

ne otra sensación que la de su propia
existencia , otra pasión que el amot
de si , otros deseos que los que son
relativos á la conservación y aumen-
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to de su cuerpo ; sin embargo sus ór-

ganos sobre manera movibles están

dispuestos por la flexibilidad
, deli-

cadeza y abundancia de su texido á

recibir las menores impresiones con
una vivacidad suma. Esta preciosa

disposición aumenta en la infancia la

capacidad de sentir
,
multiplica las

causas de sensación
, y somete este

periodo de la vida humana á la ne-
cesidad de estudiar y aprender á co-
nocer sus relaciones con las cosas que
le afectan sin cesar. Por este ex-
ceso de movilidad se explican bien

las convulsiones
,
espasmos y otros

accidentes nerviosos que son tan fá-

ciles de excitar en la primera edad
por las causas mas ligeras y momen-
táneas.

Quando saliendo de este primer

periodo siente el hombre extenderse

sus relaciones, sus necesidades y de-

pendencias, se vé obligado á extender

también la esfera misma de su sensibi-

lidad para convertirla acia los demás

seres que le rodean: entonceslosdeseos

imperiosos , las pasiones tumult osas

nacen á porfía para comunicarle nue-

vas facultades ; el peso de su existen-
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cia le agovia y una fermentación in-

testina le advierte que debe dividir-

la ; el murmullo de sus pasiones , la

opresión de su corazón , la agitación

de su espíritu , el progreso de sus

fuerzas , todo anuncia el fuego sa-

grado que le consume ; todo se ani-

ma , todo se muda en su sér con la

modificación actual que la adolescen-

cia ha causado en el principio sen-

ciente ó sistema sensible que rige su

economía. Pero al paso que se au-
mentan las degradaciones de la edad,

se disminuye y altera la actividad de

aquel principio, hasta que en la ve-
jez se muda en un entorpecimiento

general que trae por grados la inercia

de los órganos, la pérdida del senti-

miento, y la extinción total de la vida.

Si las diferentes edades se anun-
cian por modos de sentir diferentes;

si el hombre adulto nada tiene de
común con el hombre niño ; si el prin-

cipio sensitivo es siempre la suma de
las afecckmes habituales, y estas afec-

ciones desaparecen y son reempla-
zadas sucesivamente por otras del to-

do contrarias, se sigue que el hambre
muere muchas veces en su vida, y
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aun muere sin saberlo , pues que la

muerte no es otra cosa que una mu-
tación de estado inducida poco á po-
co por una infinidad de mutaciones
análogas y semejantes. He aquí como
la filosofía

, que pone todos los obje-

tos baxo su verdadero punto de vis-

ta , sabe disipar los prestigios de la

imaginación , las preocupaciones de
la ignorancia

, y calmar nuestro es-

píritu contra los temores que causan

la desgracia del vulgo.

Terminarémos este capítulo enun-
ciando algunas leyes de la sensibili-

dad
,
que podrán ser consideradas co-

mo otros tantos corolarios de quanto

acabamos de exponer sobre ella.

1. a Siendo la actividad un ca-

rácter esencial del sentimiento, se de-

duce que éste no existe sino en vir-

tud de cierta acción de los órganos, y
que es proporcional al grado de aten-

ción que se pone en las causas ex-

ternas ó internas que le ocasionan.

2. a Se enerva y debilit^. por el

hábito repetido de las mismas sensa-

ciones, y de este modo el órgano sen-

sible se hace menos apto para reci-

bir otras nuevas.
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3 * Como la atención no puede
ocuparse de dos impresiones coexis-

tentes , obtiene cierto equilibrio en
todos los órganos

, y por eso no se ex-

cita vivamente en una parte sin de-

crecer proporcionalmenre en las de-

mas. De aquí es que dos sensaciones

no pueden obrar con igual fuerzá á
un mismo tiempo

,
poique la mas in-

tensa debe siempre oscurecer á la.

mas débil : duobus dolóri'but simut

obort is non in eodem loco , vehementiuí

obscurat alterum.

4.
a La sensibilidad ;es una facul-

tad relativa que no obedece con' in-

diferencia á todos los géneros de ex-
citación , sino solamente :á aquellos

que están en proporción con ella se-

gún las diferentes paites del crerpo.

5.
a Crece y se acumula en razón

directa del defecto ó debilidad de los

estímulos.

6. a No se proporciona ni al nú-
mero , ni al orden, ni á la distribu-

ción de los nervios
\ y sus vicisitudes

de incremento ó diminución no pue-
den someterse al cálculo,

7.
a Es inconstante y variable en

sus progresos, y la imposibilidad de
TOMO l, H
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fxarla forma la mas constante de sus

leyes : est tantum constans in levitate

sua.

8.
a Una de las mas principales

es el que nunca se prestan mejor los

órganos al exercicio de dicha fa-

cultad que quando se acercan mas

£ cierto estado de mediocridad en
quanto á su coesion y solidez. De
donde se sigue que la tensión media

y permanente de las partes sensibles

pfrece la circunstancia mas favorable

para sus usos : así es que las produc-

ciones que regeneran las partes blan-

das ó duras del cuerpo humano go-
zan de una sensibilidad superior á

1¡l de las mismas partes que reem-
plazan ; los mameloncillos carnosos

que reparan la sustancia de una úl-

cera son sobremanera sensibles, así

como también las mateiias que re-

unen las dos mitades de ub hueso,

cartílago ó ligamento divididos.

Irritabilidad.

Hemos dicho que el hombre colo-

cado entre "tros seres activos, movi-

bles y capaces de concurrir á su con-
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servacion ú oponerse á ella , debía no
solamente conocerlos y apreciar sus

buenas ó malas qualidades , sino tam-

bién tener aptitud para muda r de lu-

gar á fin de poder adquirir los unos

y evitar los otros ; y esta facultad

preciosa, comun á todos los anima-*

les, de moverse y variar su situación

respecto de los objetos q e los ro-

dean , se executa por medio de lo9

miembros de que están dotados.

Quando hablemos del movimien-
to muscular considerado como una
de las funciones de la vida , darémos
á conocer las varias especies de que
son susceptibles todas las partes rela-

tivamente á sa extructura y á sus

usos ; por ahora nos contentarémos

con decir que todos los fenómenos y
grados del movimiento vital se redu-

cen á los dos modos elementales de
contracción y dilatación que se exer-

cen generalmente en los texidos or-
gánicos del cuerpo animado

, como
ya indicamos tratando de esta mate-
ria. La sucesión rápida de estos dos
movimientos alternativos no nos per-

mite percibirlos mientras se execu-
Un con la moderación y apacibi-

H 2
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Hdad que caracterizan el silencio y re-

poso de los órgan >s : pero hay algunos
en quienes siendo la movilidad esen-
cial, sedexan ver y observar constan-

temente por efect os aparentes y de-
terminados ya por la impresión de un
estímulo exterior ,.ya por la simple re-

solución de la vol :ntad : tales son los

músculos, que sometidos á la acción

de algunos medios irritantes como la

sal, los ácidos, los venenos, el alcool,

el calor , los metales , la materia eléc-

trica
i
&c se contraen y dilatan de

manera que sus extremidades se acer-

can y se apartan por medio de un-
dulaciones repetidas y aceleradas. Es-

ta circunstancia del movimiento mus-
cular de poder ser suscitado por ir-

ritación sugirió la idea de que en el

animal vivo existia una fuerza espe-

cial, inherente á dicho sistema
, que

se consideró como origen y principio

de su movilidad. Esta fuerza cono-

cida de los antiguos, introducida por

Glisson en la fisiología con el nom-
bre de irritabilidad , se ha hecho

después muy célebre por las preten-

siones exágeradas de Haller, quien se

abrogó sin saber por qué el honor dé
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haberla descubierto. Pero sea de esto

lo que quiera , ella es una fuerza par*

ticular, distinta é independiente de

todas las demás fuerzas así de la mar
teria bruta como de la materia or-

ganizada.

Haller distinguió dos especies de

irritabilidad, una que llamó viva, y
que según él forma la propiedad ca-

racterística de la fibra muscular, y
otra muerta que existe concentrada

en todcs los texidos orgánicos del

cuerpo
, y cuyos efectos tvp son visi-

bles y demostrables como los de la

primera. Esta distinción es muy pa-
recida á la que se ha hecho última-

mente de.la misma fuerza en contrac-

tilidad animal y contractilidad orgár-

nica
, aunque ésta parece estar apo-

yada en mejores pruebas. Pasemos
nosotros á examinar sus verdaderos

atributos
,
que es lo que realmente

nos importa , sin detenernos en dis-

tinciones nominales.

La fuerza irritable siempre ac-
tiva en los'crrganos que anír?.a

,
agi-

ta algunas veces sus fibras de un
modo sensible y espontaneo. En cier-

tas circunstancias las oscilaciones que
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produce son bastanre considerables é

inteisas y ara ocasionar contrarci(jnes

y dilataciones manifiestas s<n el socor-

ro de ninguna causa impulsiva ó ex-
traña ; de esta clase de movimientos
se observan espontáneamente en el

estómago, en el corazón y la matriz,

en los músculos del muslo, en el pec-

toral
,
temporal, recto del vientre y

otros
; y si por lo común permanece

oculta y no produce efecto visible sino

de tiempo en tiempo, es porque estan-

do distribuida casi igualmente en to-

daslaspartesdel sistema muscularobra

en ellas en direcciones contrarias, re-

sultando nulos sus respectivos esfuer-

zos , como lo vemos en los músculos
antagonistas de los miembros.

Pero en general esta facultad del

mismo modo que la facultad de sen-

tir necesita ser excitada por medios

extrañas . y en cada órgano parece

obedecer com > aq 'ella á algunos que

le son mas naturales ó análogos que

otros : así la sangre parece ser el es-

tímulo mas propio del corazón y de

todo el sistema arterial , el residuo de

los al'triéntos y el ayre de los intesti-

nos , la iuz de la pupila, el agua ca-
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liente, el pus, la sangre de la vexiga,

siendo así que no corresponden con

la misma regularidad á otros agentes

aún mas enérgicos , como se vé en la

última, por exemplo, con la presen-

cia de la orina.

La irritabilidad igualmente qve la

sensibilidad varía de mil maneras con

el estado de los órganos, los quá-

les son mas irritables en unas perso-

nas que en otras con respecto ála di-

versidad de climas, estaciones, edades,

hábitos y temperamentos. Ni tampoco*

gozan todos de la facultad de mover-

se al mismo grado ; y en esto existe

también una escala en que el cora-

zón y sus dependencias parecen ocu-

par el primer lugar, luego los intes-

tinos y el diafragma
, y después los

músculos sometidos á la voluntad que
son los menos irritables de todos.

Conviene repetir que en cada órga-

no movible se modifica de tal modo
esta fuerza

, que en unos obedece á

todo género de estímulos
, y en otros

se mantiene sorda á la acción de qual-

quiera otro que no sea el que le per-

tenece : el corazón y sns aurículas

pueden corresponder al efecto cstimu-
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lante del hierro , de la electricidad,

del ayre , de los álcalis y de los áci-

dos, quando el iris apenas se contrae

sino á la impresión de la luz. Esta

verdad no se opone á lo que dexamos
establecido sobre la acción especial

de los diversos estímulos en cada ór-

gano, pues que la irritación causada
por medios extraños siempre induce

en ellos movimientos irregulares, pa-

sagerus ó morbosos; así es que ningu-

no hay que supla por la sangre para

determinar la acción del corazón con
la regularidad , fuerza y constancia

que caracterizan el estado de salud.

La irritabilidad en las diversas

partes del cuerpo vivo es también
susceptible de aumento ó diminu-

ción como la sensibilidad; y entre los

varios estímulos capaces de extender

su impresión hasta ella hay unos que
obran aumentándola

,
y' otros robán-

dola ó apagándola enteramente. El

oxígeno es sin contradicción el que
posee la virtud de excitarla en sumo
grado; de m:)do que en estos últimos

tiempos han creido muchos químicos

poderle constituir por causa material

de aquella potencia vital. Inyectan-
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do una porción de dicho gas én la

vena yugular de un perro, los miem-

bros del animal se contraen y endu-

recen
, y el corazón así como los de-

mas músculos se ponen mucho mas
irritables que lo ordinario. Los flui-

dos eléctrico y galvánico son otros de

los excitantes poderosos de la irrita-

bilidad , como lo acreditan los movi-
mientos que adquieren por su aplica-

ción aún las partes separadas de los

animales sometidos á la prueba. Los
ácidos nítrico j muriatico , muriatico

oxigenado y otros diversos agentes

químicos no solo acumulan la irrita-

bilidad aplicándolos á las partes mus-
culares , sino que parecen descubrir:

hasta el menor gérmen de esta facul-

tad en las que ordinariamente no dán
muestras de gozar de ella. Metiendo
en una disolución de potasa , ó en el

ácido muriatico oxigenado una pier-

na de rana inmóvil ó casi destituida

ya de movimiento , se vé que adquie-
re nuevas fuerzas y se contrae toda-
vía con vigor. Según esto, podrá con-
seguirse exaltar dicha potencia en el

cuerpo humano exponiendo a la im-
presión de los mismos estímulos ú otros
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semejantes las partes que dan menos
indicios de poseerla. Algunas tenta-

tivas curiosas han verificado ya esta

congetura : echando un poco de ácido

muriatico oxigenado sobre algunas de
las membranas y visceras que no se

creen irritables , se han obtenido osci-

laciones visibles y movimientos equi-
valentes á los de un órgano muscu-
lar irritado : aplicando algunos estí-

mulos mecánicos al mesenterio de una
rana ó de un gato , no prod cian el

menor efecto sino se empapaba esta

parte en ácido muriatico ó alcool an-

tes de tocarla.

Al contrario
,
hay otros medios

que parecen obrar atacando directa-

mente y consumiendo la irritabilidad:

tales son los gases mefíticos, algu-

nos venenos como el de la víbora, un
golpe eléctrico fuerte, el opio. En
los experimentos de Fontana los ani-

males que perecieron por la morde-

dura de la víbora , como también á la

violencia del golpe eléctrico , se vio

que los músculos quedaban relaxados,

el coraron sin actividad , sin movi-

miento, é incapaz de sentir la acción

de los mas violentos estímulos } las
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dema3 partes del sistema muscular $f

mostraban igualmente inmóviles
, y

la irritación del nervio frénico no pu-

do conmover al diafragma
,
pasando

estos órganos poco á poco de un es-

tad > verdaderamente paralítico á la

muerte.

La potencia irritable sobrevive y
conesponde á la acción de los estímu-

los después de la muerte y en las par-

tes separadas del cuerpo mucho mas
tiempo que la sensible. Es un hecho

que los vasos lácteos y linfáticos con-

servan algunos minutos después- de
muerto el animal la facultad de ab-
sorver. L >s intestinos privados de to-

do comercio con el resto de la má-
quina y de toda conexión con el cele-

bro, se mueven no obstante por algún

tiempo , de suerte que tocándolos con
un escalpelo ó cuchillo , ó aplicándo-

les algunos corrosivos se ven rena-

cer todos los fenómenos de la irrita-

bilidad. Lo mismo acontece respecto

del corazón y de los músculos que se

arrancan de un animal, los quales

pueden dividirse en muchos fragmen-
tas

, y cada uno retiene la facultad

ó potencia de moverse. Haller partió
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el primero de estos órganos en qua-
tro ú ocho trozos

, y todos executa-
ron el movimiento subsultorio ó pe-
ristáltico que les es familiar , contra-

yéndose á la presencia de los medios
ordinarios de irritación. Pero donde
mas se prolongan tales movimientos
es en las especies de sangre fria : la

víbora es capaz de morder doce horas

después de haberla matado : las par-

tes de una anguila muerta después

de dos horas se estremecen y tiem-

blan toiavia entre las manos del que
las toca , &c.

La aplicación repetida de unos
mismos estímulos á los órganos irri-

tables menoscaba en ellos la virtud

de moverse. Excitando por algún tiem-

po contracciones fixas y permanentes

en los músculos de las piernas de una
rana con la punta de un hierro elec~

trizado, se advierte que los movimien-
tos de dichas partes se debilitan y son

muy inferiores á los de otros anima-

les de la misma especie cuyos mús-

culos no han sido puestos á la prue-

ba. Arrancando el corazón de qual-

quier animal y estimulándole conti-

nuamente, en breve pierde su fuerza
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contráctil, y dexa de ser irritable mas
pronto que quando no se le atormen-

ta hasta después de haber dexado de

moverse por sí mismo. Sin embargo es

posible
,
según Fontana , á quien se

deben estos experimentos , excitar de

nuevo la irritabilidad consumida en
un órgano, con tal que éste pueda di-

vidirse en muchas partes como se ha
dicho.

Quando se intenta examinar si la

irritabilidad participa de la esencia

misma de la vida , si reside general-

mente en todas las partes del cuerpo
animal, ó si está circunscrita y con-
tenida dentro de algunas solamente,

nos vemos en la misma perplexídad

por la contradicción de los hechos que
quando nos proponemos fixar el ver-

dadero dominio de la sensibilidad : las

mismas dificultades que hacen tan
equívocos y vagos los experimentos
relativos á ésta , no dexan menos va-
ciedad y confusión en los concernien-
tes á aquella: en unos y otros no se

trata sino de cosas que están fuera de
la naturale2a, de partes aisladas , se-
paradas del cuerpo vivo

,
despoja-

das por esto solo de un carácter esen-
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cial
, y confinadas por consiguiente

en un orden de fenómenos completa-
mente extraños al que contribuían á

formar. Así es que las partes que en
los ensayos de Haller no dieron se-

ñales de irritabilidad , se mostraron

muy irritables en los aue sus contra-

rios instituyeron ; c .ya contrariedad

es la mejor prueba de que los órga-
nos irritables, del mismo modo que
los sensibles , reconocen sus estímu-

los apropiados
, y muchos de ellos no

obedecen á otros según que ya de-
xamos insinuado. Aun hay algunos

que para obrar necesitan que el es-

timulo esté aplicado cierto tiempo, co-

mo se vé en el vómito y en las con-
vulsiones del estómago que sobrevie-

nen mas ó menos pronto después de

haber tomado el emético , ó alguno

de los remedios ó venenos que ata-

can especialmente las túnicas de di-

cha entraña; lo que dá á entender

que para asegurar sin precipitación

que ésta ó aquella parte sea ó no ir-

ritable , se necesita no solo estar se-

guros de que el estímulo de que se

ha usado es el que la conviene , sino

también de que ha estado aplicado
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el tiempo necesario para producir su

efecto.

Como quiera que sea, parece ine-

gable que la fibra muscular es la que

ocupa el primer lugar en la clase de

los órganos irritables, y por eso he-

mos dado á este sistema el título de

motor ó irritable : mas de aquí no debe

inferirse , como queria Haller
,
que

posea este privilegio con exclusión de

todo el resto de la economía
,
pues

está demostrado por otros experimen-

tos contrarios á los suyos
,
que mu-

chos texidos de diferente extrnctura

como los tegumentos , el texido ce-

lular , las membranas, la placenta , la

dura-mater , el mediastino , el me-
senterio, los vasos , los nervios mis-
mos han dado señales de irritabilidad

contrayéndose á la impresión de los

estímulos apropiados.

Algunos han confundido esta fa-
cultad con la de sentir , ó al menos la

han tenido por una emanación suya.

No hay düda que estas dos fuerzas

tienen entre sí una conexión muy ín-

tima , como hemos dicho ya
, y que

la una influye en la otra en la ma-
yor parte de los fenómenos; poi-
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que para producir el movimiento en
un órgano irritado , es preciso que
éste sienta en cierto modo la impre-
sión del estímulo que obra

,
pues de

lo contrario seria como si obrase en
una parte muerta. También es cierto

que impidiendo el influxo del sis-

tema sensible en un órgano irrita-

ble, queda privado luego de todo mo-
vimiento , como se vé por «1 estado

completo de estupor ó de parálisis

que sobreviene iigando ó cortando los

nervios que van á los músculos de un
miembro : si se cortan y empapan en
una disolución de opio, se obtiene

el mismo resultado. Todos estos he-

chos y otros infinitos que pudieran ci-

tarse del mismo orden conspiran á

probar la mutua dependencia de estas

dos potencias vitales , mas no su iden-

tidad , como será fácil convencerse

comparándolas en los fenómenos res-

pectivos á cada una.

La primera idea que se presenta

al examinarlos es que no pertenecen

igualmente al mismo siscema ni al

mismo género de extructura : la sen-

sibilidad es mas activa , mas intensa

y expresa en la fibra nerviosa , la irri-
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tabilidad mas viva , mas fuerte y se-

ñalada en la fibra muscular 5 ésta es

independiente del sisrema de los ner-

vios ,
pues no guarda proporción ni

con su cantidad , ni con su desnu-

dez, ni con su tensión, y aquella lo

es del de los músculos pues que no se

exerce ni en razón de las fibras mus-
culares , ni por intermedio de ellas:

en una palabra, estas dos facultades

son tan distintas entre sí como la per-

cepción de la contracción , como la

sensación del movimiento^
Así es que no se desjjjpjelven ni

obran según la misma relación en las

diferentes especies de animales , en
los diversos individuos de la misma
especie , ni en los órganos del mis-
mo individuo : el pólipo se mueve
como es notorio , se irrita y se eriza

todo él á la impresión sola de la luz,

y-su sensibilidad es sin embargo muy
obtusa , equívoca é incierta ; lo mis-

mo sucede en muchos animalillos

destituidos de celebro y de nervios,

losquales son sobremanera irritables,

y apénas puede decirse que sean sen-

sibles; al contrario hay otros, cuya
sensibilidad es exquisita y delicada,

tomo 1, i
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y no dan muestras de grande irritabi-

lidad: el hombre susceptible de sen-

saciones vivas y profundas aventaja á

todos los animales en la energía y
universalidad del sentimiento

, y es

muy inferior á un gran número de

ellos en quanto al poder de mover
sus órganos y de contraerlos.

La misma desproporción se ad-
vierte comparando los fenómenos de
ambas facultades en individuos de la

misma especie
, y en partes de un

mismo individuo : vemos personas en
extremo sensibles que experimentan

placer ó dolor por las causas mas li-

geras
, y sus músculos abatidos se

relaxan ¿ se afloxan y entorpecen en-
medio de tantas sensaciones tumul-
tuosas y desordenadas ^ otras que es-

tan sujetas á espasmos y convulsio-

nes por causas levísimas
, y sus ner-

vios no se afectan tan fácilmente : en

los temperamentos melancólicos se

observa mucha sensibilidad y poca

irritabilidad } en los biliosos suele ob-

servarse lo contrario.

Por que una parte sea sensible no

supone el que sea irritable
, y vicever-

sa: la sustancia medular del celebro,
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cerebelo , médula oblongada
, espinal

y sus dependencias en extremo sen-

sible , ni es ni puede decirse irritable^

la piel , las membranas nerviosas del

estómago, de los intestinos y de la

uretra están dotadas de un sentido

exquisito, y solo gozan de una irri-

tabilidad obscura; al contrario el co-

razón irritable en sumo grado como
que se contrae y se mueve sin inter-

rupción , está dotado de una sensibi-

lidad que apenas iguala, según Mos-
cati , á la de los músculos del muslo.

En fin la irritabilidad no debe
confundirse con la elasticidad físi-

ca de la materia muerta , ni tam-
poco cun la contractilidad propia de
la materia orgánica en general. En
todos los cuerpos del universo hay
una fuerza que tira á acercar sus

partes constitutivas y viene á ser el

principio de su coesion ó su soli-

dez : el cáñamo, el lino , la pluma,
los pelos, las membranas, los mús-
culos , el texido celular , el gluten

extraído de los vegetales y animales,

todas estas partes tienen una fuerza

semejante de adhesión que obra sin

cesar en sus moléculas constituyen-

I 2
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tes obligándolas á restituirse á su pri-

mitivo estado quando han sido for-

zadas ó distendidas, y esta propiedad

se llama en los cuerpos brutos elas-

ticidad; pero en los vivos se halla ar-

reglada por la energía misma de la

vitalidad
, y la tendencia de sus mo-

léculas unas ácia otras modificada por

las leyes de la organización
,
parece

ser muy diferente de lo que es rela-

tivamente á lo restante de la natura-

leza: entonces toma el nombre de con-

tractilidad [a], la qual si bien debe
contarse entre las propiedades inhe-

rentes á la extructura orgánica , se

diferencia de la irritabilidad por la

circunstancia expresa de que ésta, co-

mo hemos dicho, se halla asociada coa
la sensación de los estímulos que la

excitan, lo que no supone la otra.

De los principios y hechos que
acabamos de exponer será muy fácil

deducir ahora las leyes mas esencia-

les de la irritabilidad.

I
a El carácter fundamental de

esta potencia de la vida viene á ser

(a) Algunos la llaman tonicidad Jibriler.

Véase la pág. 33.
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wna série de contracciones y dilata-

ciones ocasionadas ya por la impre-

sión de un estímulo exterior, ya por

la simple determinación de la vo-
luntad.

2.
a La irritabilidad es indepen-

diente de la acción de los nervios
, y

aunque generalmente distribuida en

la organización animal pertenece mas
bien á la fibra muscular que á qual-

quiera otro género de extructura.

3.
a Obra en razón del número de

fibras que puede comprender la im-
presión de las causas irritantes.

4.
a No obedece con indiferencia

á todos los medios de excitación , si-

no solamente á aquellos que tienen

afinidad con ella en las diferentes par-

tes del cuerpo vivo.

5.
a Cada órgano tiene una irri-

tabilidad específica que pide un estí-

mulo propio ó acomodado á su modo
de sér, y relativo al género de fun-
ciones de que está encargado.

6. a La irritabilidad experimenta
vicisitudes de aumento y diminución
que varían en las diferentes especies

de animales, en los diversos órganos

del mismo animal, y en las circuns-
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tandas sucesivas por las quales debe
pasar su vida.

7.
a Se desenvuelve con mas ener-

gía en el momento de la muerte, y
dura después de consumada ésta.

8.
a Se multiplica y reanima á

medida que se divide en muchos tro-

zos el órgano que la ha perdido.

9.
a Se extingue en cada parte

de un modo proporcionado á la acti-

vidad , número y duración de las ir-

ritaciones á que se sujeta.

10.a Mantiene con la sensibili-

dad relaciones mútuas de influencia,

aunque se distingue esencialmente

de ella.

1 i.
a
y última

,
cuya demostración

resultará de la exposición del movi-
miento muscular que se dará mas ade-

lante
, y consiste en que su exercicio

supone un estado medio, un grado

moderado de coesion en los órganos,

mas allá ó mas acá del qual se de-

bilita, se retarda ó se impide la ac-

ción absoluta de esta fuerza.

VA orden que nos hemos propues-

to exígia que en el capítulo siguien-

te tratásemos de la fuerza generativa

y de sus leyes ;
pero perteneciendo
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como pertenece á una clase especial

de fenómenos, que son los que se re-

fieren tan solo al comercio de los

sexos para la propagación de la es-

pecie , nos reservamos darla á cono-
cer en la segunda parte, quando nos
corresponda hablar de esta materia.
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CAPITULO VII.

Acción de las cautas exteriores sobre

las fuerzas ó potencias de la vida, y
reacción de éstas sobre ellas ; fenómer

nos y leyes de las simpatías.

espues de haber tratado de las

facultades de la vida é indicado su-

cintamente sus leyes , es preciso de-

cir algo sobre las causas capaces de x

excitarlas ó ponerías en acción
,
por-

que la vida no existiría si no hubiese

estímulos que obrasen en los órganos

en quienes están distribuidas sus fuer-

zas. Estos estímulos son internos ó
externos : los primeros pertenecen á

las qualidades propias de los diversos

fluidos que componen la máquina ani-

mal, y obran en sus órganos cada uno
según los principios que le constitu-

yen ; de éstos se tratará particular-

mente al tiemp,) de examinar el me-
canismo de cada función : los segun-

dos están comí- < .iidos en la esfera

de los objeta exteriores que rodean

al sér viviente, y afectan sin cesar
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su constitución ; tales son el ayre , el

calor , el frió, las emanaciones de los

lugares ó climas , las sustancias to-

madas en clase de alimentos ó vene-

nos, y otra infinidad de causas de que

el animal no puede sustraerse y cuyo

influxo mas ó menos directo, mas ó
menos necesario no puede evitar. Se-
ria largo el referir por menor la his-

toria de esta série de causas determi-

nantes que dán origen á la diversidad

de fenómenos que observamos en la

naturaleza viva , asi en el estado sano

como en el enfermo } por lo que nos

bastará para cumplir con el objeto de
nuestro instituto indicar las mas pre-

cisas é inevitables.

Entre todas las cosas de que esta-

mos rodeados el ayre es sin contra-

dicción el principio que tiene mas
parte en las afecciones físicas de los

vivientes
, y por eso es también el

que los fisiólogos y médicos han re-

comendado masá nuestro estudio. Su-
mergidos en este elemento movible que
nos comprime y penetra de todos lados,

debemos recibir de él modificacio-

nes relativas á las mudanzas que so-

brevienen en su temperamentura, pro-
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piedades y movimientos : así el ayre

frió y seco aumenta el vigor y tono

de los sólidos
,
aprieta y condensa sus

fibras, embota la sensibilidad de los

órganos, debilita en ellos la facultad

de moverse
,
disminuye la fluidez de

la sangre
,
impide su circulación

, y
rechaza las fuerzas vitales del tegu-

mento ó cubierta exterior ácia la re-

gión epigástrica , esto es, de la cir-

cunferencia al centro; al contrario si

es frió y húmedo el sólido se relaxa,

y cae en una especie de inercia que
apenas le permite contraerse para

obrar.

Si es caliente y seco dilata el te-

xido de los sólidos, destruye su resis-

tencia y elasticidad , anima las fuer-

7,as sensitivas, y llama ácia el órgano

de la piel la reacción de las fuerzas

vitales
,
atrayéndolas del centro á la

circunferencia. Estos son las efectos

naturales del calor mientras no pasa

de un término moderado , en cuyo

caso excita ó estimula las fibras
,
pro-

mueve las funciones, y aumenta la

sensibilidad ; pero si sube á un gr?do

muy alto quema y seca los órganos,

agota las fuerzas, y enerva las sensa-
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ciones. Quando al calor del ayre

acompaña la humedad , entonces pro-

duce una debilidad radical que enca-

dena las fuerzas y pone un obstáculo

continuo al juego de los órganos; así

los que viven en una atmósfera ca-

liente , densa y húmeda son natural-

mente endebles
,
pálidos y poco ap-

tos para el exercicio y el trabajo,

mientras que los habitantes de luga-

res ventilados , donde corren vientos

frescos, son altos de talla, robustos, de

vasos anchos y fuertes
, y poseen to-

dos los caractéres exteriores del vi-

gor y de la fuerza.

El ayre obra en el cuerpo animal

no solo afectándole exteriormente en

razón de sus qualidades físicas, sino

introduciéndose en su interior por me-
dio de los pulmones, en cuyo acto se

descompone produciendo el oxigeno,

el azóe y gas ácido carbónico de que
está formada la atmósfera , como ve-

remos en el tratado de la respiración.

No están de acuerdo los fisiólo-

gos modernos, especialmente los sec-

tarios de la escuela brouniana , en
el modo de enunciarse sobre los

efectos del calor y del frió , porque
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estos pretenden que el primero obra
siempre fortificando, y el segundo de-

bilitando. Sin embargo es fácil conci-

liar estas ideas que parecen contra-

dictorias con las recibidas por otros,

distinguiendo en todos los casos las

fuerzas eficaces ó activas de las rea-

les ó potenciales. Es cierto que ei frió

disminuye las fuerzas activas por

quanto impide su exercicio y roba al

cuerpo una parte del calor que puede
excitarlas eficazmente; pero aumenta
las potenciales por el hecho mismo de
moderar su acción: así los animales

lánguidos y entorpecidos por el frió

salen de este estado mas vigorosos,

fuertes y capaces de corresponder con

energía á los medios de excitación que
se les aplican. Teniendo presente esta

distinción luminosa no parece que

la hipótesis brouniana en el fondo

añada ó mude cosa alguna á la doc-

trina bien admitida sobre la propie-r

dad fortificante del frió, el qual se-

gún su propio lenguage disminuye

el excitamento, y aumenta la excita-

bilidad. Es constante que ni el calor

ni el frió por sí solos mantienen en

el cuerpo la suma ó intensidad de las
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fuerzas de que goza , pues que no son

sino meras causas ocasionales que

determinan el exerciciu ó acción de

ellas ; de consiguiente aumentándo-

se hasta cierto grado por la impresión

del frió esta suma, ó la excitabili-

dad, puede decirse con propiedad

que fortifica.

El movimiento, la luz y el fluido

eléctrico son otras de las causas de ex •

citación
, y nadie ignora quan útiles

son siempre para aumentar la fuer-

za de los órganos y combatir su de-
bilidad. De aquí viene que los hom-
bres encerrados en habitaciones es-

trechas donde la luz penetra con di-

ficultad y la atmósfera está en una
calma perfecta , viven en un estado

habitual de inercia
,
languidez y aba-

timiento que no se disipa sino quan-
do salen de dichos lugares para pa-
sar á un ayre mas claro y movible.

Se sabe quanto poder tiene la luz en
la vegetación

, y quanto influye en
el color de las plantas , insectos y
aves, quienes ostentan matices mas
ó menos vivos y variados según que
reciben mas ó menos cantidad de ella.

Las sustancias alimenticias comu-
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nican á los órganos digestivos y á to-

da la máquina una impulsión sensi-

ble que los excita y se propaga por el

sistema entero de la nutrición. Esta

impulsión, que debe también consi-

derarse como una de las cosas que
obran poderosamente para excitar las

fuerzas , se echa de ver por aquel sen-

timiento de vigor y bien estar que
causan los alimentos aun antes de
haberse asimilado á la sustancia mis-

ma del cuerpo.

Ultimamente en el número de cau-

sas excitantes deben colocarse las sen-

saciones , el exercicio del pensamien-

to, las pasiones del animo, y sobre

todo el orden sucesivo y regular de

las funciones, pues todas estas cosas

suponen que los sistemas de la eco-

nomía, que pueden mirarse como otros

tantos conductores orgánicos de las

fuerzas de la vida, se prestan un socor-

ro mutuo, y se sostienen constante-

mente por medio de acciones y reaccio-

nes que los coordinan y encadenan en-

tre sí } resultando de aquí aquella cor-

respondencia simuLtanea de todos que

asegura á cada uno su modo de existir

y de vivir , anima los órganos particu-
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lares que los componen , y los hace

concurrir y participar al mismo tiem-

po de las afecciones comunes y de la

economía general de la máquina or-

ganizada.

Si es cierto que las causas exci-

tantes obran en estos diferentes sis-

temas
, y por su medio las potencias

vitales distribuidas como hemos di-

cho entre ellos baxo de ciertos lími-

tes corresponden á la impresión oca-
sionada por aquellas en sus respecti-

vos texidos , se sigue que estos mis-
mos texidos orgánicos

,
depositarios

unos de la sensibilidad , otros de la

irritabilidad , éstos de la fuerza de
resistencia vital, aquellos de la po-
tencia asimilativa , &c. obran tam-
bién unos sobre otros con esfuerzos

proporcionados á la naturaleza, im-
portancia y facultades respectivas de
cada uno, y éste es el origen mas pro-

bable de las simpatías de que vamos
á dar una idea sucinta.

Acabamos de ver que todas las

partes de un sér viviente están enla-

zadas entre sí de un modo íntimo y
recíproco, que todas se corresponden

y participan mutuamente de sus afee-
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dones. Pues esta correspondencia

armónica entre dos órganos que se

afectan especialmente sirviéndose uno
á otro de ocasión es lo que se llama

simpatía
,
cuyo conocimiento es tan

útil á la medicina práctica que acaso

no hay otro que lo sea mas : por esta

razón los grandes médicos hicieron

siempre de este género de estudio el

objeto particular de su atención.

Diremos p es que las afecciones

simultaneas de muchos órganos di-

manan de su mutua simpatía siem-

pre que no puedan atribuirse con
verosimilitud al concurso de causas

accidentales que las determinan á un
mismo tiempo

, y que las circunstan-

cias que las acompañan no dependen
en modo alguno ni de la acción me-
cánica de uno de dichos órganos en

el otro, ni del orden en que coope-

ran juntos al exercicio natural de sus

funciones; en lo qual se diferencia

la simpatía de lo que los fisiólogos

llaman sinergia, que no significa mas
que la unidad de acciones y esfuer-

zos que se verifican entre órganos

diferentes, cuyo trabajo combinado

ó sucesivo se dirige de concierto ácia



i45

el mismo órden de funciones ó de

enfermedades como sucede , por

exemplo, en la serie de los fenóme-

nos digestivos, producidos por mu-
chos órganos cuyas acciones conspi-

ran á un mismo fin.

Las variedades de las simpatías

son tan numerosas como" importantes:

hay unas que pueden tenerse por cons-

tantes é inalterables
i
otras sori rela-

tivas al estado individual sano ó mor-
boso , al temperamento , al sexo', edad

y hábitos del sugeto. De una y otra

especie tenemos muchos exemplos: el

diafragma y el intestino recto simpa-

tizan de manera que una irritación

hecha en la extremidad de éste pro-

duce contracciones durables en la

sustancia de aquel : la excitación cau-

sada por las lombrices en los niños

ocasiona una especie de titilación ó
picazón permanente en la membrana
de Sneider , &c. &c. ' FSrrtHj '!•

No siendo la simpatía mas que
una relación ó modificación de la sen-

sibilidad como que Supone, no Una
impresión- qualquiera , sino una sen-

sación específica y determinada , debe
estar sujeta á las mismas leyes , pre-

xomo i, K
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sentar las mismas anomalías, y
experimentar todas las variaciones

que traen las
, circunstancias muda-

bles de edad , sexo , temperamentos,

pasiones y enfermedades; de aquí vie-

ne que no simpatizan los mismos ór-

ganos en el;niño que en el viejo, en
el hombre que en la muger , en el sa-

no que en el enfermo. El diafragma,

para no valemos de otro órgano , en

el estado de salud simpatiza con los

pulmones en los actos respiratorios^

quando se inflama simpatiza con la

cabeza y músculos de los labios, pues

los clínicos saben muy bien que el

delirio y el espasmo cínico son sínto-

mas del parafrenesí; en el parto sim-

patiza con la matriz
, y viene á ser

«no de Jos principales agentes de la

expulsión del feto. Por otra parte, se

comprueba con hechos que en los in-

dividuos, hay simpatías particulares

que dimanan de la constitución propia

de cada uno. Los prácticos observado-

res refieren muchos casos. Hales ha-

.bla de un hombre que sentía un do-

lor pungitivo en la punta dé la es-

paldilla siempre que se rascaba un
grano que tenia por baxo del borde
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exterior de la rodilla derecha. Witft

cita el de un enfermo qi.e teniendo

una úlcera en la vexiga experimen-

taba una sensación ardorosa en la

planta de los pies siempre que orina-

ba. Hay hombres ta'i sensibles que
sufren un temblor vago en todo el

ámbito del cuerpo solo con tocarles

el cuello ó los sobacos con un poco

de aspereza.

Los que han fixado el asiento de
la sensibilidad en los nervios sola-

mente , han explicado el fenómeno
de las simpatías por las comunica-
ciones del sistema nervioso ,. dedu-
ciendo que las partes no simpatiza--

ban quando no están enlazadas por

alguna ramificación nacida de un
tronco común , ó al menos por ner-

vios que saliesen del celebro baxo de
ángulos iguales. No puede dudarse

que hay simpatías puramente nervio-

sas, como se vé en las convulsiones

de la cara por la erupción de los dien-

tes que irritando los nervios maxilares

superiores , comunican la irritación á

los de la misma rama que se disti-

buyen por las mexillas, labio superior

y ángulos de la boca ; en los dolores
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de la lengua que se propagan al oído

por la comunicación del nervio lin-

gual con la cuerda del tímpano; en
la constricción de la glotis causada
por la afección de los órganos en que
se reparten les nervios del octavo

par &c. : mas no por eso debe atri-

buirse exclusivamente esta ley de
la naturaleza viviente al influxo de
la potencia nerviosa, porque enton-

ces incurririamos en las dificultades

insuperables de aquellos que atribu-

yen á la misma potencia la facultad

de sentir común á todas las partes

vivas, cjiya d( ctrina hemos refutado

antes como contraria á los hechos

observados. En el dia no podemos ig-

norar que se dán relaciones simpáticas

entre partes cuyos nervios no tienen

conexión alguna, y al contrario exis-

ten otras cuyos nervios se comuni-
can muy bien, y sin embargo no sim-

patizan entre sí : hay simpatía
, por

exemplo , entre los dos riñones , aun-
que sus nervios no están unidos de

modo alguno ; la hay entre los ojos,

entre la ubea y la retina , entre los

testículos, entre la matriz y la cabe-

za aunque no haya entre sus respec-
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tivos nervios ni unión ni comunica-

ción, y por otro lado no se observa el

menor efecto simpático entre los mús-

culos del pie, muslo y pierna á pesar

de que todos sus nervios procedan

del mismo tronco nervioso.

Pero io que parece demostrar has-

ta la evidencia la falsedad de esta

opiniones ona. circunstancia muy dig-

na de notarse, que ya hemos indica-

do respecto al intestino recto y el dia-

fragma. Si se irritan los nervios del pri-

mero ó los de la vexiga , al punto en-

tran en contracción una y otra parte;

pero el diafragma no participa de sus

movimientos como participa quando
el intestino ó la vexiga han sido irri-

tadas primitivamente por una causa

que afecte su misma sustancia. Este

fenómeno bien entendido no puede
seguramente concillarse con ningu-
na explicación fundada en la co-
nexión de los nervios, puesto que
cesa la simpatía quando la irritación

se hace inmediatamente sobre ellos

mism< s.

Casi todos los efectos simpáticos di-

manan délos conatos de la naturaleza

que vela en la conservación del cuerpo,



i5o

y se arma contra lascosasdañoya.s que
le amenazan ó le destruyen. Fste es-

fuerzo saludable del principio conser-

vador es común á todos los órganos

vivos y conforme á las leyes de la

potencia vital de que están dotados;

por consiguiente debe haber ademas
de las simpatías nerviosas otras mu-
chas especies relativas. i.° á la igual-

dad de extructura , 2. 0 á la comuni-
cación de los vasos sanguíneos

, 3.
0
á

la distribución de las membranas,

4 0 á la permeabilidad del texido ce-

lular
, 5.

0 á la reacción del sensorio

común ; en una palabra al recíproco

influxo , ó á la acción y reacción con-

tinuas que exercen los diversos siste-

mas orgánicos nervioso, vascular, vis-

ceral y linfático de que el cuerpo

humano está formado.

No nos seria difícil mostrar en

cada uno de est;.s sistemas la corres-

pondencia mutua que guardan entre

sus acciones propias ; y aunque no

podemos detenernos á referir por me-
nor los numerosos hechos que la acre-

ditan por no alargar demasiado este

artículo, daremos noticia á lo menos

de los mas notables y concluyentes,
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desando á otros el cuidado de ocu-
parse mas detenidamente en tan úti-

les como curiosas investigaciones.

Es cosa sabida que interceptando

el infl ;xo nervioso sobre los demás

s'stemas, las funciones se desarreglan

ó se destruyen : ligando ó cortando

los nervios que ván á los músculos,

éstos dexan de moverse y de corres-

ponder á las impresiones de qualquie-

ra especie que sean; punzando los

primeros en su origen , entran en con-

vulsión ó caen en parálisis los segun-

dos. Los diversos estados del sistema

sensitivo en las pasiones fuertes ó apá-

ticas, en los pensamientos grandes ó
mezquinos , sublimes ó moderados in-

ducen en el de los vasos y en el co-

razón el desorden , la turbación y mil

variaciones en el curso progresivo de
la sangre relativas al exceso ó defecto

de la necesaria irradiación del cele-

bro y de los nervios sobre dichos

órganos ; de donde pueden nacer y
nacen frecuentemente la palpitación

ó el sincope: la primera representa el

estado convulsivo del sistema vascu-
lar ; el seg'ind o el estado paralitico

del mismo. Todos los prácticos saben
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que muchas enfermedades cuya cau-
sa reside en el celebro ú origen de
los nervios , se anuncian por síntomas

que se repiten en el sistema de las

visceras del vientre: la conmoción de
la sustancia cerebral á consec.üencia

de un golpe violento ó de una fuer-

te contusión en la cabeza produce las

mas veces el vómito , ó el hipo
, y

aún hay observaciones de haber oca-
sionado abscesos en el hígado : en
general vemos que á las enfermedades

nerviosas ó del celebro acompañan
síntomas que acreditan el influxo de
éste en la región epigástrica ; tales

son la pérdida del apetito, el disgus-

to , la náusea, el vómito y otros mu-
chos.

Por el contrario
,
pueden citarle

otros tantos hechos para convencer

que estos mismos sistemas de los mús-
culos, vasos y visceras simpatizan

también con el de los nervios comu-
nicándole sus afecciones. En la hipo-

condría cuya causa material está sin

duda depositada en el hígado ó bazo,

sobrevienen infinitos desórdenes en Ja

facultad de sentir y aún en la de

pensar, como son manías, alucina-
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cienes ó delirios ¿y quién ignora que
las congestiones gástricas traen con-
sigo casi siempre dolores intolera-

•bies de cabeza
,

vértigos , insultos

Soporosos y otras afecciones propias

dei sistema nervioso atacado en su cen-

tro? La alteración del círculo de la

sangre por los vasos del celebro per-

turba asimismo las funciones del sen-

sorio, y es constante que la ligadura

de las arterias carótidas y vertebra-

les suprime repentinamente la sensi-

bilidad de las partes y extingue sa
vitalidad. Si la acción del sistema vas-

cular general es muy fuerte
,
puede

del mismo modo desordenar las fun-
ciones del sistema sensitivo, y lle-

varle al grado de exaltación que ca-
racteriza los diversos géneros de fre-

nesí ó de demencia , al paso que sien-

do muy débil suspende sus facultades

y le red.) ce al estado de abatimiento
q^e acompaña al letargo.

Llevando rnas adelante esta espe-

cie de paralelo entre los sistemas or-
gán ; cos , hallaríamos los efectos na-
turales de muchas simpatías en la in-

fluencia recíproca de "Unos en otros:

á lo menos es cieno que el concurso
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de sus acciones y reacciones dá lugar

á una série no intern mpida.de mo-
vimientos , á una s cesión constante

de fenómenos
,
que girando al rede--

dor de un centro general y común,
se reflexan y repten de todos los pun»

tos, formando de la máquina anima-
da un todo único y perfecto por la

conexión íntima y rec.proca de sus

órganos, los quales se encuentran uni-

dos y encadenados entre sí por los

vínculos naturales de su extructura

y de sus propiedades orgánicas.
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CAPITULO VIH.

De las modificaciones que la constitución

física del hombre y sus facultades vi-

tales reciben del influxo de las estacio-

nes , climas , edad , sexo ,
hábitos

y temperamento.

JSs un espectáculo interesante

para todos los sábios que se ocupan

del hombre baxo qualquier respeto

que le consideren , verle modificado

lentamente por la acción poderosa

del ayre , de las estaciones , del cli-

ma , del si elo , de los alimentos; to-

mar poco á poco el colorido de los

objetes exteriores que le rodean; mu-
dar de hábitos como de situación,

de facultades cumo de modo de vi-

vir-, presentar una extructura viciosa

ó convergente, una organización fuer-

te ó dé"il
,
qualidades buenas ó ma-

las , una vida activa ó lánguida se-

gún que la naturaleza ó las circuns-

tancias le redicen á tal ó tal género

de impresiones. Hipócrates cuyos pen-

samientos tuvieron s'em/re la subli-

midad de su genio , hacia consistir
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la medicina en el estudio de las rela-

ciones que unen á la especie humana
con toda la naturaleza

, y repetía sin

cesar á sus discípulos que convenia
transferir la filosofía á la medicina

, y
ésta á la filosofía. Que el médico, de-
cía , exámine Cuidadosamente la ca-
lidad de las aguas , las mutaciones del

ayre, la situación de los lugares , las

pasiones de los habitantes
; que cal-

cule escrupulosamente el Cjrso y mo-
vimiento de los astros, porque debe
saber que Su diversa posición hace
variaren el viviente su propia natura-

leza; que estime la influencia de to-

das estas causas en la especie entera,

y la compare con la que se limita á
los pueblos de ciertas y determinadas

regiones
, y se convencerá quán im-

portante es este género de estudio

para el conocimiento del hombre fí-

sico y moral
,
que es el objeto de sus

investigaciones.

Si exáminam- s los efectos que la

temperatura propia de cada estación

produce en nuestros cuerp >s
, y las

mudanzas á que éstos están sujetos pa-

sando por la revolución de cada año,

veremos que son las mismas que e.x.-



i5 7
pcrimentan por la impresión del calor,

del frió, de la sequedad, humedad &c.

de que hicimos mención en el capí-

tulo anterior. Como cada estación trae

consigo la constitución del ayre que

la distingue ,
imprime en n estras

afecciones un carácter relativo á las

alteraciones que sufren los órganos

según las qualidades dominantes de

la atmós rera : asi en el invierno dis-

minuida la transpiración por efecto

del frió , llenan habitualmente 1< s te-

xidos orgánicos muchas materias mu-
cosas

,
pituitosas y demás que dán

origen á los catarros, fluxiones, reu-

matismos , edemas y otras enferme-

dades propias de aquella estación
, y

en que se vé dominar la actividad del

sistema mucoso y linfático notable-

mente. En la primavera la sangre en-

tra en efervescencia con un aumento
de acción en el sistema vascular , lo

que dá á la piel un color roxo mas
vivo, produce en el cuerpo un calor

mas intenso
, y acarrea males infla-

matorios como pleuresías
,
anginas

y pulmonías. A la diátesis sanguí-
nea de la primavera sobreviene en el

estío una exaltación del sistema he-
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pático y visceral, como lo prueban las

degeneraciones biliosas, vómitos y
diarreas de la misma especie, disente-

rias , cólera-morbos y otras dolencias

de igual carácter En fin, el año se ter-

mina en ot' ño por una constitución

aún mas decididamente catarral y pi-

tuitosa que la del invierno; y esta

disposición combinada con la del es-

tío precedente dá lugar á las enfer-

medades rebeldes que los antiguos

distinguían con el nombre de atrabi-

liarias, y <me los modernos han lla-

mado pútridas.

Asi que las nuevas disposiciones

que el orden sucesivo de las estacio-

nes induce en nuestros diversos órga-

nos, determinan una tendencia simul-

tánea de movimientos vitales, que di-

rigiendo ácia ellos los humores cuyo
predominio coincide con tal ó tal

periodo del año , vienen á ser alter-

nativamente el centro de donde par-

ten casi todas las afecciones á que el

cuerpo estás jeto; y de aquí proviene

el que una misma dolencia que en la

primavera se anuncia por accidentes

de pecho
,
que es entonces el centro

mas susceptible, acaba en el otoño in-
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teresando al vientre que lo es en esta

época , sin que semejante diferencia

de síntomas mude el carácter esencial

ó constitutivo de ella.

Del mismo modo varían en la re-

volución de las edades la tendencia

y distribución de las fuerzas ó movi-

mientos de la vida , volviéndose en

cada uno de sus periodos con prefe-

rencia ácia aquella especie de órga-

no que en la misma época recibe su

incremento y completo desarrollo : así

durante la infancia parece que su im-

pulso se concentra en la cabeza que
es la primera en perfeccionarse, reu-

niendo en ella los esfuerzos necesarios

para el exercicio de los sentidos, sa-

lida de los dientes , formación de los

cabellos, y secreción de la mucosidad.

Esta tendencia particular de las fa-

cultades vitales se invierte y mu-
da ácia la cavidad del toraz en la ju-
ventud , como se concibe por la gra-
vedad que empieza á adquirir la voz,

el tono y consistencia del habla
, y

por la mayor freqüencia de las he-
moptisis , dolores é inflamaciones que
en aquel tiempo se fixan en dicha ca-

vidad. En la edad consistente toman
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nueva dirección las potencias de la

vida , siendo entonces los órganos ab-
dominales el foco principal donde
reúnen y concentran s s movimientos;
por eso se observa que el sistema vis-

ceral y hepático en los adultos obtiene

una influencia señalada en lo restante

de la economía, manifestándose por las

afecciones, enfermedades, y también
por el carácter moral que distingue

á los hombres mas particularmente en

este periodo de su existencia.

Según esto puede decirse que la

constitución del hombre experimenta

en la sucesión de las estaciones el

mismo género de modificaciones que
en la de las edades, y que en las épo-

cas periódicas del año padece las mis-

mas revoluciones que sufre pasando

por los diversas estados de la vidá:

el invierno en este sentido corres-

ponde á la infancia , la primavera á

la juventud, el verano á la edad vi-

ril , el otoño á la vejez, y puede afir-

marse en cierto modo que el curso

total del año presenta el quadro com-
pendiado de la vida humana.

Sí es cierto que el influxo de las

estaciones puede modificar las facul-
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ttdes propias de la economía vital,

el efecto análogo de los climas don-

de se reconocen los mismos caracte-

res que forman consecutivamente las

diversas constituciones del año en

quanto al frió , calor , sequedad y hu-

medad, deben producir también mo-
dificaciones semejantes y relativas á la

posición de cada pais. En verdad son

considerables las diferencias que se

notan en la organización física y mo-
ral de los hombres que se hallan dis-

tribuidos por la superficie del globo,

y obligados á habitar los diversísi-

mos climas que encierran sus zonas.

Los montañeses por lo común tienen

las facciones del rostro agraciadas,

una figura varonil , la piel densa y
dura, proporcionada estatura, hom-
bros y caderas quadradas , músculos
bien marcados, el texido de las car-
nes compacto y apretado , fibras ro-

bustas, mas fuertes que movibles, el

sistema vascular bien desenvuelto,

las venas muy aparentes , el pulso
fuerte, duro, rígido, y todas las de-
mas notas características del vigor y
la salud. Al contrario, en los que ha-
bitan valles baxos y profundos, doa-
TOMO I. L
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de el ayre es denso y húmedo, se ad-

vierte una organización enteramente

diversa : allí se ven rostros pálidos,

amarillos , fisonomías abatidas
,
ojos

marchitos , tallas pequeñas , carnes

pesadas , texido celular infiltrado,

músculos floxos , glándulas abulta-

das, pulsos débiles, pequeños, len-

tos , en fin todas las señales de la iner-

cia y la languidez.

El exercicio de las funciones y
los vicios que las desordenan corres-

ponden á esta diferencia constante

que se echa de ver en la organiza-

ción de los hombres según que vi-

ven en este ó aquel clima , donde las

qualidades del ayre son también cons-

tantemente opuestas. En los que están

situados en parages elevados donde la

atmósfera es pura y bien oxigenada,

la fuerza muscular es inmensa, la sen»

sibilidad poco delicada , la respira-

ción expedita y fácil , la digestión

pronta , la necesidad de alimentarse

imperiosa y frecuente , las excrecio-

nes raras, la revolución de la puber-

tad muy sensible, y la vida muy pro-

longada. Pero en los que habitan re-

giones baxas los movimientos vitales
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son torpes, los músculos incapaces de
esfuerzos y de resistencia , las sensa-

ciones oscuras y confusas, las diges-

tiones penosas , los humores muy
abundantes , los efectos de la puber-

tad lentos y tardíos , las pasiones frias,

y los exemplos de longevidad poco or-

dinarios.

La obra inmortal del ayre, los lu-

gares y ¡as aguas, donde el fundador

de la medicina parece haber puesto

la basa de la legislación de los pue-
blos , está llena dé hechos qué de-
muestran este poder absoluto de las

causas físicas sobre el hombre , en ra-

zón -de la diferencia que se advier-

te en los diversos climas de la tier-

ra; de manera que los habitantes de
países montañosos, áridos y silvestres,

comparados con los de los lugares

húmedos y pantanosos puede decirse

que gozan de una constitución con-
forme en todo á la naturaleza del

terreno, llevando consigo la Impre-
sión de la sequedad y aspereza en los

uno? , de la laxitud y humedad en los

otros.

El hombre es llamado por su na-
turaleza á vivir en toda suerte de cli-

i- 3
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mas

; pero no perdiendo de vista el in-

fluxo que tienen sobre su sér físico los

efectos naturales de las temperaturas

frias , cálidas , secas y húmedas de que
hemos hablado, no es difícil calcular

las modificaciones que estas causas lo-

cales deben producir en la índole ó
carácter propio de los pueblos situa-

dos á diversas latitudes de la tierra.

El vigor y la fuerza pertenecen en

general á los habitantes del norte,

pero la sensibilidad no se halla en
ellos en un grado proporcionado de

excitación y de energía , como se vé

en los moscovitas, rusos y lapones.

Esta energía se disminuye sin aumen-
to de sensibilidad en los que habitan

regiones frias y húmedas puestas al

norueste, como los antiguos germa-
nos, los alemanes, suizos y otros pue-

blos de la Europa. En los climas del

mediodía la debilidad é inercia del

cuerpo se juntan con una sensibili-

dad exquisita, como se nota en los

españoles, portugueses, y sobre todo

en los moradores de la zona tórrida,

que viven abatidos y disipados poi

el calor excesivo á que están expues-

tos sin cesar: finalmente la enerva-
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clon é insensibilidad llegan á su col-

mo en los infelices á quienes cupo en
suerte un pais húmedo y cálido al

mismo tiempo, como son algunas pro-

vincias de Africa y América.

Estas modificaciones que experi-

menta la economía del hombre por

el influxo del clima no se limitan al

estado físico de su cuerpo , sino que
se extienden á la disposición del es-

píritu y del corazón
,
pues el orden

de las ideas y las pasiones del alma
parecen diversificarse en él como los

climas que habita: así los vicios, las

depravaciones morales , las preocu-

paciones, los errores de los pueblos

son freqüentemente un producto del

suelo que los vió nacer : de aquí
el admirable principio de Montes-
quieu en legislación quando dixo;/oj

malos legisladores favorecen ¡os vicios

del clima , los buenos los combaten y se

¿ponen á ellos por medio de institucio-

nes adcquadas y sabias.

De este mismo principio , conoci-
do muy anteriormente por el sublime
autor del libr-j del ayre , ¡as aguas y
¡o! lugares ya citado, se deriva tam-
bién el poder mas ó menos directo

i
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que el gobierno y las leyes pueden
tener para dirigir las facultades fí-

sicas y morales de los hombres
, y

establece, para decirlo de paso, un
punto de contacto entre la medicina

y la ciencia de la legislación
, pues

una de las primeras máximas de ésta

ha de ser siempre combinar los resul-

tados de las leyes con el de las pa-
siones , caractéres

,
temperamentos y

climas
,
cuyo conocimiento correspon-

de á aquella, á fin de reprimir por

las instituciones sociales lo que en

estas cosas pueda haber de vicioso y
perjudicial.

No nos detendremos mucho en

examinar quánto pueden alterar las

facultades y fuerzas de la economía

estas causas políticas y algunas cir-

cunstancias que las acompañan; solo

dirémos en general que la indepen-

dencia las exalta y eleva, la esclavi-

tud las abate y marchita ; que la fuer-

za y el valor son hereditarios en los

pueblos que viven exentos del poder

absoluto de los tiranos ;
que la debi-

lidad se apodera del cuerpo de los es-

clavos como la timidez de su alma,

y puede decirse por un resultado cons-
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tante de la historia ,

que los hombres

mas libres fueron también los mas vi-

gorosos y sanos. Hipócrates habia ya
notado esta verdad ,

que nos dexó es-

tampada como un monumento siem-

pre vivo de su espíritu observador,

en estas elocuentes frases : Ubi vero

homines sui potestatem non habent , sed

dominis subditi , ii nec fortes nec bel—

licosi sunt.... (¿uicumque in Asia, Grce-

ci & Barbari tninimé sunt dominis sub-

diti, sed liberi , ii omnium fortissimi &
bellicosissimi sunt. Cap. 9— 12. ln Eu-
ropa hominum formas magnas esse par
est tum ad iaborem, tum ad robur op-

time comparatas : ibi enim duros , ro-

bustos , articulis discretos , nervosos &
hirsutos homines cernas^ lii vero qui

Europam incolunt regum imperio non

parent ut asiatici, suis legibus viven-

tes (a).

El imperio absoluto que exerce el

hábito sobre las facultades intelec-

tuales y físicas del cuerpo regla, mo-
difica y muda igualmente con el tiem-

po la obra de la naturaleza , haciendo

muchas veces que el hombre se trans-

id Hip. de asr. aq. & loe.
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forme en otro del que era al salir de
sus manos. Si comparamos el salvage

con el hombre civilizado notarémos
la diferencia que los caracteriza

,
pro-

cedente en gran parte de esta sola

causa. El que vive en sociedad, 5 quán-
tos músculos no pone en acción al

arbitrio de su voluntad, de cuyo uso
está dispensado el salvage casi mu-
do i ¿Qué fuerza tan prodigiosa no
vemos en aquellos que se emplean en
el violento exercicio de luchar , cor-

rer , saltar
, y en otros que con el au-

xilio del hábito executan movimientos

de que son incapaces los que no han
tomado sus lecciones? Se han visto

hombres que con los pies suplian el

uso de las manos de que carecian, los

quales cosían, escribían ,
trabajaban

y hacían lo que los demás hombres
están acostumbrados á hacer con el

uso de las suyas.

Esta disposición habitual no solo

es capaz de sujetar ciertas funciones

í un término señalado, como se vé

en la necesidad de regir el vientre y
evacuar las orinas qi ando la decen-

cia y la educación hacen que se tran-

sija á ciertas horas, sino que puede
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convertir las impresiones mas violen-

tas y repugnantes en causas conser-

vadoras de la vida y la salud. Un ali-

mento tosco y difícil de digerir es

muchas veces la única cosa que suele

aprovechar á las personas acometidas

ó convalecientes de enfermedades gra-

ves, quando están acostumbradas á

semejante género de mantenimiento.

Hay hombres en quienes puede tanto

el hábito del vino y de los licores

espirituosos
,
que es preciso permitír-

selos aún en aquellos males en que
son del todo contrarios

,
producién-

dose en ellos los síntomas mas mo-
lestos quando se les privan expresa-

mente. Es muy conocido el exemplo
de Mitridates ,

que habiéndose fami-

liarizado con los venenos llegó á ha-
cerse insensible á su acción

, y no
pudo darse la muerte por este medio.

En efecto, tan poderosa es la fuer-

za de la costumbre que basta para

defendernos contra las impresiones

dañosa* de que nos veríamos sin ce-
lar amenazados por los objetos peli-

grosos que nos rodean , si no hubié-
ramos llegado á familiarizarnos con
ellas : los hombres obligados á vivir
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en lugares malsanos , en climas In-

habitables , á respirar una atmósfera

ya ardiente ya helada, desprecian el

furor de los elementos , la insalubri-

dad del ayre y los grados mas extre-

mos de temperatura , solo por haber
pasado su vida en medio de estas cir-

cunstancias perniciosas.

En fin deben referirse al poder

del hábito todas aquellas disposicio-

nes particulares que los hombres ad-
quieren freqüentemente por el género

de vida y profesión que exercen , so-

bre cuyo punto remitimos el lector

al tratado interesante de Ramazini,

no permitiéndonos los estrechos lí-

mites de este sino indicar los prin-

cipios generales que comprende una
materia tan vasta.

La diferencia de sexos induce una
muy considerable en el modo de séí

y de existir de cada individuo
,
que

sin mudar esencialmente sus funcio-

nes comunes hace que se executen

con relación al predominio de fuer-

zas inherentes á su diversa construc-

ción orgánica. La laxitud de la fibra

muscular , la extensión del sistema

linfático y del texido celular coexis-
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ten en la muger con una acción ex-

cesiva del sistema nervioso, lo que las

dispone á sentir vivamente todas las

impresiones. Esta extrema sensibili-

dad es la fuente de aquella série de

males que las afligen
, y de que los

hombres parecen estar exéntos mien-
tras conservan la constitución de su

sexo : de aquí las sensaciones incó-

modas y síntomas espantosos que pa-

decen á veces las muy nerviosas , oca^

sionados por causas muy simples-y me-
nos capaces de producir por sí tan

terribles desórdenes. Baxo el reyna-

do del emperador Juliano, dice un
historiador, que el luxo habia llega-

do á enervar de tal modo á las damas
romanas, que bastaba la impresión

de la luz para hacerlas entrar en con-
vulsiones.

Esta influencia señalada del sis-

tema nervioso en los demás órganos

de la muger les dá también un Ex-
ceso de movilidad relativa, obligándo-

las á exercer sus fuerzas con una vi-
vacidad comparable á la de la infan-

cia. Considerando baxo este respeto

al sexo femenino conserva la mayor
analogía con el primer periodo de la
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vida; y quando los filósofos se han
atrevido á decir de las mugeres que
eran unos niños grandes

, preciso es

el que hubiesen hallado entre estos

dos séres tan tiernos una semejanza

verdadera y palpable.

No hablaremos aquí de la dife-

rencia causada por los órganos de la

generación en los dos sexos, ni del

influxo del sistema uterino en la com-
plexión física y moral de la mu-
ger

,
porque esto pertenece al tratado

de la generación : solo diremos de
paso que es tan grande su poder, que
i él solo parece debe aquella todas

las condiciones naturales que la ha-
cen ser lo que es: propter solum ute-

rum mulier est id quod esi , decia Hel-

moncio. Todo el mundo sabe con

quanta energía obra esta entraña so-

bre todas las demás partes del cuer-

po, y principalmente sobre la región

del pecho y la garganta; el gran tras-

torno y turbación extraordinaria que

puede excitar en toda la máquina ,y
lo mucho que por su ilimirado poder

parece modificar el sistema entero de

sus afecciones.

Pero quando mas patentes se ha-
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cen los efectos del influxo sexftal es

en la época en que se desenvuelve la

necesidad imperiosa de reproducirse:

el tumulto de los sentidos, la agita-

ción del alma, el desórden de las po-

tencias , el ardor de las pasiones , el

desarrollo de los órganos y aumento
progresivo de las fuerzas anuncian en

el hombre y la muger aquel nuevo
sentimiento

,
capaz de modular con

tanta energía así el cuerpo como el

espíritu en las épocas ulteriores de

su duración ^ así es que desde enton-

ces experimentan uno y otro nuevas

facultades , nuevos deseos , nuevas
necesidades , las quales en la edad pri-

mera eran nulas ó insignificantes para

los mismos séres que desde la pubertad

quedan sujetos á su yugo.

Nos falta que examinar para con-
cluir este capítulo de qué manera con-
curre el temperamento de cada indi-

viduo, con las demás causas de que
hemos hablado hasta aquí, á modifi-

car las facultades generales de la vi-

da: pero siendo este punto de la ma-
yor importancia no solo en la fisiolo-

gía, sino en todas las demás partes de
la medicina

, y con especialidad en la
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parte práctica, será preciso detenernos

en él un poco mas que en los ante-
riores.

Los antiguos admitieron quatro

temperamentos, que llamaron sanguí-

neo, bilioso, pituitoso y melancólico

ó atrabiliario con arreglo al predo-

minio de alguno de los quatro hu-
mores principales sangre, bilis, pi-

tuita y atrabilis á que ellos atribuían

tanto el exercicio de las funciones,

como el origen de las enfermedades.

Después se arregló esta nomenclatu-
ra á la de las teorías fisiológicas que
se han ido sucediendo, hasta que Hn-
11er, desentendiéndose de todas, re-

currió á la combinación de las fuer-

zas orgánicas y vitales para estable-

cer el fundamento de su división;

porque en todo rigor analítico la

abundancia relativa de sangre ó de
otro quakiuier humor no es mas que
uno de los fenómenos sensibles que
concurren á caracterizar los tempe-
ramentos

,
pero de modo alguno los

constituyen , así como no los consti-

tuye tal ó tal afección dominante del

alma que suele coexistir habitualmen-

te con ellos.



175
Conforme á estos principios de la

doctrina haleriana se ha establecido

el temperamento bilioso en una ir-

ritabilidad viva junto con fibras fuer-

tes y en extremo sensibles; el atrabilia-

rio ó melancólico en una irritabilidad

débil unida Con fibras floxas y tam-
bién bastante sensibles; el sanguineo

en un defecto de irritabilidad acom-
pañado de fibra fuerte y una sensibi-

lidad moderada ; finalmente el pitui-

toso ó flegmático en la debilidad de
la fibra combinada con una sensibili-

dad é irritabilidad torpe y obtusa.

Esta división tiene sus vicios á
pesar de estar apoyada en el conoci-

miento de las fuerzas de la naturale-

za viviente
, y por ella no es fácil

señalar la linea de demarcación que
señala los limites que hay de un tem-
peramento á otro. Es verdad que para

fixar el que pertenece ácada hombre

y le distingue de los demás hombres,
se necesita el concurso de todas las

circunstancias que marcan su modo
especial de sér y de existir

, y solo

por aproximación podemos llegar á
este resultado compuesto de elemen-
to» tan numerosos y complicados,
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que según la expresión de los anti-

guos se requieren las luces de una
naturaleza angélica para reunirías j
conocerlos.

Es inegable que esta disposición

especial de cada individuo de la es-

pecie humana á ser afectado por las

causas que obran en sus órganos de
diverso modo que en los de otro, es la

«}ue regla la intensidad
, progresos j

distribución de sus fuerzas , la que es«

tablece las correspondencias , relacio-

nes y mutuas simpatías de las partes,

la que determina la consistencia , na-

turaleza , estado y proporciones de
lus sólidos y fluidos, la que fixa el

conjunto de las propiedades de su
cuerpo , dirige el modo y orden de

sus funciones
,
prepara sus enferme-

dades , y dá por fin á su carácter , á

su espíritu , á sus costumbres la im-
presión distintiva y dominante que
llevan consigo. Este resultado común
de condiciones tan diversas, que es lo

que en propiedad se llama tempera-

mento, indica desde luego que un
fenómeno solo y aislado, por impor-
tante que sea, no basta para expre-

sarlo, y que su conocimiento deb*
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tomarse de la colección de signos ó
notas que le acompañan.

Esto supuesto ,
parece que en-

tre los mas esenciales y propios de

cada uno debe elegirse aquel que sea

mas general
, y al qual p.iedan refe-

rirse los demás como un efecto á su

causa }
pero no es fácil hallarle sino

en la acción de los diferentes siste-

mas orgánicos en que hemos dividido

el cuerpo humano, pues que los he-

mos considerado como otros tantos

conductores animados de todas sus

facultades. Quando uno de dichos

sistemas predomina , todos los actos

ú operaciones que pasan en su domi-
nio se executan con mas vigor é in-

tensidad
, y de consiguiente á medida

que se desarrolle y fortifique con pre-

ferencia á los otros , se formarán con
distinción las notas características del

temperamento que le corresponda. De
aquí resultará una série de fenómenos
constitucionales que pertenecerán,

ya á la actividad relativa del sistema

nervioso
,
ya á la del vascular, vis-

ceral, linfático, &c. según el predo-
minio constante de sus acciones

, y
la intensidad ó suma total de las

tomo r. M
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fuerzas de que están dotados. Par-
tiendo de tales principios es quizá

como lograremos, con los auxilios de
una análisis severa , perfeccionar la

doctrina de los temperamentos
, y po-

ner entre ellos los límites que la na-

turaleza parece haber establecido
; y

con arreglo á ellos vamos desde lue-

go á describirlos.

Una constitución física compues-
ta de fibras delicadas, piel blanda y
suave , miembros flexibles , un mirar

tierno, un sentimiento de ansiedad al

mover y jugar los órganos dá mues-
tras evidentes de estar dominada por

el sistema nervioso; y este es su tem-

peramento, cuyo carácter consiste en

un exceso de sensibilidad incómodo

en el exercicio ordinario de la vida,

de donde nacen infinitas sensaciones

vivas y ocasionadas por las causas

mas ligeras.

Tez de rostro encendida y ber-

meja , fisonomía animada , carnes de

mediana consistencia, miembros ági-

les , músculos bien señalados , vasos

visibles y bien desenvueltos , circu-

lación fácil
, pulso vivo ,

frecuente,

regular, ingenio agudo, memoria fe-
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Hz, genio franco, alegre, emprende-

dor , son notas por las quales piiede

distinguirse el predominio del sistema

vascular, y el temperamento del mis-

mo nombre, ó sanguíneo, según la an-

tigua nomenclatura; su carácter es un
exceso de calor habitual relativa-

mente al grado ordinario de la tem-
peratura vital.

Fibra floxa, suave, texido celur

lar abundante
,
dilatado, Heno de gor-

dura, vasos de pequeño diámetro, co-

lor baxo ,
ojos lánguidos, piel blan-

ca, lisa, pulposa, pulso tardo, blan-

do, débil, funciones intelectuales y
corporales perezosas, falta de ima-
ginación, memoria infiel, géaio frío,

tranquilo, son señales por cjyo me-
dio podremos reconocer el imperio del

sistema linfático
, y el temperamen-

to que se llama así , ó fiegmático y
pituitoso, según el lenguage antiguo}

su carácter es un exceso de nutrición

que mantiene en el cuerpo mas xugos

y humores de los que se necesitan para
reparar sus pérdidas.

Talla mediana
,
cuerpo magro,

tnúsculcs rob stos , texido celular

apretado, piel áspera, seca y cubierta

M 3
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de pelos, carnes firmes y compactas,

tez amarilla , morena y alguna vez

de un roxo oscuro, pulso freqüente,

duro, rígido, pasiones fuertes é im-
periosas , talento vasto y capaz de
grandes proyectos, génio firme , cons-

tante é inflexible, descubren el domi-
nio del sistema hepático y visceral

, y
el temperamento á que los antiguos

llamaron bilioso, su carácter es un
exceso de irritabilidad que consume
el cuerpo y agita el ánimo.

El temperamento á que se ha da-

do el nombre de melancólico ó atrabi-

liario no constituye en realidad uno
esencialmente distinto de los demás,

y no es sino una modificación de los

precedentes, comunicada por ciertas

causas accidentales ó nativas; de modo
que puede decirse que cada comple-
xión natural tiene una tintura mas ó
menos sobresaliente del estado melan-

cólico: la circunstancia de haber na-

cido de padres hipocondriacos, deli-

cados ó enervados , el abuso de los

placeres y de los alimentos , los es-

tudios serios , el largo meditar
,
pa-

siones violentas y concentradas pue-

den imprimir á los temperamentos
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mas perfectos esta forma variable que
borra su tipo primitivo ; por lo que en

el dia se considera ya mas bien como
un vicio hereditario , ó un fondo de
enfermedad adquirida, que como un
temperamento propio y distinto co-
mo los otros.

De todo lo expuesto se infiere que
el efecto principal de los tempera-

mentos es disponer el cuerpo de cada
hombre á ser diferentemente modifi-

cado por la impresión de las cosas

que obran en él , ó que sirven para
su uso, como hemos visto que le mo-
difica asimismo el influxo del hábi-
to, edad , estaciones y climas.
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PARTE SEGUNDA.

CLASIFICACION METÓDICA DE LAS FUN-
CIONES DEL CUERPO HUMANO.

n la primera parte nos propu-

simos recorrer ligeramente el inmen-
so qnadro de la naturaleza viva, ex-
poniendo con separación las faculta-

des ó potencias activas que reglan sus

mov imienti'S , y las leyes que gobier-

nan s s operaciones; y si no nos en-
gafhmos hemos conseguido, por me-
dio de nlgnnas consideraciones gene-

rales, fixar nuestras ideas sobre los

principales p utos de la ciencia dei

hombre, tín la segunda nos pertene-

ce prese itar la historia particular de

las funciones, por cuyo medio se con-

serva la vida del cuerpo humano, y
esparcir si es posible algunas luces

sobre sus verdaderas causas y meca-
nismo. Perú antes de pasar á tratar A

fondo est t materia complicada y difí-

cil , hemos creído conveniente pres-

cribirnos un plan metódico para no

11
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confundirla , clasificando las funcio-

nes de toda la economía según los fun-

damentos que dexamos establecidos,

y sustituyendo á las clasificaciones

comunmente recibidas una mas ade-

quada y propia para expresar la ana-

logía ó desemejanza que tienen entre

'sí y con sus objetos respectivos.

Los antiguos dividían todas las

acciones del cuerpo en naturales, vi-

tales y animales, y con arreglo á es-

to ordenaban también en tres clases

las funciones, distinguiéndolas con la

misma denominación. En la primera

colocaban todas las operaciones ne-
cesarias para preparar los alimentos

y asimilarlos á la naturaleza de la

sustancia animal
,

comprendiendo
aquí las funciones del estómago , in-

testinos y la mayor parte de las vis-

ceras abdominales ; también com-
prendían entre éstas á la respiración,

porque miraban al ayre como una es-

pecie de alimento. En la segunda con-
taban aquellas cuya integridad pa-
recía ser absolutamente indispensable

para el mantenimiento de la vida,

tales como la acción del corazón , ar-

terias y demás órganos del pecho. En
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fin, reducían á la tercera las que per-

teneciendo exclusivamente á la eco-

nomía animal
, y teniendo por objeto

asegurar las relaciones del hombre con
las cosas que le cercan

,
suponen un

comeré ip recíproco entre su cuerpo

y el principio que lo anima , como
son la acción de los sentidos externos

é internos, los afectos del ánimo, la

formación de las ideas
, y el exerci-

cio de los movimientos voluntarios.

Reflexionando un poco sobre esta

división de los antiguos es fácil echar

de ver los vicios que la acompañan:
no hay función en el hombre que al

mismo tiempo no sea natural, vital

y animal, y los límites que las sepa-

ran son tan oscuros , que es imposi-

ble fixarlos de un modo invariable y
cierto. Aunque los movimientos del

corazón , arteras y ¿espiración sean

absolutamence necesarios para soste-

ner la vida en términos que no pue-

dan suprimirse sin que el animal de-

xe de existir , también es verdad que

contribuyen á facilitar la prepara-

ción, formación y distribución délos

xugos nutritivos
, y por tanto pudie-

ran con razón reclamar un lugar
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entre las funciones naturales; fue-

ra de que siendo evidente que la na-

turaleza de los séres animados con-

siste en la vida de que gozan , todas

aquellas condiciones que afectan ó

mudan á la primera han de modificar

y alterar juntamente á la segunda.

Ademas de esto , la respiración ,
por

exemplo , no está sujeta de tal modo
á las leyes primordiales y constantes

de las acciones puramente vitales,

que no pueda ser acelerada , retarda-

da y suspendida por un simple acto

de la voluntad ; lo que haria que
participase en cierto modo del carác-

ter de las funciones animales. El mis-

mo argumento puede hacerse respec-

to de las naturales
,
porque éstas no

dexan de tener el mayor influxo en
el .mantenimiento y duración de la

vida, la qual no puede subsistir mu-
cho tiempo sin el socorro de los ali-

mentos; y baxo de este concepto me-
recerían igualmente el título de fun-
ciones vitales , conviniéndoles esta

denominación con tanto derecho co-

mo á las que la han recibido. Por otra

parte , cada uno de los órganos des-

tinados ai exercicio de alguna fun-
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cion natural , considerado en sí mis-
mo y sin relación á 1"S otros, execu-

ta actos vitales particulares que le

hacen existir á su modo y llevan con-
sigo la razón de su vida propia $ lo

mismo puede asegurarse de las fun-

ciones animales, en las quales es im-
pasible desconocer ciertos efectos re-

lativos á la vitalidad
, y á la natura-

leza de los alimentos.

Penetrados de estos inconvenien-

tes los fisiólogos modernos han que-
rido sustituir á la clasificación de los

antiguos otra al parecer mas exacta,

y en que el sistema entero de las fun-

ciones se divide en dos clases princi-

pales , á saber, en internas y exter-

nas } las primeras se refieren única-

mente al cuerpo del animal y se exe-

cutan en lo íntimo de su organiza-

ción
, y las segundas son tan solo re-

lativas á la facultad de extender ó

prolongar S'j existencia y comunicar

con los objetos exteriores que le

afectan.

Pero qualqniera conocerá á pri-

mera vista quán insuficiente debe sen

esta distinción hipotética : las funcio-

nes se tocan unas á otras, todas se
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cxercen en los órganos del cuerpo ó
por su medio

, y casi todas tienen

relaciones mas ó menos directas con

las cosas de afuera ; así la digestión 6
la nutrición, que son de las que se

cuentan entre las internas, jamás po-

drán execotarse sin el socorro de las

s. stancias extrañas que al animal sir-

ven habitualmente de alimento. Hay
poc-s que posean de un modo claro,

evidente y determinado los caracté-

res distintivas de las clases que se

indican: hay muchas que no pueden
decirse ni interiores ni exteriores,

por qwanto pertenecen tanto á las

unas como á las otras; pero ninguna
puede señalarse en que el principio

de la vida no excite movimientos
oscuros é imperceptibles hasta en lo

mas profundo de los órganos y en los

planos mas recónlitos de su texido.

Fuera de esto, son tan estrechos

los limites de dicha clasificación que
no p edén c >m Tenderse en ella mu-
chos de 1 s fenómenos de la econo-
mía aiimtlsln conf ndirácada paso

lo que debe estar separado: la pro-

d acci >n leí cal -r y la n.itriciun, por

exemplüjla respiración y la digestión
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se distinguen por caracteres tan no-
tables, que nunca seria permitido re-

unirlas en una sola y única clase. ¿Y
en dónde colocaríamos los fenómenos
de la generación ó reproducción de
la especie? Unos no tendrian lugar

señalado entre las funciones internas,

puesto que traen origen del concur-
so exterior de dos individuos dife-

rentes y extraños } otros tampoco le

hallarían entre las externas por quan-

to son relativos á los medios que el

animal aplica á la sustancia íntima

de su cuerpo para sacar de ella los

nuevos séres que ha de producir.

Ultimamente
,
algunos han pre-

tendido dividir las funciones en fí-

sicas , mecánicas ,
químicas

,
orgá-

nicas é inorgánicas atendiendo mu-
cho menos á las notas verdaderamen-

te distintivas de ellas, que á ciertas

circunstancias y condiciones que las

acompañan. No puede dudarse que

ea el cuerpo animal se executan muy
pocas operaciones que no ofrez:an

tres especies de fenómenos, unos fí-

sicos dependientes de las qualidades

generales te la materia, otros orgá-

nicos producidos por las propiedades
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del texido ó estructura de las partes,

y otros hiper-orgánicosó vitales ema-

nados de las facultades ó potencias de

la misma vida: y esta observación no

debe perderse de vista al hacer la his4

toria particular de cada función por

lo mucho que facilita el conocimien-

to analítico de ellas; así en la visión

¿

digestión, respiración, en una pala-

bra, en casi todas las mas principales

se descubren los efectos físicos ó quí-

micos en sus medios preparativos^

los orgánicos en las calidades, figu-

ra , forma y extructura de las visce-

ras, y los vitales en el resultado fi-

nal de cada una, como veremos al

examinarlas en su lugar. Por consi-

guiente seria incurrir en un defecto

reprensible el adoptar una división

en que aislando ó separando estos

diversos órdenes de fenómenos , se

tomase por clases diferentes de fun-
ciones lo que es común á todas ellas

y se encuentra casi constantemente

en todas.

El método mejor de distinguirlas es

sin contradicción aquel en que se ex-

presa mas bien la diferencia y natu-
raleza de sus objetos, pues por este
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las con arrcgl j á los verdaderos prin-
cipios de la ciencia , reuniendo los

caracteres que deben estar reunidos,

y separando los que no deben estar

juntos.

Entendemos por función una sé-

rie de acciones que conspiran á pro-
ducir un efecto determinado en Ja

economía, relativo siempre á mante-
nerla en un estado de integridad y
de vivía; este es el fin común de to-

das. Pero para llegar á él han de pre-

ceder muchos actos intermedios, de-
pendientes de alguna de las potencias

ó fuerzas q je gobiernan l?s operacio-

nes de la máquina organizada, Cada
una de estas fuerzas , como hemos
dicho, está destinada á llenar uno de

los grandes objetos de la vida, qua-
les son: i.° reparar las pérdidas que
el c erpo experimenta sin cesar por

el mov imiento de las partes: 2.° man-
tener los sólidos y fluidos en el esta-

do de coesion, consistencia
, expan-

sión y temperatura que requiere su

exercicio: 3.
0
comunicar con las co-

sas exteriores por un comercio recí-

proco : 4.
0 asegurar las relaciones de
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cada individuo con su especie. Así

que mientras mas clara y perceptible

sea la analogía de los actos interme-

dios que constituyen una función con

qualquiera de estos objetos, mas se

acercarán al fin á que se dirigen , y
en este sentido mas conexión tendrán

todos sus fenómenos con alguna de

las potencias vitales indicadas
, que

deberá tenerse por el origen ó fuente

común de donde proceden.

Según esta idea tan conforme con
los principios que hemos adoptado,

reducirémos todas las acciones de la

economía animal á quatro clases prin-

cipales
, y en otras tantas dividire-

mos las funciones á que son corre-

lativas, expresando al frente de ca-

da una la potencia ó fuerza general

á que se refieren. Cada clase se divi-

dirá después en diversos órdenes se-

gún el número de sistemas orgánicos

que comprenda baxo de su dominio.
En la 1.

a por exemplo colocarémos

todas aquellas que tengan analogía
con la reposición ó renovación de la

sustancia animal
, y éstas estarán ex-

presadas por una denominación co-
mún, tomada de la fuerza que las pre-
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side , como será en este caso la de
funciones asimilativas , y como no to-

das las operaciones concernientes á
este primer objeto se executan en la

esfera de un solo sistema , antes bien

abrazan dos, tres ó mas de ellos, ta-

les como el visceral , el vascular, el

linfático , &c. establecerémos otros

tantos órdenes baxo la forma en que
aquellas vayan sucediéndose : la di-

gestión y quilificacion , como que son

productos del sistema visceral corres-

ponderán al orden i.° de la i.
a cla-

se ; la sanguificacion al orden se-

gundo de la misma clase como pro-

pia q je es del sistema vascular, y
así de las demás. Con arreglo á este

pin 11 procederemos igualmente en

la distribución de las otras clases y
órdenes , y esperamos por este medio
no solo comprender distintamente en

n est a clasiíí ación todos los fe-

nómenos del Ci'erpo vivo , sino acer-

tar quizá á exnonerlos con mas méto-

do y claridad que hasta aquí se ha

hecho. Es verdad que la medicina en

esta parte no ha recibido tantos ser-

vicios de la anaiisis como otros de sus

ramos para poder subdividir las ac-
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dones y fenómenos fisiológicos en gé-

neros y especies al modo que los no-

sologistas lo hacen con gran ventaja

respecto de las acciones y fenómenos

patológicos; pero nos contentarémos

por ahora con el que acabamos de

bosquejar , hasta que los ulteriores

progresos de la ciencia allanen el ca-

mino que otros deben recorrer y ame-
nizar en adelante.

A fin de no interrumpir después á-

cada paso con excepciones intempes-

tivas el orden de las materias , es me-
nester tener presente que todos los

órganos encierran dos géneros de fun-

ciones , unas que cada qual executa

para sí mismo , esto es para su con-
servación individual y propia, y otras

que desempeña para lo restante de la

economía, es decir
,
para utilidad co-

mún , que son rigorosamente las que
se sujetan á la clasificación propues-

ta. Así quando se habla de las fun-

ciones del estómago se entiende de
las digestivas para convertir los ali-

mentos en quilo
,
sangre y sustan-

cia animal, y de ningún modo de las

que exerce en particular para nutrir-

se , moverse , sentir &c. , debiendo en-

TOAIO 1» N
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tenderse lo mismo relativamente á las

del hígado ,
pulmón , corazón , ce-

lebro y demás órganos importantes del

animal.

Hecha esta advertencia
, pasemos,

ya á exponer con precisión las que
se tienen por mas principales , divi-

diéndolas en clases y órdenes segur»

nos hemos propuesto
, y dando princi-

pio por la digestión, que nos ofrecerá

el primer exemplo práctico del mé-
todo que hemos determinado seguir

en la clasificación de todas las demás.
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PRIMERA CLASE DE FUNCIONES,

O

FUNCIONES ASIMILATIVAS.

ORDEN r. Sistema visceral.

DIGESTION.

CAPITULO I.

De la hambre y de la sed como precur-

soras de la necesidad de reparar por

medio de los alimentos las pa tes sóli-

das y fluidas de ¡a economía

animal,

JUjin la economía animal todo se

agita , todo se altera , se muda y se

renueva sin cesar. Por una parte el

principio activo que produce el calor,

semejante al fuego que consame las

sustancias combustibles, desune y
arrebata los materiales de la organi-

zación, disipándolos perpetuamente ea

forma de transpiración ó de vapore*

n 2
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imperceptibles ;

por otra el movimien-
to no interrumpido que los sólidos y
líquidos experimentan de todos lados

por la respiración , circulación , ac-

ción y reacción de los vasos y de los

músculos destruye el texido de los

unos, dispersa las moléculas de los

otros , arrastrando trás de sí estas ma-
terias desbaratadas y como fundidas

en las diferentes excreciones , donde
se reúnen en forma de sedimento. Tan
continuo desfalco de sustancia animal

llegaría én breve á ocasionar la diso-

lución de su masa entera , si el efec-

to destructor del movimiento no se

hallase equilibrado con la potencia

de reproducir la materia misma sobre

que obra ; y en esta ley invariable de

la naturaleza viviente está fundada

la necesidad de nutrirse
,
para preca-

ver reparándola la ruina que debería

acarrear necesariamente.

Esta necesidad se anuncia en to-

dos ios animales por una sensación

activa ,
imperiosa

, que se llama ham-
bre quando se excita por la falta de

alimentos sólidos, y sed qtando tiene

por objeto alimentos líquidos. Es tan

violenta algunas veces la impresión
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que causan una y otra, y de tal mo-
do dominan á las demás afecciones

de la máquina, que todas quedan co-

mo suspensas mientras obran ellas con

vehemencia : en ciertos casos debe ser

tan dolorosa y terrible, que triunfa de

las mas fuertes antipatías y atropella

las inclinaciones mas predilectas. Hom-
bres se han visto acosados de ham-
bre ó sed arrojarse sobre las cosas mas
repugnantes

, y despreciar el horrot

que debían inspirarles , siendo enton-

ces para ellos objetos nada desagra-

dables los huesos , carnes podridas,

aguas inmundas , sus mismas orinas,

y hasta leños
, piedras y metales que

han querido devorar; ni faltan exem-
plos de haber sido violados los vínculos

mas sagrados
, y haber convertido el

furor de una necesidad ciega contra

sus semejantes, deudos, hijos y ami-
gos

,
llegando á hacer pasto hasta de

su propia sustancia. - i

La violencia con que oprime quan-
do no se satisface es ciertamente la

mejor prueba de que su principal fui

consiste en reparar las pérdidas dia-
rias que el cuerpo experimenta: poc

eso es sin duda mas viva y urgente en
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las primeras edades de la vida, en que
la naturaleza no solo se ocupa en la

reposición de lo perdido, sino también
en juntar y acumular materia para

el desarrollo é incremento de los ór-
ganos

; y esta observación es tan exác-

ta respecto de la especie humana, co-
mo de todas las demás especies de
animales, porque en todas se exercen

la digestión y nutrición con mucha
mas actividad durante el tiempo des-

tinado al aumento de sus cuerpos.

Por la misma razón se anuncia mas
á menudo y con mayor vehemencia
en las personas dadas por su estado á

trabajos violentos y penosos en que
tienen que hacer gran dispendio de
sustancia : los hombres empleados en
las labores de la tierra comen quatro

veces al dia como los niños , consu-
miendo los primeros por el exceso

del trabajo lo que éstos convierten

en su incremento.

Las calidades del alimento mas ó

menos aptas para nutrir el cuerpo de-

terminan en general la elección de las

cosas que se toman con título de ta-

les, aunque en esto influye singular-

mente la costumbre, porque no siem-
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pre corresponde el deseo de usar tal

género de alimento con la verdadera

necesidad de alimentarse. Todos los

dias sentimos renovarse ésta perió-

dicamente, y las mas veces depen-

de del hábito que tenemos de co-

mer á la misma hora; de aquí vie-

ne la distinción que hizo Stahl en-
tre la hambre y el apetito , conside-

rando aquella como una expresión

natural de la falta de alimento
, y á

éste como producto habitual de un
deseo facticio.

Este último está sujeto al impe-
rio de la imaginación y de la volun-

tad, pues de una y otra recibe mo-
dificaciones extrañas ; as: le vemos
con tanta freqüencia aumentado,
exaltado, alterado y depravado por

su influencia: la impresión de un ob-
jeto desagradable recordado por la

memoria , ó vivamente representado

por la fantasía no solo le disipa, sino

que le convierte á veces en una aver-
sión formal á toda especie de susten-

to; las meditaciones profundas, las

ocupaciones sérias, las diversiones ó
recreos , las pasiones vehementes le

embotan haciéndonos sordos á sus lia»



200
maclas. Al contrario , es tan eficaz este

deseo en ciertas circunstancias natu-
rales-ó morbosas

, que llega á cxercer

un poder irresistible sobre las facul-

tades intelectuales y morales del hom-
bre , de modo que la necesidad de
luchar contra él quita á la memo-
ria su firmeza, á la imaginación su
fuego, al juicio su exactitud, y á to-

do el entendimiento la libertad de
executar su principales operaciones.

Acompañan á la hambre muchos
fenómenos sensibles que se borran y
desaparecen con ella, pero dexan en
los órganos vestigios durables quan-
do es excesiva y prolongada: el estó-

mago se aparta un poco de su situa-

ción natural, muda de figura
, y su

capacidad se disminuye ; los residuos

alimenticios y los fluidos contenidos

en él se encuentran totalmente ab-
sorvidos i sus membranas se secan y
enrigecen,los vasos se retraen y alte-

ran el orden regular de la circulación;

los nervios se tocan por muchos puntos

y están en un estado de violencia y
de irritación , causando en algunas

ocasiones movi mientos desordenados,

como espasmos , vómitos y convul-
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siones; á todo lo qual se junta un
síntoma inseparable que es la debili-

dad ó decadencia de las fuerzas. Pero

quando la abstinencia pasa de cierto

término, entonces sus efectos son mas
visibles y permanentes : el semblante

de las personas hambrientas está pá-

lido, amarillento, los ojos hundidos,

los labios amoratados ; el cuerpo em-
pieza á enflaquecer perdiendo parte

de su peso y su volumen } una gran

porción del fluido pingüedinoso de-
positado en el texido celular se ab-
sorve y desaparece ; los vasos arteria-

les y venosos se deprimen ó se es-

conden, el pulso se abate , el princi-

pio del calor se disipa y abandona los

miembros ; en fin , una degeneración

acre, salina, putrescente se apodera

de todos los humores, y el sólido cae

en una disolución lenta , corrosiva y
gangrenosa, á que se siguen la. in-

quietud , ansiedad , dolores , insom-
nios

, calentura, hemorragias, con-
vulsiones, y poco después el delirio,

el furor y la muerte.

Es digno de notarse que en esta es-

pecie de descomposición que sufren

las sustancias animales parecen estar



202
dispuestas á convertirse en fósforo,

pues se ha visto que los músculos y
visceras de algunos individuos muer-
tos después de haber experimentado
mucho tiempo los tormentos de la

hambre despedían en abundancia lu-

ces fosfóricas al abrir los cadáveres.

Los efectos de la sed son de otro

carácter y parecen afectar especial-

mente el sistema vascular sanguíneo^

así es que todas las cosas capaces de
privar á la sangre de los fluidos aquo-

sos que la disuelven son apropósito

para producirla. En los hidrópicos es

común y molestísimo este síntoma,

porque entonces se encuentra acu-
mulada la parte serosa y albuminosa

en las cabidades, de donde no pueden
extraerla los vasos absorventes para

volverla al torrente de la circulación.

Las enfermedades inflamatorias
, y en

particular las de las visceras, vienen

siempre acompañadas de dicha sensa-

ción penosa; y la misma circunstan-

cia caracteriza á todas las afecciones

febriles, hemorrágicas y otras en que

el movimiento circulatorio se presen-

ta singularmente alterado. Los fenó-

menos propios de esta clase de dolen-
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das, como la rubicundez de. los la-

bios y de la lengua , la sequedad del

paladar y de la garganta, el calor

aumentado de todo el cuerpo , &c.

prueban no solo que la circulación es

en ellas mas activa y violenta, sino

también que la sangre destituida de

su natural vehículo adquiere por su

espesura aquella disposición que los

médicos han llamado ardiente ó in-

flamatoria.

Aunque la hambre y la sed no

puedan soportarse sin grave perjui-

cio mas allá de cierto punto
,
hay

exemplos de largas y crueles abs-

tinencias consagrados por la histo-

ria. Es verdad que estas observacio-

nes no tienen siempre el grado de
autenticidad necesario para merecet

una entera confianza
; pero basta que

haya algunas para creer que el cuer-

po del hombre , como el de ciertos

animales , tiene poder para atajar,

los progresos de su descomposición,

supliendo por medios extraordinarios

la falta de sustancia que necesita

para su nutrición. En efecto las per-

sonas que han dado ocasión á estos

raros acontecimientos de vivir mu-
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chos meses y aun años privadas de
todo sustento, han sido por lo común
de constitución débil, delicada, ner-

viosa, de una vida inactiva, melan-
cólica y solitaria, en quienes la acción
vital

,
torpe y lánguida destruye con

lentitud y dificultad, y se repone á

poca costa: en tales casos los órganos
se nutren á expensas de la gordura
contenida en toda la amplitud del

texido celular, asimilándose ó apro-
piándose todo quanto de ella y otros

xugos puede ser animalizado. Esta es

sin duda la razón por que las muge-
res han suministrado con mas fre-

qüencia exemplos de esta clase de
privaciones, pues siendo en ellas mas
considerable el desarrollo del siste-

ma celular y linfático que en los hom-
bres

, y la acción arterial relativa-

mente menor , el calor y el movimien-

to producen por una parte impresio-

nes mas moderadas sobre la sustancia

animal , al paso que por otra ésta pue-

de repararse con mas facilidad del

modo que dexamos insinuado.

Los fisiólogos han procurado in-

quirir en todos tiempos la causa pró-

xima ó inmediata de la hambre y de
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la sed , dando alternativamente de

ellas explicaciones físicas, mecánicas

ó químicas según el predominio que

estas ciencias han tenido sobre la

nuestra. Unos la atribuyeron al roce

ó frotación de las membranas del es-

tómago quando está vacío, á la com-

presión y ludimiento de los nervios

ocasionado por la relaxacion de sus

fibras musculares, al volumen del hí-

gado y del bazo aumentado por el

afluxo de la sangre á las arterias es-

plénicas y hepáticas ; otros á la acu-
mulación de los xugos digestivos, que
por falta de renovación adquiriaa

cierta acritud estimulante, ó á la ac-

ción de los ácidos y álcalis que su-
ponían en dicha viscera , &c. &c.
Pero semejantes teorías son del todo
insuficientes para dar razón de los

principales fenómenos que pueden
notarse en una y otra de aquellas

sensaciones molestas
,
porque ¿ qué

tiene de común el atrito vago , el

contacto puramente mecánico de las

túnicas y nervios del estómago, con
la impresión fixa y constante que cor-

responde periódicamente á la necesir

dad de alimentarse? Aun quando pos
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esta causa general se produxese una
sensación qualqniera , no tendría co-
mo la hambre un objeto determina-
do , no podria estar circunscrira como
ella dentro de los límites señalados
por el número y calidad de las sus-

tancias nutritivas, ni dirigirse á esta

ó aquella con exclusión de todas las

demás. Es pues absurdo el querer su-
jetar al dominio de las causas físicas

ó mecánicas este sentimiento interior,

que nos arrastra las mas veces ácia

objetos de gusto , de conformidad y
preferencia con que se satisface.

El influxo que en la hambre y la

sed exercen los hábitos, las pasiones,

el entendimiento y la voluntad bas-

tada solo para probar que son afec-

ciones propias del sistema nervioso,

sometidas al dominio directo de la

sensibilidad ; son dos sensaciones que
siguen el mismo progreso , observan

las mismas leyes, padecen las mis-

mas revoluciones
, y pertenecen igual-

mente á la misma clase de funciones:

así la mas leve lesión del celebro, la

ligadura de los nervios ó su compre-

sión traen consigo la pérdida del ape-

tito : una impresión viva en qual-
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quiera parte del cuerpo, un deseo ar-

diente , una pasión violenta de que

el alma está constantemente ocupada,

las meditaciones profundas , el tra-

bajo continuo que absorve las facul-

tades del espíritu , todas estas cosas

aplacan
,
suspenden ó moderan dicha

necesidad por quanto dán diferente

impulso ó contraria dirección á la sen-

sibilidad.

Pero así como todas las sensacio-

nes tienen
,
según verémos tratando

de las funciones sensitivas , sus cau-
sas determinantes , del mismo modo
éstas reconocen las suyas

, y los fe-

nómenos que las acompañan mani-
fiestan que las de la primera obran en
la esfera de los vasos linfáticos , cor-
responden á la penuria de los xugos
nutritivos

, y tienen un carácter ver-

daderamente asténico , al paso que las

de la segunda afectan el orden de va-
sos sanguíneos , indican la existencia

exuberante de partes nutritivas, y
ofrecen un carácter esténico decidi-

do. Así que en la hambre obran los

vasos absorventes sobre el sistema sen-

sitivo para excitar aquella especie de
sensación que designamos con este
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nombre

, y en la sed los vasos arte-

riales , venosos y capilares sobre el

mismo sistema produciendo este otro

sentimiento que se llama así; aquella

nos avisa la necesidad de reparar los

órganos, renovar su sustancia, reco-

brar las fuerzas aumentando en los

humores la proporción de materias

albuminosas y concrecibles por me-
dio de los alimentos; éste nos anuncia

la de humedecer los sólidos , diluir

los fluidos
,
templar el calor vital

disminuyendo la espesura ó tenacidad

de las mismas materias en la masa de

la sangre por medio de las bebidas.

Esta opinión sobre las causas de-
terminantes de la hambre y de la sed

que no hacemos sino indicar
, puede

verse comprobada con algunos expe-

rimentos curiosos en la obra de Du-
mas donde se trata de intento (a). El

fin común de dichos experimentos es

el de desechar toda explicación hipo-

tética ó congetural como las que se

habían adoptado hasta aquí sobre es-

tos dos fenómenos de la economía

(a) Véase el tom. 3.
0 pAg. 140 de la tra-

ducción castellana.
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animal

,
sustituyendo en su lugar una

mas conforme á sus principios y á sus

leyes : tal parece ser la que dexamos
establecida, y que reducida á su me-
nor expresión viene á explicar la cau-

sa del primero por la acción de los

vasos absorventes, que después de ha-

ber agotado los xugos nutritivos se

exerce sobre la sustancia misma de
los órganos

, y produce en ellos una
especie de succión impotente

,
cuyo

efecto estimulante llama en el vi-
viente el deseo ó apetito á la comi-
da ; y la del segundo por la acción

predominante del sistema vascular,

que cargado de calórico y de sangre

le lleva á apetecer con ansia la be-
bida.

tomo r.



a io

CAPITULO II.

Propiedades generales y particulares

de los alimentos j de su calidad , can-

tidad y mezcla en nuestros usos

ordinarios.

Son inmensos los beneficios que
en esta parte debemos á los trabajos

de los químicos modernos
, y ellos

han de servirnos de guia en la dis-

cusión que vamos á emprender. En-
tre las diversas é infinitas produccio-

nes de la naturaleza hay sustancias

mas ó menos propias para el sustento

de los animales , ya por la confor-

midad que tienen con la materia de

sus cuerpos, ya por la facultad que
poseen de combinarse con los elemen-

tos de la organización, y recibir sus

caractéres. Estas sustancias son úni-

camente las que están destinadas á

reparar, conservar, sostener y au-
mentar la de los séres animados

, y
por lo mismo se les dá con razón el

título de alimentos. Definiremos pues

el alimento una especie de materia

análoga á la naturaleza del individuo
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que nutre
, y capaz de convertirse

completamente en su propia sustan-

cia.

Entre las mas esenciales propieda-

des que debe tener el alimento se cuen-

ta la aptitud á cambiar fácilmente

de composición. No conocemos sus-

tancia entre las que pueden ser pasto

del hombre y de los animales que no

sea blanda, floxa, flexible, alterable, y
que atendida la débil adhesión de sus

partes no esté sumamente dispuesta á

recibir modificaciones en su volumen,

en su masa y forma % de suerte que
todos los cuerpos compactos

,
duros,

ásperos é impenetrables
,
que por la

fuerte coesion de sus moléculas se re-

sisten á todo género de alteración son

absolutamente impropios para nutrir.

Esta propiedad que pone al cuerpo
alimenticio en relación con el cuer-

po animal á pesar de la gran dife-

rencia ó distancia que haya por otra

parte entre ellos
,
excluye del núme-

ro de tales á muchos de los que no
la poseen , como son los minerales,

porque éstos naturalmente no son al-

terables, al menos por los agentes

que deben alterar las -sustancias ali-

H 3
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mentidas, y entre los animales y ve-

getales algunas partes que lo son mu y
poco ó nada.

De ésta se deriva otra condición

no menos indispensable para que los

alimentos merezcan este título
, y es

el que cedan con prontitud y sin re-

sistencia á los medios de descom-
posición que se les aplican para des-

unir y separar sus principios; de este

modo y por el mismo hecho de des-

componerse se harán aptos para pa-
decer las nuevas combinaciones que
han de acercarlos á la naturaleza ani-

mal, permitiéndoles contraer con ella

una unión íntima y completa.

También deben tener la de disol-

verse fácilmente en el agua , ó de
poder pasar al estado líquido por los

disolventes mas simples; porque los

alimentos no producen ningún efec-

to , si primero no han tomado la for-

ma fluida, y la máxima de corpora non

agunt nisi sint fluida , es de una ver-

dad incontrastable, especialmente con
respecto á la acción nutritiva de cier-

tos cuerpos. De aquí se vé quanto

debe influir en la elaboración de las

materias digestibles la fuerza disol-
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vente de los xugos gástricos y demás
líquidos animales.

Por último estas sustancias deben

ser susceptibles ó han de estar sujetas

al movimiento expontaneo que deter-

mina y constituye los diversos perio-

dos de la fermentación , y tales son en

efecto todas las materias que los ani-

males digieren, pues que siempre son

del reyno animal ó del vegetal, y por

conseqüencia de la clase de las fer-

mentables.

Estas propiedades generales son

las que fixan la naturaleza ó esencia

del alimento
, y el conjunto ó unifor-

midad de ellas lo que constituye la

facultad nutritiva en los cuerpos des-

tinados á la reposición del nuestro.

Pero hay un carácter general y co-
mún que anuncia con evidencia los

que poseen dicha facultad con mas ó
menos perfección

, y es el no produ-
cir mudanza ó alteración alguna en
el animal que los recibe , antes por el

contrario ser ellos los que se mudan
y alteran notablementepor él. Este so-

lo requisito forma una diferencia real

entre el alimento y el medicamento, el

qual muda ia disposición del cuerpo
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sin padecer en sí mutación alguna:

por eso las qualidades medicinales

jamas se hallan reunidas con las nu-
tritivas , antes bien se excluyen mu-
tuamente } y si el hábito ó la ener-

gía de las fuerzas asimilativas trans-

forma una sustancia medicinal en ali-

mento , es siempre destruyendo ó ani-

quilando en ella aquellas propieda-

des que la clasificaban así , sucedien-

do por una transmutación semejante

el que una s stancia alimenticia pue-

da volverse medicamentosa en cier-

tos casos.

Así ene todo alimento, de qual-

quiera clase que sea , debe estar dota-

do de estos atributos ó caracteres ge-

nerales qué le pertenecen, y ningu-

na materia puede reputarse por tal

si no los presenta reunidos todos. ¿Pe-

ro existe en las sustancias alimenti-

cias un principio particular , unifor-

me, siempre el mismo, que goze ex-

clusivamente de las dotes nutritivas,

y pueda mirarse como el único orí-

gen ó causa esencial de las propieda-

des que acabamos de numerar? ¿ En-

tre tantas materias capaces de nutrir

¿hay una ^ue posea especialmente es-



2 l5

ta facultad
, y suministre por sí sola

el principio nutritivo del animal? Es-

ta fué desde Hipócrates la opinión

admitida por casi todos los médicos

antiguos , á saber , que una materia

nutritiva, simple, homogénea, idén-

tica , invariable , común á todos los

alimentos, y contenida dentro de su

texido componía verdaderamente la

constitución y esencia de ellos. Las

qualidades alimenticias no residian,

según su sistema , sino en un solo

principio
,
pero éste hacia parte de

un gran número de cuerpos
?
sumi-

nistraba á muchos esta virtud , y las

diferencias procedían únicamente dé

la clase de materiales con que di-

cho principio estaba mezclado. Los
sucesores de Hipócrates apénas aña-
dieron cosa alguna á sus conocimien-
tos en esta parte

, y en los tiempos

modernos de la ciencia se han visto

también reproducidos por Becher,

Stahl , Arbushnot , Lorri y otros.

Sin embargo , la opinión de los

fisiólogos no siempre ha sido confor-

me á las ideas simples y luminosas

de la antigüedad que acabátnos de
indicará Unus admitiendo en la com-
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posición del cuerpo animal cierto nú-
mero de partes elementales , han que-
rido explicar su reposición continua
por la preexistencia de las mismas en
los alimentos

,
suponiendo que las

sustancias de que cada animal se nu-
tre contienen naturalmente todas las

que constituyen el animal mismo,

y que éste en el hecho ó acto de la

nutrición no hace sino extraerlas.

Otros apoyados en las ventajas de la

análisis química han reconocido un
principio nutritivo, común , constan-

te, uniforme, susceptible de varias

y numerosas combinaciones, y capaz

de contraer todas las formas necesa-

rias para asimilarse á nuestros órga-

nos. Esta prerrogativa se ha concedi-

do no sin ligereza en nuestros dias á

la base del ácido oxálico, cuya na-

turaleza aun se ignora.

Pero dexando á un lado las opi-

niones consultemos nosotros los he-

chos solamente. Nadie duda, y ya lo

hemos indicado en otra parte
, que

las plantas se alimentan de elementos

simples é incapaces de suministrar por

sí mismos los principios inmediatos

de la nutrición i tales son el agua des-



217
tilada el ayre, el calórico , la luz,

y otras que ninguna analogía ofrecen

con los materiales de que está com-
puesta su estructura.

También hay animales que tienen

la facultad de nutrirse y de vivir tan

solo del ayre y del agua ;
pero aún

aquellos que no pueden pasarse con

alimentos tan simples, hallan no obs-

tante los mismps principios nutriti-

vos en una infinidad de sustancias di-

versas
,
que apenas tienen entre sí la

menor relación
, y al mismo tiempo

vemos que con sustancias semejantes

ó de una misma especie se mantienen
animales de diferente índole y com-
plexión.

Este hecho confesado por todo el

mundo dá muchas luces para conocer
la materia nutritiva, y fixa en cierto

modo el estado de la qüestion pre-

sente. No puede decirse que el ali-

mento nutra por todas sus partes á
un tiempo

, pues entonces todos los

cuerpos formados de unas mismas par-

tes serian igualmente nutritivos
, y

no habría razón para que unos fue-

sen preferibles á otros. Tampoco pue-
de creerse con fundamento que todo
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sea nutritivo en el alimento, esto es,

que todas sus moléculas gozen en igual

proporción de dicha facultad
,
porque

si así fuera las sustancias alimenti-

cias lo serian todas al mismo grado,

y á pesar de la sustracción de tales ó

tales principios lo serian siempre del

mismo modo.
Existe pues una materia esencial-

mente nutritiva, que según la expre-

sión de los antiguos es el verdadero

alimento del hombre y de los anima-

les. Esta materia tiene el primer lugar

en la obra de la nutrición, al paso que
las demás que van mezcladas con ella

no ocupan sino el segundo 5 ofrece tm
fondo rico y fértil de donde pueden

salir estos materiales secundarios, que

es capaz de reemplazar sin que ellos

puedan jamas hacerlo ; forma combi-

naciones que los reproducen
, y no

hay combinación alguna que pueda

suplir por ella ; en fin , es tan nece-

saria para la nutrición ,
que sin su

presbicia seria nula esta importante

función, y las demás" sustancias jun-

ta ncnte impropias para sostenerla y
continuarla.

Si después de haber reconocido la
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existencia de un principio de suyo

nutritivo queremos indagar su natu-

raleza , no nos será muy difícil con-

vencernos que tiene mucha afinidad

con la materia muco-gelatinosa que

constituye el fondo ó base de nues-

tros órganos y de nuestros humores.

Es cosa demostrada que una ligera

cantidad de mucilago , ó una corta

porción de gelatina bastan para man-
tener la vida y alimentar el cuerpo

del hombre , mientras que éste no

puede sustentarse con ningún género

de materia que esté destituida de una
ú otra ; á lo menos es constante que
los mas nutritivos entre los alimen-

tos como las gomas , las carnes de
volatería &c. son aquellos en quienes

mas abundan
, y por eso estas sustan-

cias como todas las fennentables que
son las únicas capaces de nutrir, no de-

ben tal prerrogativa sino á la presencia

de un cuerpo mucoso baxo qualquie-

ra forma de las dos que se halle. Los
animales nada consumen que carezca

de semejante principio, ni aún impri-

men ninguna alteración sensible en
las cosas que no gozan de él ; pero

mientras mas sobresale en ellas, ó
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ellas se acercan mas á su índole espe-

cial
, mas apropósito »on para alimen-

tarlos 5 de suerte que puede medirse
la rapidez ó lentitud con que digie-

ren y se asimilan un alimento
, por

la mayor ó menor cantidad de mate-
ria mucosa que éste puede dar.

Esto solo constituye una de la*

mas esenciales diferencias que hay
entre las sustancias nutritivas y las

que no lo son
,
porque las últimas

contienen pocas ó ningunas de estas

partes que son susceptibles de asimi-

lación
, y si acaso las contienen es en

un estado de adhesión ó mezcla tan

íntima que sofoca y destruye su quali-

dad nutritiva.

La materia mucosa ofrece carac-

teres diferentes en las dos clases de

sÉres organizados en que se encuen-

t a y nosotros empleamos en nues-

tros usos ; el mucilago de la planta no

se parece, absolutamente hablando,

á la mucosidad del animal
, y sin em-

bargo no puede dudarse que son pro-

ductos de una sola y única especie de

materia
,
pues que uno y otro sumi-

nistran un mismo alimento igual-

mente capaz de reparar las pérdidas
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de nuestro cuerpo , y quizá no serán

en realidad mas que una simple mo-
dificación ó transformación de ella.

Esta base nutritiva se presenta

baxo diversas formas en el seno de

los vegetales y de los animales : abun-

da en el cuerpo sacarino de los pri-

meros, que no es mas que el mucí-
lago con una proporción mas fuerte

de oxígeno , en la fécula amilácea

que propiamente es un mucílago só-

lido , concreto y pulverulento, en el

gluten cuyos elementos son absolu-

tamente los mismos , con la diferen-

cia de contener también azóe y acer-

carse mas por esta causa á la naturale-

za de las materias animales. En estas

existe la sustancia mucosa en el es-

tado de gelatina , de albúmina , de
fibrina y de principio sacarino; pero
baxo qualquiera de estas formas que
se halle es inseparable del alimento,

constituye parte de él , le sirve de
base y se une como esencialmente

.nutritiva á las demás materias extrac-
tivas , colorantes , odoríferas

,
pin-

güedinosas y oleosas con las quales
se mezcla y combina en una y otra
clase de séres.
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Si consideramos mas particular-

mente la índole de las sustancias ali-

menticias hallaremos que todas son
vegetales ó animales: porque solo en
ellas, y de ningi.n modo en las mi-
nerales concurren , como diximos , las

condiciones necesarias para ser con-
vertidas en nuestro propio sustento.

De aquí dimana la diferencia en el ré-

gimen ó modo de alimentarnos, y la

dieta que llaman vegetal , animal ó
mixta : la primera consiste en el uso

de los granos, yervas, raices y frutos

que pertenecen al primer reyno, y en
cuyas partes se hallan en diversas pro-

porciones los quatro productos de que
hemos hablado

,
como, por exemplo,

el mucílago en muchos tallos, semi-

llas y raices, el cuerpo sacarino en la

mayor parte de hortalizas, frutas dul-

ces y granas emclsivas, la fécula en

las plantas gramíneas que están rica-

mente cargadas de ella , en las tu-

berosas y muchos liqúenes, y final-

mente el gluten que solo pertenece,

ó por mejor decir , solo puede sacarse

con facilidad de las gramíneas , en

especial del grano de trigo: la segun-

da está reducida al uso de las carnes,
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huevos, leche, parces gelatinosas y
gordura de lus animales; y la tercera

se forma del régimen mixto ó de la

adopción de comestibles tomados de

uno y otro reyno, que es el que en

propiedad conviene al hombre.

Este corto número de principios,

fundados en los conocimientos de la

química moderna, fixa con bastan-

te claridad la distinción mas natu-

ral que hay entre nuestros alimentos

usuales: el calor , el frió, la seque-

dad y humedad de la atmósfera, la

sucesión anua de las estaciones , lá

naturaleza del terreno, la situación

de los lugares , la diversidad de los

climas obran en los animales y las

plantas mudándolas de manera que
influyen como causas en el desarro-

llo y calidades de sus partes alimen-

ticias. Pero estas modificaciones par-

ticulares de las sustancias consagra-

das al sustento del hombre interesan

especialmente al que se propone re-

glar su elección y uso conforme á los

preceptos dietéticos en el estado de
enfermedad , ó baxo el concepto de su

mayor ó menor salubridad con rela-

ción á las leyes de la higiene; pero el
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fisiólogo no las considera sino como
pertenecientes en general al orden de
los fenómenos nutritivos, y qualquie-

ra otro género de estudio le haria salir

fuera de los límites de su objeto.

Los hombres se mantuvieron mu-
cho tiempo con alimentos tan simples

como parecía pedirlo su constitución

física y moral en sus primitivas in-

clinaciones: el género de vida sobrio

y tranquilo que un instinto natural

habia inspirado á los primeros pue-
blos , corroborado después por el in-

fiuxo poderosísimo de la costumbre,

debió dexarlos exéntos de esos gus-
tos caprichosos, de esos deseos facti-

cios que en el dia los atormentan y
tiranizan. Entonces no conocían mas
que las delicias de una comida fru-

gal
, y las ventajas de un nutrimen-

to saludable; no aplicaban á la pre-

paración de sus manjares ni los re-

cursos del arte, ni las invenciones del

luxo ; despreciaban la elección de sus-

tancias , la variedad de mezclas , la

combinación de sabores , y todo el

fastuoso aparato de los condimentos;

los dones inagotables de la naturale-

za , los frutos permanentes de la tier-
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ra bastaban para su subsistencia
, y

nadie hubiera sido osado añadir á

ellos cosa alguna sin temer ser casti-

gado de una especie de sacrlegio

por 'a corrupción ó perdida de e.stoB

bienes.

La leche extraída al principio del

seno maternal, y prodigada después

por ricos rebaños, fué probablemente

en aquella edad dorada el único ali-

mento que se atrevieron á sacar del

reyno animal: las raices, las yerras

y frutas , Los lacticinios y el agua
formaron pues el repuesto de mate-
riales

,
ya sólidos

,
ya líquidos

, que
los antiguos moradores de la tierra

habian adoptado para su sustento.

Pero este uso exclusivo de los vege-

tales, esta proscripción absoluta de
las carnes no era conforme á la orr
ganizacion del hombre, para quien

la naturaleza no crió cosa inútil ni

extraña : la experiencia le enseñó en
lo sucesivo á vivir de todo : los des-

pojos de los animales entraron en el

plan de sus alimentos, y el zumo de
la vid le ofreció la bebida mas grata:

la tierra , las aguas y los ayres se

abrieron á sus necesidades; y desde
tomo i, p
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esta época le fué indiferente susten-

tarse con animales ó con plantas.

Asi que el h.-mbre diferente en
esto, como en otras muchas cosas, del

mayor número de los animales tiene

la facultad de acomodarse á toda

suerte de comestibles , como lo prue-

ba el régimen que han observado y
observan todavia las diversas nacio-

nes diseminadas por el ámbito del

globo que habitamos : las unas han
preferido los vegetales á las carnes,

como se cuenta de los habitantes Aq

la atlantida ; otras han . usado de és-

tas con preferencia á las legumbres,

como los etiopes , los escitas y los

árabes; otras en fin han adoptado un
plan mixto

,
que parece ser el mas

general y apropiado á la posición to-

pográfica de los pueblos civilizados.

El régimen vegetal parece lleva

consigo á primera vista el don de la

salubridad ; pues siendo tan simple

la sustancia de las plantas, y los

principios de su composición tan uni-

formes , están sujetas á menos altera-

ciones que las materias animales
, y

de consiguiente no hay que temer de

ellas el que induzcan en nuestro cuer-
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po aquellas moléculas heterogéneas

que se toman cun éstas, y que tan-

tas veces se convierten en gérmenes

desrrüctoies que acarrean la corrup-

ción y la muerte : entre los hombres

que se han acostumbrado á dicho gé-

nero de vida se encuentran menos
enfermos y mas viejos. Pero también

el uso exclusivo de los vegetales trae

inconvenientes que deben obligarnos

á desecharle, especialmente en "los

pueblos septentrionales : porque en
general estos alimentos son insuficien-

tes para restaurar las fuerzas, se asi-

milan de uii modo incompleto, y los

xugos nutritivos que sufragan á los

órganos rara vez están en proporción

con s :s pérdidas. Como contienen

menos partes alimenticias baxo un
volumen dado , se necesita tomar mu»
cha cantidad para extraer la que se

requiere ó conviene á la nutrición}

por lo que siendo preciso sobrecargar

el estómago con un peso incómodo,
se somete esta viscera á un trabajo

penoso
, y se expone en conseqüen-

cia á freqüentes indigestiones ; de
donde resulta el que las funciones se

perturben, los movimientos secreto-

v a
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rios y excretorios se desordenen , los

sólidos se relaxen , los fluidos se em-
pobrezcan

, y el exercicio de toda la

máquina se altere , se debilite y pa-
dezca.

Los alimentos animales comuni-
can al cuerpo mas vigor y energía.

Las carnes son nutritivas casi en to-

das sus partes, ó á lo menos están

abundantemente provistas de los prin-

cipios mas apropiados á la nutrición:

por eso las naciones dadas por elec-

ción á este género de comida son

fuertes, robustas, valerosas é indo-

mables. Los antiguos atletas que se

sustentaban solo con carne de macho
adquirían sobre los demás una supe-

rioridad prodigiosa
; y los acecina-

dores de América que no comían mas
que carne medio cruda , eran también

de un vigor atlético. Los viageros re-

fieren exemplos de hombres abando-
nados en regiones desiertas, que ha-

bían acrecentado singularmente sus

fuerzas por la adopción exclusiva del

régimen animal.

Sin embargo, quando el uso de
este régimen en apariencia ventajoso

excluye absolutamente toda sustancia
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vegetal no dexa de venir acompañado
de efectos perniciosos; porque la ten-

dencia natural de las partes que com-
ponen el cuerpo humano á la putre-

facción , no puede menos de aumen-
tarse con la introducción repetida de

las carnes ú otras materias animales

que igualmente tiran á corromperse;

asi es que usándolas inmoderadamen-
te producen una infinidad de enferme-

dades , como son la acumulación de
xugos nutritivos en las visceras , la

exaltación de las fuerzas, la plenitud

de los órganos
, y otras no menos fu-

nestas que las del régimen opuesto. Es-

notable que en los males de esta es-

pecie se experimenta una repugnancia

irresistible á las carnes , al paso que
se apetecen con ansia los vegetales.

Así que nada conviene mejor á la

naturaleza del hombre que un medio
bien coordinado entre los alimentos

tomados de uno y otro reyno
,
por-

que e itonces los malos efectos de las

sustancias vegetales quedan compen-
sados con la qualidad nutritiva de las

animales, y los de éstas hallan un
correctivo natural en las propiedades
acidas y antisépticas de las plantas;



de este modo se templan y corrigen
unas con otras , de manera que bien
combinados los dos géneros de ali-

mento nos dexan sus ventajas sin ex-
ponernos á sus inconvenientes.

Nada diremos de los condimen-
tos

, que sirven para desnaturalizar

las sustancias alimenticias , aumen-
tar la delicadeza de muchas y el sa-
bor de alg unas

,
pero mas ordina-

riamente para multiplicar los placeres

crapulos >s, é irritar el apetito mas allá

de la necesidad. Hay sin embargo al-

gunas s.dsas y aderezos que haciendo
los comestibles mas gratos al paladar,

los hacen al mismo tiempo mas fáci-

les á la digestión; y en este caso es-

tan aquellas sustancias densas, com-
pactas y duras que seria imposible

digerir sin estar condimentadas
;
por

lo que en clase de condimento no de-
bería entrar verdaderamente masque
aquel que tiene por fin el preparar los

manjares á la acción de las potencias

digestivas.

Por lo que toca á las bebidas ob-
serva'-émos lo mismo que respeto de los

alimentos: la mejor por todos títulos,

la mas saludable es siempre la mas
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simple: el agua pura debe reempla-

zar con ventaja á todas }as demás.

Pero no debe prohibirse absolutamen-

te por eso el uso de los licores espiri-

tuosos ; porque estos líquidos car-

gados de partes nutritivas, y por lo

mismo mejor adaptados que el agua á

nuestra propia sustancia, se unené in-

sinúan mas bien entre nuestros humo-
res, con los quales tienen mas analogía,

y de esta manera humedecen el cuer-

po en muchos casos, en que el agua
pura se correría sin hacer en ellos im-
presión alguna. Los licores fermen-
tados solo son peligrosos en razón de
la demasiada cantidad de partes espi-

rituosas de que pueden estar impreg-
nados

; y aún lo vicioso de estas par-

tes espirituosas pende mucho de la

calidad particular de los xugos que
las han suministrado, como se ve en
los efectos tan diferentes que produ-
cen la cerbeza , la sidr^. , los aguar-
dientes y vinos de diversos climas.

El hombre que ha de vivir en la

sociedad debe por regla general acos-

tumbrarse á comer y beber modera-
damente de todo , aún de las cosas

que parecen ser mas contrarias entre
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sí, desechando al mismo tiempo todo
genero de inquietud sobre ¡as que hu-
biese ya turnado; porque es increíble

q uanto influxo tiene la tranquilidad

moral en una digestión reliz.

La naturaleza n».s señala con bas-

tante claridad la época en que debe-
mos tomar nuestro sustento, y en esto

no hay que escuchar otra voz que la

del instinto, el qual nace con la ne-
cesidad

, y desaparece con ella. Es
verdad que el hábito influye podero-

samente aquí} pero siempre es cierto

que la abstinencia completa apenas

puede prolongarse mas allá de veinte

y quatro horas. En quanto á la can-
tidad es muy difícil señalar la que
conviene á cada individuo, porque

hay ciertos estados en los órganos

digestivos que los hacen capaces de
recibir ó digerir mas ó menos bien

los alimentos, según la disposición

de los xug is gástricQS y la índole

particular de los domas que concur-

ren á la obra de la digestión, como
verémos mas adelante; lo que tiene

lugar igualmente respecto de la be-

bida ,
que á unos conviene en mas

abundancia que á otros ¿kc.
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Para que los alimentos lleguen á

convenirse en sustancia propia del

cuerpo que deben nutrir , es preciso

que antes se sometan á diversas ope-

raciones, unas mecánicas, otras quí-

micas, otras orgánicas, de cuyo con-

curso resulta el acto puramente vital

que después los transforma en materia

viva y convierte en órganos anima-
das. Los medios que emplea la natu-

raleza para obrar esta transformación

son todos aquellos que dividen , ate-

núan
,
liquidan , disuelven y descom-

ponen los cuerpos alimenticios, á fin

de separar las partes que pueden ser

animalizadas del residuo craso y te-

naz que es incapaz de serlo. Vamos
á exponer por menor la serie de es-

tos medios , á valuar sus efectos , á
determinar todas las mudanzas por

las quales han de pasar los alimen-

tos hasta llegar á ser asimilados y
aplicados al texido de los órganos

para acabar ó completar la nutrición.
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CAPITULO III.

Preparación de los alimentos en la boca,

mediante el mecanismo de la mastica-

ción y mezcla de la saliva ; de la de-

glución y sus quatro tiempos.

JLios alimentos padecen en la

boca las primeras preparaciones
, y

éstas los disponen á adquirir las nue-

vas calidades que debe imprimirles

una serie de elaboraciones ulteriores:

allí son divididos y triturados por Ios-

dientes
,
reblandecidos, atenuados y

desleidos por la saliva
,
agitados, mo-

vidos de todos lados y exprimidos por

los diversísimos movimientos de los

carrillos y la lengua. La extructura

de todas estas partes es ciertamenie

muy conforme á su uso, pues reúne

las condiciones mas adequadas al fin

á que se hallan destinadas.

Examinando anatómicamente el

aparato exterior de ellas se vé que

en el hombre y muchas especies de

animales consiste en las dos mandí-

bulas , las quales constan de diferen-
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tes piezas huesosas apoyadas fuerte-

mente unas contra otras, sujetas por

membranas y ligamentos robustos, y
movidas por diversos músculos en to-

dos sentidos y direcciones. La mandí-

bula superior carece de movimiento,

ó si tiene alguno lo debe á una ac-

ción estraña , procedente del empuje

que le dá la cabeza tirando de ella al

levantarla para abrir la boca , ó del

que recibe de la mandíbula inferior

al tiempo de baxarla. Las difeentes

piezas que entran en su composición

están articuladas de manera que tam-
poco pueden moverse entre sí ni con
otras.

Al contrario, es admirable la mo-
vilidad de la mandíbula inferior: des-

tinada á moverse librementey con faci-

lidad ácia todos lados, parece mas bien

estar ligeramente unida con la cabe-
za que articulada con ella; así es que
en cierto modo queda aislada y como
independiente en medio de todas las

partes vecinas que podian fixarla; re-

cibe el impulso de las fuerzas motri-

ces y le comunica con tanta pronti-

tud como vigor , sin hallar obstáculo

que limite su acción ni impida su giro.
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El borde mas alto de ella repre-

senta un arco cuya figura, semejante

á la de una parábola , abraza menos
espacio que el arco rambien parabó-
lico de la superior , de suerte que ésta

sobresale ó desdice un poco de aque-
lla. Estos arcos están sembrados de
cierto número de agugeros llamados
alveolos, dondesc insertan los dientes.

Los dientes , como todo el mun-
do sabe , están metidos por su raíz

dentro de los alveolos . y su cuerpo

y corona quedan descubiertos sobre

las encías. Constan de dos sustancias

distintas , una de naturaleza verda-
deramente osea semejante á la de to-

dos los huesos, que llena el interior

de la corona y constituye el total de
la raiz ; otra de consistencia petrosa

y parecida á la materia del esmalte,

que es la que forma aquella tez blan-

ca
,
delgada y reluciente, pero muy

dura que cubre la porción del dien-

te fuera del alveolo. Esia última sus-

tancia es tan sólida y compacta
,
que

puede resistir mucho tiempo el cho-

que del hierro, los efectos de la lima,

la acción disolvente de los ácidos, y
la impresión de casi todos los cuer-
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pos. En el adulto hay ordinariamen-

te treinta y dos dientes , diez y seis

en cada mandíbula ; á saber, ocho in-

cisivos, que son. los delanteros, qua-

tru caninos
, y veinte molares ; los de

la primera y segunda clase son cor-

tantes, pero los de la tercera
,
que es-

tan colocados ácia la parte lateral

posterior de la boca, terminan en una

corona ancha , cúbica ó quadrilátera,

áspera, herizada de eminencias tur-

berculosas que se corresponden en una

y otra mandíbula
, y por lo mismo

son capaces de reducir y triturar las

partes mas duras de los alimentos. •

Las potencias que mueven estos

instrumentos mecánicos de la masti-

cación son los músculos que nacen y
se insertan en las dos mandíbulas. La
anatomía demuestra que éstos están

colocados de manera que pueden co-

municar á la inferior no solo el mo-
vimiento de elevación y depresión

para abrir y cerrar la boca , sino

otros horizontales ácia adelante y
ácia atrás, otros laterales y también
de rotación: á lo que contribuye pon-

derosamente la especie de articula-

ción que tiene por medio de un con-
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dilo y una cabidad glenoídea barni-

zada de un cartílago movible en la

porción escamosa del h eso petroso.

La masticación supone una infini-

dad de movimientos en las mandíbu-
las, y de aciones en las potencias que
las hacen obrar. La porción blanda,

atenuada y d'suelta de los alimentos

no necesita rms que ser dirigida por

los labios y precipitada por la lengua

en la cabidad de las fauces
; pero la

parte mas consistente y dura duoe su-

frir primero la presión de tas mandí-
bulas reunidas pa'a dividirla con los

dientes incisivos, á fin de que reducá?

da á pequeñas fracciones pueda ser

agitada, movida, llevada de un lu-

gar á otro
, y últimamente c induci-

da desde el paladar á las anchas su-

perficies de las muelas.

Para efectuar la primera fracción

6 división de los alimentos, las dos

mandíbulas se apartan una de otra

mediante un movimiento que hace

descender á la inferior y que resalta

de la ac ion de l >s músculos d ¡gás-

tricas > cutáneos, génio-hyoideos
, gé-

B'io^glosos, y algunos otros; después

se vuelven á acercar apretándose fuer-
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íemente por la contracción de lo»

temporales , masetéres ,
pterigoideos

tanto internos como externos. Quan-
do estos músculos obran de concierto

y con tuerzas iguales imprimen á la

mandíbula inferior un movimiento
que la obliga á subir en línea recta y
perpendicular , de suerte que los

dientes incisivos aplicados unos con-

tra otros exercen una acción podero-

sa para romper , cortar y dividir los

cuerpos alimenticios que se colocan

entre ellos: éstos, partidos en frag-

mentos, se introducen en la boca , en

donde conducidos acá y allá por la

lengua van á depositarse entre los tu-

bérculos de los dientes molares opues-

tos
,
que se aplican sobre ellos para

triturarlos.

Esta nueva operación exige mo-
vimientos mas complicados que la

precedente. No basta levantar la man-
díbula inferior, acercarla y apoyarla

contra la superior con todo el vigor

de sus músculos , es necesario llevar-

la alternativamente ácia afuera , de
un lado á otro

, y executar co i ella

movimientos circulares que la hagan
rodar sobre su exe. Para esto los mús-
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culos temporales y maseteres invier-

ten una parte de su potencia, y la

otra la combinan con la de los pte-

rigoideos qire tiran de la mandíbula
ácia los lados, la mueven en círculo,

y determinan su rotación; de donde
se sigue que obrando estos diversos

músculos de un modo desigual y su-
cesivo, han de imprimir en ella un
movimiento obliquo y circular, cuyo
efecto debe ser aplicar y hacer girar

progresivamente unas sobre otras las

superficies anchas y tuberculosas de
las muelas opuestas, respirando una
especie de triturad n en los alimen-

tos puestos entre ellas.

Por medio de este artificio orgáni-

co adquiere la mandíbula una fuer-

za increíble y capaz de partir los

cuerpos mis duros y resistentes , co-

mo se vé mejor que en el hombre en
los animales carnívoros, el perro, el

león, el gato, el tigre y otros, que

tienen que sostener luchas vigorosas

con la presa de que se alimentan.

Las preparaciones que las sustan-

cias alimenticias reciben en la boca

no se limitan á una división mecáni-

ca executada por las mandíbulas y

1
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los dientes: la acciofl ;y. memela de ,1a

saliva produce utras oue ño contribu-

yen menos acuellas á.facilitar la

obra de la -digestión, Eiste ¡l-kjuidp

derramadv» e.i gran cantidad dentro

de la boca. por las glándula sj-arótir-

das, maxilares, sublinguales. ,. buca-

les y labiales tiene sus propiedades

participares.,1

,
que expondremos, tra-

tando de. las funciones .deli sistema

glandular; como órgano de setrecion:

baste saber por ahora que la-analisis

saca de él- agua-, mucilago , .albur» i-*

na y sales alcalinas ó terrosas que- son.

los materiales de donde las recibe, y
que le din el carácter de un h¡ mor
jab->nos>- muy apr<>pósito para desleír

y mezclar, slé .diversas maneras, los

cuerpos quebrantados ó molidos por

la masticación. Durante ésta se der-
rama con profusión mediante' la ac-
ción de los músculos que rodean,de
tpdos lados.i los órganos glandula-

. res donde se secreta
, y desde enton-

ces principia.! humedecer , atenuar

y disolver la -masa alimenticia que se

halla íntimamente penetrada de él,

comunicándola una tendencia mani-

. fiesta á la fermentación. Esta es la pri-

tomo 1. Q



1\1
mera mudanza que deben los alimen.

tos al contacto de un líquido animal,

y la que comienza á desenvolver en
ellos las propiedades nutritivas, mez-

clando entre sí sus mas opuestos prin-

cipios , y destruyendo las cosas he-

terogéneas que contienen ; así es co-
mo se bosquejan en cierto modo los

caracteres de la animalidad sobre las

sustancias ya masticadas
, y se ponen

en esrado de sufrir otras alteraciones

mas finas y sublimes que les prepa-

ran el trabajo del estómago y las fuer-

zas de la asimilación.

Quando las materias alimenticias

divididas y trituradas por los dientes,

impregnadas ¡de ayre y de saliva se

encuentran ya reducidas á una pasta

blanda , flexible
,
capaz de descom-

ponerse y ceder á otro modo de com-
binación, se van deslizando desde la

boca ácia la abertura del canal que
debe conducirlas al estómago, en
donde han de padecer todaviá mas

J íntimas elaboraciones. A este efecto

se dirigen ácia las fauces por la acción

, combinada de muchos músculos: allí

se reúnen debaxo de la bóveda del

paladar ; y como ésta las comprime
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oponiéndoles una resistencia qi'ie ño
pueden vencer, toman el único ca-

mino que queda., se precipitan en la

faringe, y d* aqui por' el exófago

hasta «¿i fond'.vde dicha entraña.

Sun muchas Las partes que con-
curren á la deglución $ entre ellas se

cuentan como las mas principales la

bóveda palatina y su membrana , el

.velo del paiadar, la faringe;, la len-

gua y los músculos que las hacen mo-
ver. Estas partes cuya exposición ana-
tómica no nos corresponde á noso-

tros
,
pero que debe tenerse presente

para poder explicar sus usos ,' exer-

cen acciones tan diversas y combina-
das que sin ei prévio estudio de su

situación r atural seria imposible com-
prenderlos; | >

Para conocer bien el mecanismo
de esta operación es necesario di.i-

dirla en q.uatro periodos sucesivos,

que abrazan tod'vS sus fenómenos. En
el primer instante la masa de los ali-

mentos recogida sobre el dorso de la

lengua es impelida ácia la cabidad

de las fauces : el segundo supone la

dilatación de esta cabidad para reci-

birla , como que es la sola vía por

Q 2
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donde puede pasar : el tercero el trán-

sito del istmo de las fauces para en-
trar en la faringe

; y finalmente el

quarto se invierte en recorrer todo

el canal exófageo para llegar al estó-

mago.
Los actos propios del primer tiem-

po tienen por objeto los varios y efi-

caces movimientos de la lengua , de-
pendientes de cierto número de mús-
culos cuyos efectos estamos en esta-

do de apreciar: tales son los génio-

glosos que sirven para apretar la len-

gua contra la bóveda del paladar, los

milo-hyoideos y estilo-glosos que ti-

ran de toda ella ácia arriba y ácia atrás,

moviéndola en esta dirección baxo
un órden sucesivo y gradual

; pues

aunque obran juntos el resultado fí-

sico de su acción debe ser correlativo

á su origen y diversos puntos de su

inserción ; así es que siendo algunos

de éstos opuestos, la lengua recibe á

un tiempo dos direcciones contrarias

que la obligan á tomar la línea me-
dia ó diagonal entre aquellas dos po-

tencias , y en conseqüencia la ele-

van y dirigen ácia la parte anterior

del paladar. Este primer esfuerzo se
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limita á empujar el bolo alimenticio

en el fondo de la boca , en donde se

introduce inmediatamente después

por la retracción y encogimiento de la

misma lengua
, que cede á la reacción

de los músculos hiocondro-glosos y
linguales.

Sigúese el segundo periodo de la

deglución, que corresponde á aquel en'

que los alimentos se presentan al ist-

mo de las fauces y éstas se dilatan

para recibirlos: lo que se executa por

medio de los músculos estílo-faringeos

y petro-salpingo-faringeos , al paso

que cerradas la tres aberturas de las

narices
,
laringe y boca

,
parte por el

septo-palatino que los músculos petro-

salpingo-estafilinos y palato-estafilino

aplican sobre las posteriores de las

narices y orificio de la trompa de Eus-

taquio, parte por la epiglotis que cier-

.

ra la entrada de la laringe, y en fin

por los demás músculos que ya dexa-
mos indicados , la pasta alimenticia

no puede menos de descender por el

único camino que le queda abierto

qual es el de esta misma cabidad.

El tercer tiempo comprende la sé-:

rie de operaciones necesarias para de-
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censo de Los alimentos por la faringe.

Después de haber superado éstt s las

aberturas del paladar , las potencias

motrices que habían contribuido á

cerrarlas se restituyen á su primitivo

estado, y en este mismo hecho rodean

y comprimen de todos lados las masa
que se ha formado de aquellos, dán-
dola un impulso

,
que favorecido por

los músculos propios de la lengua y
hueso hyoides, la precipitan sobre el

istmo, y la hacen avanzar á lo lar-

go de la faringe: los músculos p ies-

tos hasta entonces en acción dexan
de obrar; la lengua, el hueso hyoi-

des , la laringe y ep'glotis se restable-

cen en su situación , ta glotis se abre

completamente, el velo del paladar

se baxa y cae
, y quedando libre la

abertura posterior de las narices vuel-

ve á exercerse como antes la respira-

ción
, alterada ó suspendida en el se-

gundo estado.

Entonces los músculos constric-

tores de la faringe comienzan á des-

plegar sus fuerzas sobre la masa ali-

menticia , y por una série de- accio-

nes dirigidas de arriba abaxo la in-
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troducen dentro del canal del exófa-

gu
,
que es en lo que consiste el quar-

to y último tiempo de la deglución.
.

Este canal ,
compuesto de fibras

longitudinales y circulares, acaba de

executarla por medio de un meca-
nismo fácil de concebir. Las fibras

longitudinales contraidas acortan su

longitud y abrevian el trayecto que
la masa de los alimentos debe recor-

rer, mientras que las fibras circula-

res contrayéndose sucesivamente la

empujan de arriba abaxo
, y la llevan

de un modo progresivo hasta el fondo
mismo del estómago. Así que no pue-
de decirse que caen aquellos en virtud

de su propio peso, sino que reciben

verdaderamente una impulsión activa

de las fuerzas musculares que los con-

ducen á dicha viscera : porque podemos
tragar cosas sólidas estando situados

con los pies ácia arriba y la cabeza ácia

abaxo, en cuya actitud inversa los ali-

mentos tienen que subir contra las le-

yes de su gravedad; fuera de que fal7

tando la aciun muscular , como suce-f

de en la parálisis de las fibras del exó-
fago, vemos que el peso de los ali-

mentos por sí solo es incapaz de ha-
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cerlos baxir al estómago, y de con-
siguiente la deglución se pierde en-
teramente en semejantes casos.

Esu (¡ilición respecto de los lí-

quidos exige mas cuidados y ofrece

mas dificultades que respecto de las

cosas sólidas
,

pues para aqrellos se

necesita una aplicación tan exacta de

los órganos, que el menor vicio , la

mas ligera alteración en las partes la

hace muy difícil ó imposible: en mu-
chas circunstancias accidentales ó
morbosas que permiten todavía paso

á los alimentos del último género, se

halla cerrado del todo á los del pri-

mero : aún en el estado natural se re-

quieren muchas condiciones indispen-

sables para tragar los líquidos sin tra-

bajo ni peligro , como son la aproxi-

mación y compresión de los labios,

la inclinación de la cabeza ácia atrás,

la aplicación de la lengua á los dien-

tes incisivos y al paladar , su retrac-

ción ácia la faringe, &c. cuyo objeto

es dirigir las bebidas ácia dos gote-

ras que se hallan sobre los lados de la

laringe y de la glotis, evitando así

el que cargan en esta abertura con in-

minente riesgo de la vida*
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CAPITULO IV.

De la digestión estomacal y de sus tne-

dios }
fenómenos físicos ,

orgánicos

y vitales que la acompañan.

jf-iuego que la masa alimenticia

entra en el estómago , que es el prin-

cipal órgano de la digestión , expe-

rimenta nuevas y mas esenciales mu-
taciones para llegar á consumar el

acto importante y necesario de con-
vertirse en fluido reparador.

El aparato orgánico de esta en-
traña ofrece una extructura confor-

me á la naturaleza y destino de las

operaciones que debe executar. Co-
locada en una cabidad ámplia y pro-
funda , formada de túnicas membra-
nosas y musculares , rodeada de pa-
redes blandas, flexibles y capaces de
espansion , se acomoda á la magni-
tud de las demás visceras , se pro-
porciona al volumen de las sustan-

cias que recibe y al de las que debe
expeler quando conviene. No puede
entrar en el limitado plan de esta obra
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el hacer una enumeración descripti-

va de los instrumentos digestivos , ni

entablar discusiones anatómicas so-

bre la composición de las partes si-

milares ó texidos primitivcs de que
cada uno de ellos se compone

;
hay

otra cosa mas propia de su objeto

qual es el conocimiento de si;s pro-

piedades orgánicas y vitales como
atribuciones características de la par-

te fisiológica
,
que es la que le per-

tenece ; porque estas propiedades son

las que presiden á todas sus funcio-

nes
,
reglan todos sus movimientos,

gobiernan el sistema entero de sus

afecciones , de modo que hasta los fe-

nómenos que mas dependen de lo fí-

sico y material en apariencia
,
parti-

cipan de su influencia, y son modifi-

cados por ella.

Como la descomposición de los

alimentos es un acto esencial é indis-

pensable para que adquieran la natu-

raleza de las sustancias animales , era

preciso que en el estómago se halla-

sen medios eficaces y los mas apro-

piados para el efecto; así es que sin

contar con una multitud de princi-

pios gaseosos como el ácido carbóni-
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eo-, el oxígeno, el azóe que se intró»

ducen separadamente con los com es-

tilóles y bebidas; sin contar con los

que existen en las mismas sustancias

alimenticias que obran unos en otro*

por acciones y reacciones recíprocas,

sabemos que allí se encentran diver-

sos agentes de disolución, ya genera-

les, ya particulares, que todo* cons-

piran al mismo fin.

Entre los primeros sobresale el

calor acumulado ó concentrado en la

región epigástrica , donde forma uno
de sus principales focos. El termó-

metro y el tacto indican desde luego

que la temperatura de las visceras

del vientre en general y la del estó-

mago en particular es habitualmente

muy superior á la de otras partes del

cuerpo; pues ademas del calor natu-

ral y específico que éste recibe de sus

propios vasos, lo recibe también en
abundancia por su comunicación con
los órganos vecinos: el corazón, fuente

fecunda de calor y de vida ; el hígado,

el bazo y los grandes troncos vascula-

res donde se recoge una inmensa can-
tidad de sangre , están situados cerca

de dicha entraña, la rodean, la cora-
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primen y mantienen en ella un gra-
do de calor que sube como el de es-

tas últimas al noventa y seis del ter-

mómetro de Farenheit. En los ani-

males de sangre caliente está pene-
trado el estómago de un calor mas
considerable que en los de sangre fria:

así también la digestión en ellos es

mas pronta , mas executiva
, y la ne-

cesidad de alimentarse mas imperiosa

y freqüente.

Otro de los agentes generales de
descomposición es el ayre que se in-

troduce en las primeras vias con los

mismos alimentos. Enrarecido por el

calor, y obrando con su fuerza elás-

tica ocupa toda la capacidad del es-

tómago, rehace sobre los cuerpos con-

tenidos en él , y después de haber

debilitado su texido, aparta y divide

sus fibras, rompiendo por fin la coe-

sion que las encadenaba. En los pe-

ces la vexi guilla natatoria se abre en

el exófago y dexa entrar el ayre, que

de otro mudo no pudiera pasar : en

los insectos se insinúa también por

numerosos vasos en los órganos di-

gestivos: hay aves en quienes el exó-

fago recibe inmediatamente el ayre
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de la traquea al tiempo de dilatarse.

Esta disposición relativa á la entrada

de! ayre en el estómago era necesaria

para la digestión
,
porque se sabe que

el movimiento de fermentación por el

qual comienzan á descomponerse las

sustancias orgánicas, jamas se verifica

sin el concurso de aquel principio at-

mosférico.

Pero uno de los medios mas efi-

caces para este fin
, y particular al

cuerpo de los animales es el fluido

gástrico
,
cuya actividad disolvente

parece tal que casi solo él forma todo

el poder químico del estómago sobre

las sustancias alimenticias. Este lí-

quido riega constantemente sus pa-

redes , con especialidad la superficie

interna de la membrana mucosa , en
donde se mezcla con los xugos que
allí se acumulan

, y que le dán un
carácter consistente y viscoso : su se-

creción es en extremo fecunda , lo

que se debe á la gran cantidad de
vasos que se distribuyen por ella,

comparados con los que suele haber
en los demás órganos: se separa por

via de exhalación, y mediante las ex-

tremidades vasculares, que en forma
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de vello fino la penetran , acumu-
lándose en los cuer¡ os glandulosos

que están situados entre sus dos ho-
jas} pero semejantes glándulas no sir-

ven sino para tenerle reservado
, y

en nada contribuyen á su elabora-

ción : por lo mismo son sumamente
varios estos depósitos en las diversas

especies de animales, diferenciándose

sobre todo en aquellas que gozan de
estómago musculoso respecto de las

que lo tienen puramente membranoso.
E'i la primera época del descu-

brimiento del xugo gástrico se le con-
fundió con los humores mucosas; des-

pués se le comparó con el fluido sali-

val, y no se ha dirigido útilmente la

atención ácia el estudio de sus pro-

piedades y de sus efectos con respec-

to á la digestión hasta estos últimos

tiem(K)S, en que habiéndose hecho fa-

miliar el método de experimentar ha

podido aplic arse sin trabajo á los ob-

jetos mas difíciles y ocultos de la eco-

nomía animal. Quándo Reaumur en

1754 quiso examinar la naturaleza de

este humor, y mostrar como obraba

en la digestión , aun no estaban los

médicos muy seguros de su existen-
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<ia, ni se tenia una idea positiva de

sus calidades. Las tentativas quími-

cas de Bruner , Viridet , Slozeri y
VVepfer no sirvieron siquiera para di-

rigir las de aquel académico, vién-

se obligado él solo á concebir el plan

del trabajo que emprendía. En con-

•seqüencia probó que los alimentos no

eran triturados en el estómago, sino

.que en él padecían una especie de di-

solución, de la que pendían los prin-

cipales fenómenos digestivos
, y el

xugo gástrico era su principal agente.

Spallanzani siguiendo el rumbo tra-

zado por el naturalista francés, llevó

mucho mas adelante sus experimen-

tos é investigaciones , habiendo ob-
tenido por este medio resultados pre-

ciosos que prepararon á este observa-

dor otra infinidad de descubrimientos

útiles ; de modo que la historia del

xugo gástrico considerado según sus

relaciones con la digestión puede mi-

rarse en el día sino como completa, al

menos como muy adelantada.

La dificultad que se encuentra en
exáminar el xugo gástrico absoluta-

mente puro y libre de toda mezcla, ha
debido presentarle, ya dotado, ya des-
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tituido de ciertas qualidades. Spal-
lanzani hizo ver que era siempre áci-

do en los animales irugi boros que
usan de alunemos vegetales

, y nun-
ca en los carnívoros que solóse man-
tienen de carne. Y en efecto, por una
série de hechos bien contestados re-

s ilta que por si mismo no tiene pro-
piedad ácida ni alcalina, pero que
puede adquirir una u otra según la

especie de alimentos con que se mez-
cla durante la digestión. Esta mezcla

de que es difícil desembarazarle, ha
hecho sin duda el, que. en su análisis

se hayan ofrecido muchos obstácu-

los , é impedido el que hasu ahora

se tenga de su composición un cono-

cimiento cierto y positivo. Haller se

limita á representarle como un com>-

puesto idforme de .salivá', muciíago,

XUgo pancreático y un moco particu-

lar , una sustancia alcalina y agua.

. Scopoli ha hecíio un examen ana-

Utico que todavía en el dia es lo

mejor que se puede citar, y de él re-

s ilta que se compone de agua
,
ge-

l itina, de una materia jabonosa , mu-
ríate de amoniaco y fosfate de cal.

Este resultado verificado >en el xugo
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de la corneja se diferencia im poco

de los que Macquart y Vauquelin ob-'

tuvieron analizando el- mismo xugd
en los animales ruminantes, -pues la

albúmina y ácido fosfórico libre qué
estos últimos encontraron no los ha^-

bia descubierto el químico italiano.
'

Pero entre los atributos genera-

les y mas acreditados del xu-go 'gás-^

trieo merece principalmente la aten-

ción su fuerza disolvente
¿
que le ca-

lifica por' uno de los medios mas-

enérgicos'de descomposicion.'Es cons-

tante que disuelve las sustancias arii-

m£.ies- y vegetales , ó- al' menos que
reblandece ¡as partes mas duras y te-

naces de ellas; los métales , las pie-

dras, el cristal de roca mismo no sé

resisten á su acción ert algunas espe-

cies de animales. Otra de sus propie-4

dades, bien que mas equívoca y du-
dosa^ es la de impedir la putrefacción^

pero esta virtud antiséptica que se le

atribuye, contradictoria con la fiierzá

disolvente que no se le puede negar,

tiene necesidad de nuevos h'éehóá'para

obtener el asenso de los físicos: s

Es tal la importancia que algu-

nos han dado á este líquida ó xugo
TOMO I. R.
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animal en e¿ trabajo de la digestión,

que han querido conferirle exclusiva-

mente los efectos de tan preciosa co-
mo interesante función; pero no han
visto que esto era considerarla de un
modo aislado é independiente de las

demás causas que obran de concierto

para concurrir al mismo fin; y la ob-

jeción hecha á Spallanzani de haber

despreciado la consideración de las

potencias orgánicas y, vitales no ad-
mite réplica ni escusa , como vamos á
probar recorriendo los fenómenos di-

gestivos mas esenciales.

El estómago , encargado de ex-
traer la vida y el nutrimento del ani-

mal entre los cuerpos exteriores que
le rodean, conserva tantas relaciones

con las propiedades de estos cuerpos

como con la economía del animal mis-»

mo j aplica fuerzas á los unos para

descomponerlos , al otro le transmite

materiales para sostenerlo , corres-

pondiendo al mismo tiempo á las co-

sas que existen fuera de él y á las

que existen dentro: está colocado co-

mo á las fronteras, ó sobre los confi-»

oes y límites de la naturaleza animal;

nada de quanto es exterior parece
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serle extraño, y abraza en la esfera de

su acción todas las sustancias muer-

tas que son susceptibles de recibir el

carácter de la animalidad asimilán-

dose al cuerpo viviente. Mas para im-

primirles las propiedades vitales obra

primero alterando sus propiedades fí-

sicas
, y las operaciones que exerce

respecto de ellas admiten circunstan-

cias que dependen, parte de los atri-

butos generales ó comunes á toda la

materia, parte de los que pertenecen

especialmente á la materia organi-

zada; y de aquí nacen dos órdenes

de fenómenos que se diferencian en-
tre sí tanto como las leyes que los

gobiernan.

Estos fenómenos sobresalen itiás ó
menos según los diversos estados de
la digestión : los primeros , los físicos,

son relativos á las.mudanzas sensibles

que las sustancias alimenticias deben
padecer hasta llegar á reducirse al pun-
to de división y simplicidad conve-
nientes: los segundoSj los orgánicos, lo

son á los actos aparentes ú ocultos que
comunican á las mismas sustancias

aquella alteración íntima, absoluta y
profunda que las penetra hasta pro-

R 3
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ducir un líquido que nada tiene de
común con ellas

, que es el término

final de la d ; gestion. Principiemos

pues su historia por los primeros.

Si se abre el estómago de un ani-

mal algún tiempo después de habec

comido, se percibirá un principio de
alteración en las sustancias sólidas,

anunciada por la maceracion, su trans-

formación en formas mas redondas,

la desaparición de las fibras carnosas,

y la conversión de todas las partes

óseas, cartilaginosas y membranosas

en una materia blanda , flexible y
pultácea. Los que han tenido ocasión

de abrir los cadáveres de hombres
muertos mientras que su estómago

estaba todavía lleno de comida , di-

cen haber notado precisamente esto

mismo. En las aves de rapiña , en mu-
chos reptiles y peces que habian de-

vorado su presa poco antes de morir,'

y que parte estaba en el estómago y
parte fuera de él, se ha visto que lá

porción contenida en dicha viscera

estaba sensiblemente pálida , reblan-

decida y macerada , al paso que la de

afuera no manifestaba alteración ni

mudanza alguna. Hay especies de ani*
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males como el castor , el perro , el

lobo , &c. que con solas las fuerzas

de su estómago rompen ,
ablandan,

atenúan y reducen á pasta la madera,

los huesos, las escamas y las piedras

que han tragado. De donde se puede

concluir que la atenuación y el re-

blandecimiento son los primeros fenó-

menos físicos que ofrecen los alimen-

tos en su descomposición
, y la acción

del ayre, del calor, de la humedad
los medios de que dependen.

A la misma clase debe referirse

el continuo choque ó presión que re-

ciben por las repetidas contracciones

de la membrana muscular del estó-

mago
,
que es lo que llaman tritura-

ción. En los animales granívoros que
gozan de estómagos musculosos es tal

su acción triturante, que se han en-
contrado majadas y reducidas á me-
nudos fragmentos las mater'ias mas
d ras como vidrio, cristal, hierro,

plomo
, y hasta embotadas las puntas

de las agujas y el corte de las lance-

tas. Reaumur y Spallanzarti han pro-

bado con experimentos muy curiosos

que muchas materias metidas en unas
bolitas ó tubas agugereados, é in-
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troducidas así en el estómago, salían

sin haher sufrido alteración alguna,
porque mediante este artificio ha-
bían estado al abrigo de la presión

muscular. En el hombre es menos
enérgica la fuerza de la trituración,

por quanto su estómago tiene un me-
dio entre los dos géneros de extruc-

tura, muscular y membranosa
j
pero

no obstante es susceptible de movi-
mientos bastante intensos para divi-

dir, desmenuzar y triturar |as sustan-

cias que abarcan sus paredes.

Reducidas ya éstas á una pasta

blanda , húmeda y caliente
, y de-

positadas por otra parteen una vis-

cera que reúne todas las condiciones

que se requieren rara el indicado

efecto, propenden naturalmente á la

fermentación
} y éste es otro de los

fenómenos químicos que acompa-
ñan á la digestión y la favorecen

singularmente
;
pues por medio de

este movimiento intestino las molé-

culas de la masa alimenticia se se-

paran, sus principios se desunen y
desbaratan dando origen á otras com-
binaciones diversas. Haller recogió

una multitud de hechos que prueban
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así en el hombre como en varias es-

pecies de animales, que durante la

digestión se desenvuelven los pro-

ductes de las tres especies mas cono-

cidas de fermentación, }a espirituosa,

la acida y la pútrida; así es que en

el género de los hervíboros como la

liebre, el ciervo , el buey, el perro
, y

en el hombre se han presentado cla-

ramente vapores inflamables que ex-
halaban un olor vinoso al hacerse la

cocción ; otras veces se han visto

gases volátiles ó líquidos espumosos
con todos los caractéres. de la acidez;

en fin en el género de los carnívoros

como el león, el lobo, el águila, la ser-

piente , el perro y el hombre mismo
Jos residuos de sus alimentos digeridos-

ofrecen vestigios de la putrefacción,'

manifestándose por- los vapores alca-

linos, y el olor fétido que se despren-

den de ellos. Pero los efectos de la fer-

mentación en el acto de la digestión-

natural no exceden de cierto grado; á

saber , de aquel que es suficiente para

completar la descomposición de las

sustancias alimenticias, pues si pasan

mas allá de este término son dañosos

y perjudiciales á dicha función.
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En todas las operaciones prece-

dentes representa un gran papel no
solo el ayre que se traga con los co-
mestibles, sino el que se halla conte-
nido siempre en la cabidad del mis-
mo estómago , como ya hemos indi-
cado ; parece indudable también que
las sustancias alimenticias absorvea
una parte de su oxigeno

, y Junine
ha hecho ver que la proporción res-
pectiva de este gas se disminuye pro-
gresivamente desde el fondo de aque-
lla viscera hasta los intestinos. Por
otra parte,.la tendencia á la acidez

que en ella adquieren
, y que Hun-

ter demostró en muchos animales y
en el hombre mismo, dá á entender
que allí se forman naturalmente áci-

dos
, y este producto no puede veri-

ficarse sin la concurrencia del oxí-
geno; lo que prueba que al formarse

la masa de los alimentos dentro del

estómago se verifica en ella una espe-

cie de oxidación, que contaremos jun-

tamente entre los fenómenos físicos de

que vamos hablando.

Todos los actos digestivos de que
hasta ahora hemos hecho mención,

se dirigen á un objeto común qual es
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la descomposición y disolución de los

alimentos en ei estómago
, y á esto

parece vienen á reducirse los fenó-

menos físicos y químicos de la diges-

tión. Según los experimentos de Spal-

lanzani no cabe la menor duda en

que el x jgo gástrico es un disolven-

te muy activo , y en nuestro concep-

to el rrias eficaz de quantos concur-

ren á dicho fin , como indicamos poco

há hablando de sus propiedades ; de
suerte que sin atribuirle exclusiva-

mente la causa de la digestión como
se suele hacer, es imposible á lo mé-
nos negarle una influencia poderosí-

sima en su execucion. Todos los ani-

males digieren con la ayuda de un
xugo semejante } todos le emplean en
la disolución de los alimentos, y la

única diferencia que hay entre ellos

es que la propiedad disolvente de los

líquidos gástricas varía de una espe-

cie á otra según la extructura de los

órganos , su modo de vivir
, y el gé-

rjero de preparación que aquellos de-

ten padecer ántes de llegar al órga-
no digestivo.

El producto de todas estas muta-
ciones que experimentan las sustan-
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cias alimenticias en el estómago es

un líquido ceniciento, pultáceo, es-

peso y ligeramente ácido, que se lla-

ma quimo
,
cuyos principios están

combinados de manera que de ellos

resulta después otro líquido mas pre-

cioso, donde se reúnen las propiedades

nutritivas y reparadoras que le distin-

guen de todos los demás. Ninguna
operación artificial seria capaz de
imitar esta combinación sobre la qual

parece haber grabado la vida su sello,

como veremos mas adelante. Asi que
serian insuficientes para producirla

quantas alteraciones físicas y quími-

cas hemos numerado hasta aquí , sin

el concurso de las fuerzas orgánicas

y vitales de que el mismo estómago

está dotado
, y cuyo poder sobrepuja

á los recursos químicos conocidos y
usados en nuestros laboratorios.

Aquí entra un orden de fenóme-

nos que están sometidos como todos

los de su especie á otras leyes dife-

rentes de los anteriores. La digestión

puede considerarse baxo muchos res-

petos como la obra maestra de la

máquina animal
,
porque á ella pare-

cen concurrir todas las fuerzas y fa-
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cuitados de que está provista. El es-

tómago
,
que es la entraña donde se

efectúa, se distingue por la suma sen-

sibilidad é irritabilidad de que goza,

y á estas dos propiedades de la vida

se deben en gran parte los nuevos fe-

nómenos de que hablamos. La presen-

cia de los alimentos causa en ella

una impresión estimulante, que exci-

tándola eficazmente atrae acia aquel

punto los movimientos de casi todos

los sistemas : entonces la región epi-

gástrica viene á ser el centro donde
se dirige la acción de éstos , resultan-

do en las visceras, y especialmente en

el estómago , un aumento de potencia

considerable á expensas de las demás
partes del cuerpo; por esta cansa y
durante este periodo son mas vivas las

contracciones de sus fibras, el calor

mas intenso , la circulación por los

vasos del epigástrio mas pronta y vio-

lenta en términos de excitar á veces

un principio de calentura; y al con-
trario todas las demás partes que se

hallan distantes del foco digestivo caen
momentáneamente en la inercia y la

languidez: el movimiento muscular
se debilita, la acción de Ls miem-
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bros es tarda y penosa , el ejercicio

de los sentidos dificil , las facultades

intelectuales se suspenden, la memo-
ria se oscurece , la imaginación se

abate, las secreciones se disminuyen,

en fin todo anuncia un defecto de

actividad en las otras funciones, que
la naturaleza parece olvidar un ins-

tante para no ocuparse sino de esta.

Es pues ¡negable que durante el

trabajo de la digestión las fuerzas se

recogen y concentran en la región

epigástrica, y que el estómago ad-
quiere en este acto una exaltación

manifiesta en sus facultades vitales,

constituyéndose por punto céntrico

donde van á parar entonces los ma-
yores esfuerzos de la economía ; y tal

es esta ley, común á las afecciones de

qualquier órgano irritado, que quan-

do se invierte resultan vicios y des-

órdenes en la digestión , como se vé

por los efectos de los exercicios vio-

lentos después de comer , del uso de

los baños, de las sangrías , del coi-

to , &c.
Este estado de excitación y de

espasmo dura mas ó menos tiempo,

y á él se sucede otro que demues-
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tra la reacción de las mismas fuer-

zas en dirección contraria , esto es,

desde el punto ó centro epigástrico

á la circunferencia del cuerpo: en-
tonces el estómago se dilata, su orificio

inferior se abre, las paredes del vien-

tre se afloxan, y los vasos despiden

de sí una porción de sangre que se in-

troduce en los órganos vecinos} al mis-

mo tiempo- se disipa el espasmo de la

piel , á la sensación de frió que le

acompañabá^sobreviene un calor Suave

que se difunde por ti idos 1< s miembros,

la acción de los músculos se restable-

ce, los sentidos vuelven á adquirir toda

su vivacidad, la imaginación se exál-

ta , el espíritu se reanima , la circula-

ción de la sangre se modera , el pul-

so se dilata y se eleva
, y todas estas

mudanzas que vienen acompañadas
de un sentimiento grato de compla-
cencia y de bien estar, vrueban que
la digestión estomacal llegó á su tér-

mino, y se halla consumada.
Pero nada muestra con tanta evi-

dencia que esta función 'está subor-
dinada á las leyes de la vitalidad co-
mo el ver que sus productos- varían
según la naturaleza y disposición del



individuo. Hay personas que no pué-

den digerir las sustancias mas útiles

y nutritivas para todas las demás, de
lo que tenemos exemplos á cada paso
en los temperamentos nerviosos, en
las histéricas é hipocondriacos. Por
otra parte el gusto, el apetito, el ca-

pricho mismo influyen manifiesta-

mente eri la mayor ó menor facilidad

con que efectuamos la digestión : di-

gerimos plácidamente los alimentos

que mas apetecemos, y ácia los qua-
les tenemos una predilección señala-

da ^ un deseo vivo templa en cierto

modo las qualidades dañosas de aque-

llos que serian indigestos.y peligrosos

sin la circunstancia de ser vivamen-

te deseados: á vuelta de- esto hay al-

gunos muy buenos y saludables, que

siendo para nosotros un objeto dé re-

pugnancia y de aversión , se resisten

siempre á las fuerzas digestivas. Ti-

sot conoció un hombre de constitu-

ción melancólica, cuyo estómago se

negaba á toda especié de digestión

quando los alimentos no eran ente-

ramente de su gusto, y de semejan-

tes casos tenemos infinitos en todos

los autores.



CAPITULO V.

De la digestión intestinal y de sus me-
dios ; quilificacion , ó producción del

quilo i expulsión de la parte

feculenta*

Duranté el primer estado de la

digestión estomacal , esto es , el de

irritación y espasmo, los dos orificios

del estómago se encuentran exacta-

mente cerrados; las fibras lortgitudi- :

nales y circulares de que consta su

túnica muscular estimuladas de todas

partes obran en toda suerte de direc-

ciones, se contraen y dilatan sin ce-

sar, y producen mil movimientos va-

gos en sus paredes membranosas
, que

abarcando la masa alimenticia sacu-

den con ímpetu sobre ella , la llevan

alternativamente del cardias al pile-

ro, y de éste al cardias, hasta qüe ce-

diendo naturalmente el piloro se abren

paso para el duodeno. Es necesaria

la impresión excitante que los alimen-

tos causan en él para promover el

exercicio de su contractilidad vitalv

porque á ella se deben , como hemos
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dicho

, las continuas contraccionej

que agitan sus fibras quahdo se hallan

distendidas por el peso de aquellos,

y que tanto contribuyen á la intima
unión y mezcla de los medios diges-

tivos ya propuestos para perfeccionar

esta función.

Apenas se puede regular con pre-

cisión el tiempo que los alimentos se

detienen en el estómago
, porque el

temperamento de cada individuo y la

reunión de una infinidad de circuns-

tancias lo hacen variar extraordina-

riamente. Luego que han recibido el

grado de atenuación conveniente se

dirigen ácia el punto menos resisten-

te, que es el orificio del piloro, cuyo
anillo musculoso , cenado hasta aquí*

principia á dilatarse y dexa pasar la

parte mas líquida, ó aquella masa ho-

mogénea , cenicienta
,
pultácea que

hemos llamado quimo
,
contrayén-

dose después para impedir que la par-

te no digerida descienda y caiga en el

duodeno.
De .de el instante en que el quimo

entra en el canal intestinal comienza

i recibir nuevas alteraciones , debi-

das tanto á los medios físicos y quí-
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micos que allí se mezclan con él co*

mo son la bilis
,
xugo pancreático^

y entérico, moco intestinal y- otros,

como á las fuerzas orgánicas y vitales

de que dicho canal está igualmente

dotado. Al principio pierde un poco

de su color, y se vuelve sensible-

mente amarillo; su consistencia se

disminuye 1 haciéndose menos espeso

y viscoso
, y al paso que se acerca á

la extremidad de los intestinos del-

gados se vá despojando de su amari-

llez para adquirir de nuevo su primi-

tivo color. En el ileon contrae un
olor simple, signo precursor ordina-

rio de la putridez; pero á medida qué
se aproxima á los intestinos gruesos^

este olor ya fétido anuncia el carác-

ter de los excrementos.

Aunque las nuevas alteraciones

que experimenta la masa alimenticia

en todo su trayecto por los intestino»

dependan en gran parte del calor,

del ayre y diferentes gases contenidos

en ellos del mismo modo que en el es-

tómago ,
hay otras causas particula-

res cuyos efectos debemos conside-

rar separadamente por quanto se diri-

gen á atenuar , enrarecer , dividir mat
tomo U %
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y mas los elementos del quimo prepa-

rado por la digestión estomacal, á se-

parar de él los principios anómalos,

y

reducirle á las combinaciones homo-
géneas de la materia quilosa; Entre

estas causas la mas activa y podero-

sa es sin contradicción la bilis, que
mezclándose con él apénas entra en

el duodeno, acaba de destruir su ca-
rácter extraño.

Todos saben que la bilis se secre*

ta en el hígado
, y es conducida par-

te por el canal hepático, parte por el

cístico al colédoco
, y de aquí al duo-

deno, donde quedan confundidas las

dos especies de humor bilioso, císti-

co y hepático. El primero, ó la bilis

hepática es mas líquida, mas disuel-

ta y clara , menos amarga y amari-

lla
, y pasa sin interrupción desde el

órgano secretorio al duodeno: el se-

gundo, ó la bilis cística es mas acre^

mas espesa y tenaz, de un sabor muy
amargo, y de un amarillo que tira á

verde ; ésta no fluye en el duodeno
sino lentamente y por intervalos, á

causa de la inserción obliqua del ca-

nal colédoco con el cístico. Deposita-

da en la vegiga de la hiél , donde
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adquiere estas calidades, se derrama'

en la cabidad intestinal á favor del

diafragma y músculos abdominales,

que comprimiendo dicho receptácu-

lo membranoso la hacen salir de su

recinto
,
impeliéndola ácia el duo-

deno.

La análisis de la bilis es una de
las mas bien hechas y mas exactas que
tenemos sobre los humores animales.

El conocimiento individual y cir-

cunstanciado de todos sus resultados

pertenece al de las funciones del hí-

gado, y los expondrémos con cui-

dado en el tratado de las secrecio-

nes : por ahora bastará tener presente,

como lo hicimos con la saliva
,
que

reduciendo las investigaciones anti-

guas y modernas sobre esta materia

á lo que ofrecen de verdadero, indi-

can en su composición un gran nú-
mero y variedad de principios, qua-
les son, según Fourcroy , el agua , la

sosa , el aceyte , la materia coloran-

te, el principio odorífero , la sustan-

cia animal, el cuerpo sacarino , mu-
chas especies de sales, y el oxide de:

hierro.

La bilis no se limita, como gene-

s 2



raímente se dice, á producir mexolán»

dose con el quimo el efecto de un lí-

quido jabonoso
,
que sirve de inter-

medio para unir entre si el agua y el

aceyte de las sustancias alimenticias,

sino que por la calidad alcalina y es-

timulante que debe á sus principios

constituyentes causa una irritación

ligera en las túnicas intestinales, c ya
impresión excita las fuerzas sensitiva

y contráctil de estos órganos para

perfeccionar la separación de la par-

te quilosa, y su introducción en los

vasos que se llaman lácteos de primer

orden. De este hecho han partido

los químicos modernos para estable-

cer una nueva teoría sobre la qtiili-

ficacion. Dicen que la bilis y el qui-

mo se descomponen mutuamente ro-

bando aquella á éste su oxígeno
, y

que mediante esta descomposición'

una parte de la bilis se une con la

porción de los alimentos que forma

el quilo, mientras que la otra se jun-

ta con la porción que queda
, y cons-

tituye el residuo craso , feculento y
sólido de los excrementos. Pero esta

es una hipótesis que tiene mas de in-

geniosa que de verosímil
3
como ve-
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remos mas adelante ; oonténtemonos

aquí con haber indicado la gran ir.-»

fluencia que dicho humor animal tie-p

ne en la digestión intestinal en virtud

de los principios demostrados y reco-

nocidos de que consta.

Al duodeno fluye otro líqrido

que concurre juntamente con la bi-

lis á descomponer y alterar la masa

alimenticia que fué transmitida poc

el piloro 5 tal es el humor del pan-
creas

,
aquella gran glándula con-

glomerada que está situada debaxo
del estómago, y cuyo conducto ex-
cretorio se abre también en el duo-
deno. Hasta el presente no hay una
análisis perfecta de este humor , ni

tenemos acerca de sus propiedades

químicas mas que ideas congeturales

y razones verosímiles. Parece que no
es ni ácido ni alcalino

;
pero es pro-

bable que sus principios constituti-

vos sean con corta diferencia los mis-

mos que los de la saliva: Fordice ha
extraído de él por medio de tentati-

vas analíticas que apenas se conocen,

agua , moco , albúmina , sosa y fós-

foro.

Secretado con abundancia en tiera-»
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po de la digestión contribuye con to*

dos los demás á desieir las sustancias

nutritivas, mezclar sus diversos ma-
teriales, continuando las operaciones

que la saliva y xugo gástrico ha-
bían comenzado ; asimismo templa la

acritud de las partes heterogéneas y
dañosas de que el quimo puede to-

davía contener algún residuo, como
también las qualidades viscosas, acres

y amargas de la bilis, mudando su

color y haciéndola en fin mas fácil-

mente miscible con las materias de

los alimentos y del quilo.

De la misma manera obra aquel

otro líquido intestinal llamado xu-
go entérico, cuya naturaleza y com-
posición es muy semejante á la del

xugo gástrico
; y así como éste fl.iye

de la membrana felposa del estóma-

go
, aquel destila igualmente de la

túnica del mismo nombre que ocupa

la extensión de los intestinos delga-

dos ;
por lo que fundados en la analo-

gía y en la inducción podemos inferir

que sus electos son los mismos , ó se

acercan mucho por lo menos.

Pero la acción de todos estos me-
dios disolventes no bastaría por sí
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sola para producir las combinaciones

y cambios que sufre la pasta alimen-

ticia en el tramo intestinal , sin la del

:mismo órgano en donde se executan.

!E1 movimiento peristáltico de que
¡goza este canal , debido á la contrac-

icion alternativa y continua de las fi-

bras longitudinales y orbiculares de
su membrana musclar , la grande

i extensión que abraza su cabidad, las

.arrugas ó válvulas de que está sem-
Ibrada toda ella, en fin el giro tor-

i tuoso que guarda desde que principia

I hasta que concluye, son otras tantas

condiciones orgánicas esenciales
,
que

hacen que deteniéndose mas tiem-
po las sustancias alimenticias, y pa-

sando lentamente á lo largo de su-

trayecto
,
vayan recibiendo con la

ayuda del calor y el movimiento las

mudanzas exteriores é interiores de
que son susceptibles. Estas mudanzas
desde el duodeno hasta la extremidad

de los intestinos gruesos están reduci-

das en último resultado á la modifica-

ción de sus principios en número,
mezcla y proporción por nuevas adi-
ciones, sustracciones y combinaciones,

al desarrollo de la materia gelatino-
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mucosa , á la formación de muchas
sales , á la diminución de los ácidos

en general
, y del gas ácido carbónico

en particular , al aumento del azóe y
del hidrogeno, y á la producción del

principio sacarino ; así es que las ob-

servaciones hechas en diferentes por-

ciones del sistema digestivo demues-
tran, que la materia de los alimentos

es ácida en el estómago y duodeno,

salada en lo restante de los intesti-

nos delgados , didce y sacarina ácia

el ciego. Estos di versos materiales mas

íntimamente mezclados entre sí se

templan y amoldan de manera que

vienen á componer un licor emulsivo,

blanco, dulce y sacarino, en que no

se nota qualidad alguna sobresaliente,

y en donde se descubren ya mas fá-

cilmente las facultades nutritivas, que

en el quimo solo estaban bosque-

jadas.

Este licor es el quilo
,
producto

final de tan complicadas operaciones

como la naturaleza emplea para ex-

traerle •, y nosotros hemos descrito

desde el mecanismo de la masticación

hasta este último acto de la diges-

tión. Mas no se crea que semejante
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transformación pende directamente de

las preparaciones y elaboraciones que

han sufrido de las sustancias alimen-

ticias por los medios atenuantes y
disolventes de que hemos hecho men-

ción, como lo han pretendido al-

gunos químicos modernos : lexos de

esto no hay relación asignable entre

aquel compuesto verdaderamente vi-

tal
,

dirigido y modificado por las

leyes y fuerzas de la vida, y el que
son capaces de dar qualesquiera com-
binaciones regladas simplemente por

las fuerzas físicas: porque es ¡negable

que la materia extraidade los alimen-

tos ofrece un carácter específico que el

arte es incapaz de imitar
, y que na

puede deber á otra cosa que á las pro-

piedades que le han sido transferidas

por la misma vida. Trabajen y compon-
gan los químicos quanto quieran las

sustancias alimenticias; disuélvanlas,

analícenlas , combínenlas con otras,

aplíquenles todos los medios posibles

de obraren ellas, y jamas llegarán á
transformarlas en lo que deben ser para

convertirse en partes del cuerpo ani-

mal
;
jamas llegarán á extraer aquel

líquido emulsivo, común á todos los
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animales, pero dotado de calidades

especiales y de caractéres apropiados

á cada uno de ellos, á pesar de la di-

versidad ó identidad que por otra par-

te haya entre las cosas de que se ali-

mentan; lo que prueba que la opera-

ción á que se debe pertenece al or-

den de aquellas que propiamente lla-

mamos vitales
, y que son superiores

á las que tienen lugar entre los prin-

cipios de la materia muerta.

Los alimentos destituidos de sus

partes quilosas
,
que son absorvidas

por los vasos lácteos como veremos

en el artículo siguiente, salen de los

intestinos delgados y caen en el cie-

go, donde tienen origen los gruesos:

la capacidad y conformación de la

parte los obliga á detenerse en ella,

y entonces es quando comienzan á

corromperse y adquirir un olor fé-

tido mucho mas subido que en los

intestinos delgados
,

ya porque la

gran cantidad de líquidos animales

que fluye continuamente á éstos los

preserva de dicha degeneración
,
ya

porque descienden por ellos con bas-

tante prontitud para contraerla.

En efecto , las válvulas ó doble-
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• ees que guarnecen todo el interior

i del canal intestinal son mas considera-

bles y numerosas en la porción que
i corresponde á los gruesos, y por eso

la masa alimenticia debe tardar mas
i tiempo en recorrerlos; de modo que si

necesita veinte y quatro horas para las

idos porciones , invierte seguramente

las veinte ó veinte y dos en la últi-

:ma. Tanto ésta como la primera go-
zan de un movimiento continuo de
:arriba abaxo que se llama peristáltico

ó vermicular procedente, como dixi-

:mos, de las contracciones excitadas en
ilas fibras longitudinales y orbiculares

-de su membrana muscular. Si á este

:movimiento se junta la presión de
líos músculos del vientre y del dia-

fragma que obran alternativamente,

no será difícil concebir que el residuo

(craso de los alimentos debe ser im-
pelido desde el ciego al colon

, 31 des-

de éste al recto. La lentitud de su

descenso progresivo , la acción del ca-
Uor , la pérdida de los principios mas
rdulces de que los vasos absorventes se

•van apoderando corrompen mas y mas
«esta masa, la qual sale ya del colon

ccon todas las condiciones y calidades
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de Us materias fecales. Después se

acelera gradualmente su movimientoá
medida que se acerca ácia el ext emo
del canal, donde se ha desprendido ya

de casi todas sus partee quilosas^ por

manera que la masa de los alimentos

comienza á mudarse en materia ex-

crementicia desde que vence la vál-

vula músculo-membranosa formada

por la reunión de las túnicas del

Íleon con las de los intestinos grue-

sos, válvula que permitiendo la en-

trada de las materias en la cabidad del

ciego, se opone por su construcción á

que refluyan.

Los excrementos varían de con-»

sistencia , forma y color según la dis-

posición
,

figura y estrechez de los

intestinos
, y el tiempo mas ó menos

largo que se detienen en ellos. Al
paso que su expulsión se retarda ó su

movimiento se entorpece, se van con-

densando y su color oscureciéndose!

el gusto simple
,
algo dulce, ligera-

mente sacarino, y algunas veces ácido

que se nota en ciertas ocasiones de->

pende del desarrollo de ciertos prin-

cipios por la fermentación pútrida,

como en la maduración de los frutos. •
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Hasta ahora apenas se ha inten-

ttado la análisis de las materias feca-

lles , sin d ¡da porque el disgusto que

itrae consigo este género de investí-

¡gaciones ha desviado de ellas á los

.quimicos. Entre los que han podido

•vencer esta repugnancia, ninguno

; nos ha dexado conocimientos exáctos

y ciertos; sin embargo sus traba-

jos , tan mal executados como pare-

cen , han demostrado con corta dife-

: rencia en los excrementos los com-
puestos siguientes: hidrógeno ó gas

inflamable, una materia oleosa, un
principio colorante , amoniaco , car-

bonate amoniacal , carbono , hidro-

geno sulfurado , muchas sales, y los

restos indigestos del texido de las

partes animales ó vegetales. Homberg
tratándolos con el alumbre formó pi-

róforo con ellos, y otros han sacado

un carbón sumamente inflamable.

Quando el residuo de los alimen-
tos llega al recto, apenas contiene ya
partes nutritivas ; la acción de este

intestino se limita á expelerlos
, y el

movimiento por cuyo medio se exe-
cuta su expulsión es apoyado por

las contracciones simultaneas de los
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músculos del vientre y del diafragma,

cuyos esfuerzos reunidos luchan con
ventaja contra la resistencia de los

esfínteres del ano , hasta que cedien-

do estos á su impulso dan paso á los

excrementos
,
contrayéndose y cer-

rándose después mediante la virtud

contráctil que exercen naturalmente.

No perderémos un tiempo pre-

cioso en refutar las infinitas hipótesis

imaginadas desde el nacimiento de
la fisiología para explicar los fenóme-
nos de la digestión y determinar sus

causas: solo diremos que todas ellas,

sin exceptuar las que en estos últi-

mos tiempos merecieron mas acepta-i

cion por estar fundadas en los prin-

cipios luminosos de la física y quí-.

mica modernas, tienen el vicio radi-

cal de suponer al estómago é intes-

tinos ó absolutamente pasivos, ó co-

mo meros instrumentos mecánicos ea

el exercicio de esta función, quando

los efectos de su actividad vital se

manifiestan de todas partes como re-

sulta de las pruebas que hemos dado,

en el capítulo anterior
, y también

indicado en éste. Así que no debe

maravillarnos el que después de tan-i
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tas teorías inventadas para dar razón

de un mecanismo que abraza tantos

mecanismos á un tiempo , no :
se haya

cogido el fruto que parecían prome-
ter , siendo en verdad mas numero-
sos los errores en que están funda-

das, que las verdades que de ellas

hemos recibido. La naturaleza fer-

mentable de los alimentos, la facili-

dad con que se disuelven y descom-
ponen , la energía activa de los di-

solventes que encuentran en el estó-

mago , el calor y la humedad de esta

viscera, la mezcla íntima de los xugos
gástricos , la introducción del ayre

con los alimentos, el continuo movi-
miento del órgano, las contracciones

y dilataciones activas de sus paredes,

las de los músculos abdominales y el

diafragma, la presión de todas las

partes vecinas , el poder invisible,

incalculable
,
pero real, pero cons-

tante de la vitalidad } tal es la infinita

multitud de causas y de agentes que
se suceden ó se combinan para coope-
rar á los diversos fenómenos de la

digestión ¡ y este es también el orí-

gen de las dificultades que encontra-

mos para explicarlos y aun conocer-



a88
los

, porgue es casi imposible conce-

bir la estrecha conexión que tienen

entre sí
, y estimar la influencia que

exercen unos sobre otros en una fun-

ción tan complicada como importante.

¡

-



CAPITULO VI.

De la naturaleza y propiedades del

quilo antes de su absorción; alteracio-

nes que padece desde los intestinos hasta

su introducción en el sistema

vascular,

JL¿a naturaleza del quilo es tan

simple como constante : en los ani-

males de una misma especie jamas
varía por diferentes y aun opuestas

que sean las sustancias que suminis-

tran los primeros materiales de que se

forma. En el hombre y los quadrú-
pedos parece ser de un color blanco

como de leche; en las aves y peces,

de una transparencia como la del

agua ; se ha dicho que tira á verde en
los herviboros. En estas qualidades

pueden darse algunas diferencias de
una especie de animal á otras

; pero

en el hombre no ofrece variaciones

ni mudanzas, qualquiera que sea su
modo de vivir ó de alimentarse.

Hasta ahora casi no tenemos co-
nocimientos exactos sobre su índole

,y composición, porque la análisis que
TOMO I. T
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de él se ha hecho no ha sido dirigida

por métodos uniformes y arregla-

dos. Los químicos y los médicos nos

han dexado algunas observaciones

que apenas pueden darnos luces so-

bre sus principios constituyentes : los

mas le han comparado á la leche,

asegurando que constaba de una sus-

tancia butirosa , una materia caseosa,

y una gran cantidad de agua; otros

añaden á esto un principio terreo muy
abundante :, algunos admiten en él

una harina vegetal combinada con un
aceyte animal y la linfa ; en fin los

modernos parece no le consideran

sino como un licor emulsivo que re-

sulta de una materia oleosa , disuelta

por medio de un principio mucoso
en el agua que le sirve de vehículo.

Efectivamente, si se toma de un
animal vigoroso cierta porción , ve-

mos que se coagula del todo en los

recipientes donde se ha cogido : ma-
tando el animal mientras pasa de los

intestinos á los lácteos , se hallan és-

tos llenos de un líquido quajado en-
teramente. Si se abre un perro vi-

vo
, y se recibe en un vaso ó en una

cuchara , se forma un coagulo sólido,
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consistente y espeso, que nada en la

superficie de la parte no coagulada,

y se semeja al quaxo ó coágulo de la

sangre. Este experimento demuestra

que el quilo contiene dos partes muy
distintas, una fluida y corriente en

los vasos
,

pero coagulada y sólida

fuera del animal ; ot a disuelta y lí-

quida, pero coagulable por el calor

y los ácidos como la serosidad de la

sangre. F< rdice cuenta otra mas, que
constituye la materia de los glóbulos

que el microscopio descubre en él, y
el principio de su blancura. Podemos
pues asegurar que este líquido, que
llamaremos de primera formación por-

que es el primero que resulta del tra-

bajo digestivo
, y en cnnseqüencia el

mas simple ó menos compuesto de
todos , tiene por base una materia mu-
cosa ligeramente combinada con un
principio oleoso ó albuminoso: estos

dos principios disueltos en el agua se

apropian el cuerpo sacarino , al qual
pertenece el sabor dulce y la suma
propensión que tiene á la acidez.

¿Pero la clase de los alimen-
tos infl iye en alguna manera sobre

el carácter y propiedades del quilo?

T 2



*9 a

¿recibe éste alguna impresión relati-

va á las calidades de las sustancias

de que los animales se alimentan?

¿ofrece despue? de su formación al-

guna cosa análoga á lo que eran

aquellas antes de convertirse en su

propia naturaleza ? O de otro modo:
¿los caracteres distintivos del quila

vienen principalmente de las calida-

des sobresalientes de los alimentos?

¿estos caracteres son independien-

tes de las inumerables diferencias

que presentan las materias alimenti-

cias; y un fluido formado de tantos

y tan diversos materiales no varía al-

guna vez en razón de estas mismas
diferencias? Los resultados de las úl-

timas investigaciones sobre cada uno
de estos curiosos problemas parecen

mostrar
,
que el quilo es siempre uni-

forme en su composición, sea qual-

quiera la diversidad de sustancias que

hayan servido de alimento al animal

dentro de su especie , bien que en
algunos casos retenga alguna de las

calidades exteriores de aquellas, co-

mo el olor, color y aun el sabor de

que están penetradas tan íntimamen-

te algunas quales son la rubia, el



293
añil , el ajo, el alcanfor y otras, que
las fuerzr.s digestivas no alcanzan to-

davía á destruirlas. Menghini asegura

haber encontrado hierro en el quilo

de los animales que habia mantenido

con materias cargadas de este metal;

pero Haller con sus numerosos expe-
rimentos jamás pudo confirmar este

hecho , ni otros relativos á las mate-
rias colorantes, aziles, encarnadas y
negras, que algunos habian afirma-

do se comunicaban al quilo por me-
dio de su mezcla con los alimentos.

Li-s vasos particulares que le con-
ducen al sistema general de la cir-

culación , forman una parte del sis-

tema linfático absorvente, cuya in-

fluencia y usos reales fueron desco-
nocidas por mucho tiempo. Aselio, que
fué el primero que los descubrió en
1622 , les dió el nombre de vasos lác-

teos , vasa láctea, que hoy conservan.

Nacen de la superficie interna de los

intestinos por raices tan sutiles, que
no pueden percibirse sino con la ayu-
da del arte; perforan las túnicas in- :

testinales, dividiéndose en infinitas'

ramificaciones luego que encuentran'

el texido celular que las separa, hasta
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que taladrando la túnica exterior se

encaminan ácia el mesenterio: aquí
sig en un g':r<> irregular y tortuoso,

serpeando acá y allá, y reflexandose

de todos lados hasta encontrar algu-
na de las glándulas mesentericas don-

de se inxieren, para dirigirse en se-

guida ácia otras que se hallan dis-

tribuidas en su trayecto. Los vasos

comprendidos entre los intestinos y
las glándulas mesentéricas se llaman

lácteos de rrimer orden, asi como de
segundo y tercero loS que corren de
unas glanJulas á otras, y de éstas al

canal torácico.

Es de notar que los vasos lácteos

al atravesar las glándulas mesentéri-

cas no pierden su continuidad , sino

que siguen sin interrupción de unas

en otras hasta el receptáculo común,
donde terminan: las inyecciones he-
chas con leche ó con mercurio en

los lácteos de primer orden se ven

pasar de la primera á la segunda, y
de ésta á la tercera por los vasos in-

termedios. Las mismas inyecciones

dan á conocer la extructura celulo-

vascular de las glándulas, en donde

se reconoce un conjunto de vasos ma<
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ravillosamente entretexidos al rede-

dor de una masa de materia celulosa.

Haller decía que cada una de dichas

glándulas parecía ser como una am-
polla llena de un fluido lacticinoso,

que es fácil derramar haciendo en

ellas una ligera picadura.

La organización íntima de este

género de vasos no se conoce toda-

vía
,
porque la delicadeza de sus ele-

mentos primitivos la han hecho casi

impenetrable. Sin embargo
,
parece

que constan de dos túnicas como las

venas, puestas entre una capa de te-

xido celular : la interna es la que
forma el gran número de válvulas

que la inspección descubre en su ca-
bidad, las quales se notan principal-

mente en el parage en que las ramas
vasculares se juntan con sus troncos.

Los bordes de todas las válvulas, libres

y péndulos, están mirando ácia el canal

torácico , de modo que deben dirigir

ácia él la parte del fluido que absorven,

é impedir el que refluya ácia su origen.

La principal función de los lác-

teos es absorver el quilo formado en
los intestinos, y conducirlo á los va-

sos sanguíneos j lo que entre los me-
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cáriicos se explicaba por el impulso
que éste recibía de la acción peris-

táltica de los intestinos, y de la figu-

ra de los mismos vasos comparada
con la de unos tubos capilares. Pero
siendo constante que la absorción se

executa aun algún tiempo después de
haber cesado di¿ho movimiento por la

muerte del animal, es indispensable

buscar otra causa que sea capaz de
dar á sus orificios la fuerza de absorver

el quilo en las circunstancias en que
los intestinos por su inmovilidad son

incapaces de hacerlo. Los experimen-

tos fisiológicos hacen ver que gozan

de las facultades de sentir y moverse

á la presencia de ciertos estímulos: en

Jas enfermedades catarrales é infla-

matorias dan pruebas de una sensi-

bilidad viva; y aun quando no tu-

viésemos este testimonio de la expe-

riencia , bastam saber que son acce-

sibles á la impresión de ciertas sus-

tancias, y sordos á la de otras; lo qual

supone que están dotados natural-

mente de una especie de sentido os-

curo, latente y propio de su organi-

zación. El quilo es entre todos aque-

llos el que está en relación con su
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sensibilidad orgánica, como la san-

gre lo está con la del corazón, la luz

con la de la retina, &c. ; y en virtud

de ella viene á ser recibido en sus bo-

quillas con exclusión de las demás ma-

terias conque está mezclado : así que

no dirémos que le absorven porque po-

sean esta facultad como tubos capi-

lares, sino como órganos vivos; por

eso la absorción del quilo está sujeta

á las alteraciones de las propiedades

vitales , debilitándose
,
degradándose

y extinguiéndose con ellas.

En el segundo estado de la diges-

tión, al tiempo que las fuerzas comien-

zan á reflexarse del centro, donde ha-
bían estado acumuladas durante el

primero, ácia la perifiria del cuerpo

según dexamos probado anteriormen-

te, es también quando los vasos lácteos

atraen y absorven el quilo que está en
contacto con sus orificios; porque
aquella reacción de las fuerzas que dá
un movimiento igual á todos los humo-
res, no puede menos de favorecer la

introducción de éste en el sistema ab-
sorvente. Ni por eso negamos que el

movimiento peristáltico de los intes-

tinos acercando las paredes del canal
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acia su exe

, y comprimiendo el quilo

al rededor de los poros lácteos , no
contribuya eficazmente al mismo efec-

to ; anres bien creemos que ésta es

una condición indispensable para pro-

ducirlo , más no una causa eficiente

á que deba atribuirse como algunos

autores mas físicos que fisiólogos lo

habian pensado.

El movimiento del quilo por los

vasos lácteos puede seguirse con la

simple vista en los animales vigoro-

sos muertos poco después de haber

comido : examinados entonces con el

grado de atención que conviene, se

percibe distintamente el líquido que

corre por ellos, y desaparece al cabo

de cierto tiempo. Si después de haber

abierto el abdomen y toraz de un

animal vivo se liga fuertemente el

receptáculo común , todos los vasos

lácteos se hinchan y entumecen en-

tre la parte ligada y los intestinos;

pero se vacian y baxan luego que se

quita la ligadura. Otro tanto sucede

ligando los vasos en su propia sus-

tancia , observándose que se llenan

de quilo e;jt:e la iigadura y los in-

testinos , y se deprimen entre ésta y
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el receptáculo ;

pero si después se aflo-

xa , el quilo corre por los vasos que

antes estaban vacíos, y éstos vuelven

á ponerse aparentes como, al principio.

La inspección atenta , la direc-

ción de los lácteos, la situación de las

válvulas , la inyección y las ligadu-

ras concurren pues uniformemente á

demostrar el movimiento y curso del

quilo desde el punto de su absorción

hasta la cisterna lumbar. En efecto,

luego que sale de los intestinos atra-

viesa el primer orden de vasos hasta

las glándulas mesentericas ; en éstas

pierde algo de su impulso, en razón

de que éntra en una capacidad ma-
yor que la de los vasos precedentes,

y esta detención dá lugar á que se le

mezcle la linfa que ellas contienen, y
se combine mas íntimamente con sus

principios. De aquí pasa á los vasos de
segundo orden, y así sucesivamente

á los terceros hasta el receptáculo,

habiendo atravesado del mismo modo
otras glándulas, donde sufre igual mis-

tión con la linfa que en las anteriores.

Este líquido seroso derramado en
las glándulas mesentéricas por las

extremidades de las arterias exhalan-
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tes, no solo sirve para diluir mas
y mas el quilo mezclándose con él,

sino para animalizarle en cierto mo-
do comunicándole sus propiedades

animales; de manera que si al salir

de los intestinos se acerca por sus

qualidades á la parte gelatinosa de
la sangre, en los lácteos de primer
orden ya parece que adquiere las de
materia albuminosa, perfeccionándo-

se cada vez mas en su tránsito pro-

gresivo, hasta llegar al sistema vascu-

lar con todos los caractéres de humor
animal. Habiendo disecado Cowper
las glándulas mesentéricas de un per-

ro vivo, las halló llenas de una ma-
teria quilosa mucho mas fluida que
al parecer lo era la de los vasos que
la habian conducido. Ruisquio ob-
servó del mismo modo, que el quilo

estaba mas disuelto y era mas claro

en los lácteos de segundo orden y al

salir de las glándulas, que antes de

haber penetrado en ellas. De estas ob-

servaciones puede inferirse que el qui-

lo , atravesando por los vasos del me-

senterio , se mezcla con una corriente

de líquido animalizado, qual es la lin-

fa, y de consiguiente que en la misma
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razón se disminuye la de los princi-

pios extraños que tiene de los ali-

mentos
,
adquiriendo dotes mas aná-

logas á la naturaleza del cuerpo, y
mejor apropiadas á la reparación de

su sustancia.

Con estas disposiciones entra el

quilo en el canal torácico
,
que como

se sabe es donde desemooca el sistema

linfático, y donde precisamente vie-

ne á verter la serie que constituye los

lácteos. Este canal se compone en el

hombre de tres gruesos vasos, los qua-

les después de haberse reunido para

formar el receptáculo ó cisterna lum-

bar, se angostan ácia la última verte-

bra del dorso
, y se mudan en un solo

conducto de una pulgada de ancho en
su origen, y casi la mitad mas estre-

cho ácia su terminación ; subiendo así

á lo largo de la coluna vertebral hasta

la vena subclavia izquierda en el án-

gulo que hace con la yugular del mis-

mo lado, donde se inxiere. Ademas de
estar provisto como los vasos lscteos

de válvulas semilunares puestas en la

misma dirección, ofrece también en el

punto de su inserción una muy nota-
ble de figura circular, y de tal modo
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colocada que el quilo puede correr del
canal á la subclavia

, y la sangre no
puede penetrar de la vena en el canal.

Para haber de llegar al punto en
que éste se inserta en la subcla-

via , tiene que subir el quilo contra

las leyes de su gravedad hasta una
altura bastante considerable. ¿Quáles
son pues las causas de este fenó-
meno? ¿quales las potencias que le

impelen y le sostienen en tal grado

de elevación , ascendiendo por unos

tubos sutilísimos
,
perpendiculares y

tortuosos que se terminan formando
diferentes corvaduras en S'.i extremi-

dad ? La principal de tudas es sin con-

tradicción la fuerza contráctil inhe-

rente á la organización de los mis-

mos conductos vasculares ; pero su

efecto seria nulo si no se hallase fa-

vorecido por otras muchas acceso-

rias, ya físicas
,
ya mecánicas, que

conspiran al mismo fin , tales como

la atracción de los vasos de diámetro

y configuración capilar, el movi-

miento peristáltico de los intestinos,

la figura y dirección de las válvulas,

la pulsación de las arterias mesenté-

ricas , la presión del diafragma y
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músculos abdominales , todas las

quales obrando en una membrana

libre y péndula como el mesenterio,

la obligan á moverse juntamente coa

los intestinos de arriba abaxo , de

delante atrás y á todos lados, sacu-

diendo de este modo suavemente el

quilo contenido en los vasos y glán-

dulas
, y comunicando su impulso

constante y sostenido á la coluna

quilosa del canal torácico hasta su

introducción en la subclavia. La si-

tuación de esta vena , su distancia

del corazón, y el ángulo que forma

con la yugular son otras tantas cir-

cunstancias que hacen el que quizá

no haya en el sistema vascular otro

punto que menos resistencia y difi-

cultad pueda oponer á la entrada del

quilo en el torrente de la circula-

ción general.

Pero el derrame de este líquido

en la sangre no se verifica con todo

el grueso de la coluna que ascien-

de por el canal torácico, porque en-

tonces ocasionaría desorden y turba-

ción en los movimientos de aque-
lla , sino que se mezcla por medio
de una operación regular y lenta,
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que asegura mejor su combinación
con ella. La válvula circular situa-

da en la embocadnra de la subclavia

la cierra obliquamente y estrecha de
tal modo el orificio superior de dicho

canal, que no dexa mas espacio libre

que el que basta para que el quilo

pase poco á poco y en cantidad mode-
rada , á fin de que no pueda agitar la

masa ni turbar el orden de la circu-

lación de la sangre : por este sencillo

artificio evita la' naturaleza los fu-

nestos efectos que se seguirían de la

mistión de los principios heterogé-

neos que pudieran ir mezclados con

el quilo, y excitar una impresión in-

cómoda y aun peligrosa en el sistema

vascular
,
pues se ha visto que hasta

la materia suave é inocente de la le-

che ,
por no hablar de otras menos

semejantes á aquella
,

inyectada de

pronto y con vehemencia en las ve-

nas de un animal le ha causado re-

pentinamente la muerte; y lo mismo

.sucedería con el quilo si entrase en

ellas de un modo demasiado violento

ó precipitado , á pesar de ser un lí-

quido tan análogo á nuestros órganos

y apropiado á nuestros humores.
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ORDEN II. Sistema vascular.

SA.NGU1FICACION.

CAPITULO PRIMERO.

De las mudanzas que experimenta

el quilo para convertirse en sangref

causas ds este fenómeno

importante,

USl método que nos hemos pro-

puesto en la clasificación de las fun-
ciones del cuerpo humano exige que
sigamos los progresas de la animali-

zacion del líquido que está destinado

á reparar sus pérdidas. No considerare-

mos aquí las atribuciones del sistema

vascular como órgano de la circula-

ción
,
que esto pertenece á otra clase

de funciones , sino como depositario

de aquel licor homogéneo , roxo , con-

crecible , conocido con el nombre de
sangre, q e se mueve por él, se dis-

tribuye á todas las partes
, y sumi-

nistra los materiales de todos los de-
mas humores animales. El conoci-

miento de las qualidades físicas de ésta

tomo i. v
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en estado de circulación tampoco
corresponde á este lugar; pero sí el

de su composición química y princi-

pios constitutivos, para poder apreciar

por él la escala de combinaciones que
experimentan los del quilo al conver-

tirse en aquel fluido, y adquirir su

naturaleza íntima. Mas no perdamos
de vista que los trabajos del químico

no deben aplicarse sino con mucha
reserva á las afecc'ones de la sangre

mientras está penetrada de vida
$
por-

que jamas le es permitido someterla á

sus operaciones sino quando privada

de las fuerzas que la animaban , ha

pasado ya á un estado diferente del

que le es natural y propio. Sin em-
bargo las tentativas analíticas hechas

con la mira de separar los elementos

que la constituyen, son verdaderamen-

te interesantes é instructivas quando
tienen por objeto una sangre recien

extraída del animal
, y observada en

todos los progresos sucesivos de su

descomposición.

Aunque la sangre á primera vista

parezca no formar sino un líquido

simple y homogéneo en donde no se

percibe diversidad de principios , e*
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cierto no obstante que está compues-

ta de diferentes materias combinadas

entre si
, y que pueden separarse por

muchos medios. La doctrina de Ha-
11er en esta parte está llena de impro-

piedades y de errores; pero los quí-
micos del dia la han dad') toda la

exactitud de que parece susceptible,

llevando la análisis á un grado de
perfeccon admirable.

Ei primer fenómeno que se obser-

va en la sangre recien extraída de
una vena ó de una arteria es un calor

sensible al tacto y apreciable por el

termómetro, al qual se sig: e la ele-

vación de un vapor aquoso que se

pega á las paredes del vaso en forma

de rocío. Esta especie de vaho tiene

un olor simple, nidoroso, y semejante

al que exhala la orina todavía calien-

te al salir de sus receptáculos La
flegma que resulta de la evaporación

pasa fácilmente al estado pútrido, y
se altera muy pronto con el contacto

del ayre.

Abandonada la sangre á sí misma,
pier ie el movimiento y el c^lor; tero

presenta nuevos fenómenos si se dexa
enfriar

; pues se divide desde luego

v a
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en dos partes , una roxiza y sóli-

da que ocura el medio del vaso, y
representa por su firmeza un cuerpo
fibroso y concreto; otra fluida y co-
mo verdosa que comprime de todos

lados á la sustancia sólida que está

nadando en su centro. La primera for-

ma aquella parte de la sangre que
se llama crúor; la segunda tiene el

nombre de suero , serum , y es comun-
mente la que abunda mas,

La parte roxa separada del suero

viene á ser de un color bermejo, bri-

llante y purpureo en su superficie ex-

terior
,

pero oscuro y negruzco en

la interior. Examinada con cuidado

ofrece en su textura un conjunto de
láminas y celdillas, en cuyos intersti-

cios se halla contenido el principio

colorante
,
pues lavándola repetidas

veces queda reducida á una especie

de enrexado ó texido fibroso blan-

quecino; así el coágulo se compo-
ne de dos sustancias muy distintas,

una que es la porción colorante ate-

nuada y disnelta de que hablaremos

después; y otra blanca, sólida, fila-

mentosa y concreta
,
que es la parte

esencial ó fundamental del mismo.
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Los químicos modernos (a) distinguen

á esta última con el título de fibrina,

y muchos la consideran con razón

como el principal elemento de la ex-

tructuFa muscular ; á ella se debe

también la formación de aquella cos-

tra blanquizca y densa
,
semejante

al sebo helado que se nota en la san-

gre extraída de los vasos inflamados,

y que se conoce con el nombre de

costra pleurítica ó inflamatoria.

No debe atribuirse esta propie-

dad que tiene la sangre á coagularse

fuera de sus vasos, ni á la pérdida de

su calor natural , ni á la influencia del

ayre exterior , como algunos han
creido

,
pues el mismo fenómeno se

manifiesta tanto á la impresión del

calor como del frió, ya en vasos ex-
puestos al contacto del ayre , como
en otros que estén al abrigo de él.

Parmentier y Deyeux propusieron

sobre esto un pensamiento digno de

notarse: dicen que mientras la san-
gre permanece fluida y homogénea

(a) Tengase presente el capítulo primero
de la primera parte , donde expusimos las

propiedades de la materia animal.
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circulando por el sistema vascular

retiene su movimiento como fluido

viviente
, y su parte fibrosa paede

considerarse como dotada de una
suerte de irritabilidad común al texi-

do orgánico que representa; pero des-

de el momento en que sale de los va-
sos va perdiendo poco á poco su mo-
vilidad , hasta que abandonada en-

teramente á sí misma queda privada

de todo influxo vital y puede mirar-

se ya en un estado de muerte: en-
tonces conservando todavia por al-

gunos segundos el ir o imiento de
palpitación de las carnes expirantes

es quando se contrae sobre sí mis-

ma, recoge al modo de una red una
parte de la materia que la rodea

, y
uniéndose con ella y estrechándola

en su texido le comunica aquel ca-

rácter de jalea trémula
,
cuya apa-

riencia exterior ha engañado siempre

á los fisiólogos S';bre su verdadero

origen. Así que, según la opinión de

estos dos autores recomendables , la

formación del coágulo debe tenerse

por uno de los últimos productos de

las facultades vitales de que la san-

gre está penetrada
, y cuya influen-
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cía excita una especie de contrac-

ción entre sus partes fibrosas al tiem-

po mis.no en que la vida va á extin-

guirse en ella.

Este modo de pensar es muy con-

forme con las observaciones micros-

cópicas de Malf igio y otros anatómi-

cos, quienes aseguran haber visto la

parte roxa y fibroma de la sangre or-

ganizada en verdadera carne que cir-

culaba con la masa general
, y se

mostraba texida de fibras compactas

al modo de una red , entre cuyas ma-
llas estaba enredada la parte colo-

rante; porque después de destruida

ésta por medio de una ligera ablución

se dexaba ver al descubierto aquel

texido reticular, parecido en un tudo

al de una membrana sólida.

Sometida á la análisis esta parte

fibrosa del coágulo que hemos llama-

do fibrina, se muestra indisoluble en
el agua, sensible á la acción de los

álcalis
,
capaz de contraerse por el

calor, y des~omponerse por los áci-

dos ; está abundantemente provista

de gas hidrógeno carbonizado, de gas

ácido carbónico y azóe } dá por la

destilación amoniaco
,

gas nitroso,.
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ácido prúsico, ácido zónico , carbono

y todos los productos fixos ó voláti-

les , salinos
,
aceytosos y jabonosos

que pueden resultar de la combina-r

cion de estos principios
,
ya entre sí,

ya con las sustancias que se emplean
para separarlos.

La masa de fluido seroso en que
nada el crúor en estado de coágulo
es de un amarillo que tira á verde,

de un gusto simple ó ligeramente sa-

lado , de una consistencia viscosa, y
de una fluidez superior á la de los

otros líquidos
,
excepto el agua. La

análisis saca de ella i
.° un fluido aquo-

so separado por la destilación baxo la

forma de una flegma simple , insul-

sa, que ni es acida ni alcalina, y sir-

ve de vehículo á todas las materias

que el suero tiene en disolución:

2.° una sustancia blanca
,

espesa,

transparente, soluble en el agua hir-

viendo, coagulable por el frió, que

ha recibido el nombre de sustancia

gelatinosa ó gelatina, á causa de su

semejanza cqo la materia de las ja-

leas animales ó vegetales \
3.° otra

sustancia igualmente blanca, que se

coagula y endurece á cierto grado de
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calor , así como por los ácidos , los

oxides y el espíritu de vino ó alcohol

concentrado ; su analogía con la

clara del huevo ha hecho que se le dé

el nombre de materia albuminosa ó

albúmina; 4.° un álcali fixo que es

la sosa, unida constantemente con la

albúmina que disuelve y mantiene

en un estado de fluidez conveniente:

5.
0 un poco de azufre que existe tam-

bién combinado con ella , donde con

facilidad se descubre.

Las operaciones analíticas de Tou-
venel y Fourcroy han hecho ver que

entre las materias gelatinosa ^albu-

minosa y fibrosa hay tal relación,

que la una puede pasar consecutiva-

mente al estado de las otras, y pre-

sentar la forma y propiedades que las>

caracterizan. La naturaleza misma
en los progresos de la animalizacion

produce estas tres suertes de sustan-

cias en un orden sucesivo y gradual,

elevándose desde la gelatina á la al-

búmina y después á la fibrina ; la pri-

mera abunda en los niños, pero su

proporción se disminuye y la de la

albúmina se aumenta á medida que la

estructura orgánica se acerca á su-
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complemento. El mismo paso sigue

en las diferentes especies de anima-
les , desde aquellos que ocupan los

últimos eslabones de la cadena na-
tural , hasta los mamíferos y el hom-
bre donde termina.

El conocimiento de los principios

ó materiales que la anal :

sis química

saca del suero , dá razón de los fenó-

menos que se observan en él some-
tiéndole á la acción de diversos agen-

tes: la presencia de la albúmina in-

dica suficientemente por qué el calor

le coagula y endurece: la afinidad de

la misma materia con el oxigeno ex-

plica por qué el suero absorve con fa-

cilidad este gas, y forma ácido car-

bónico cediéndole una parte de su

carbono. Los efectos del agua hir-

viendo , de los ácidos , oxides metá-

licos y alcohol, enturbiando y coagu-
lando el suero dependen igualmente

de la existencia y propiedades de la

albúmina , como la disolución del

mismo líquido por los álcalis fixos es

otra prueba incontestable de ella. La
facultad que tiene de enverdecer las

tinturas azules de los vegetales se la

debe á las combinaciones de la sos*
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con la albúmina y la gelatina , del

mismo modo que los productos sali-

nos que se precipitan en él por la mez-

cla de diferentes sustancias acidas,

terreas, alcalinas y metálicas, á las del

azufre y otros ácidos combinados con

diversas bases. No hablaremos de las

demás sales aue se han hallado di-

sueltas en el suero, y que teniendo

en general por bases la sosa, el amo-
niaco y la cal son mas bien unos

compuestos accidentales y variables

que necesarios y esenciales á su na-

turaleza.

De todo lo expuesto resulta que
pueden reducirse á nuete los princi-

pios constantes y demostrables en
la composición de la sangre , con-
viene á saber., el agua , la gelatina,

la albúmina, la fibrina, el azufre, la

sosa , el hierro , la materia colorante

y el principio odorífero 5 de éstos unos
s >n propios de! suero y otros del

coágulo , como hemos visto
, y solo

el último es el que siendo común á

los dos parece pertenecer á la masa
entera que resulta de su combinación

y mezcla. Cada qual de dichos prin-

cipios
, á excepción siempre del últi-
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m&, está formado de otros mas ele--

mentales y simples, que se despren-
den por ulteriores operaciones en for-

ma de sustancias gaseosas, como son

el azóe , el hidrogena , el gas sulfu-

roso , el gas carbónico , el oxigeno,

el calórico , manifestándose ya sepa-
rados, ya juntos en nuevas combina-
ciones, fin el residuo craso que queda
es donde se hallan precipitados los

productos salinos que diximos esta-

ban mezclados con las materias del

crúor y del suero , tales como el car-

bonate de amoniaco, el muríate de
sosa , los fosfates de sosa , amoniaco

y cal. *

Conocidas pues las materias que
forman ó componen la sangre, exa-

minemos ahora cómo el quilo pue-
de reproducir incesantemente su

masa ; veámos quáles son los medios

que la naturaleza emplea en esta re-

producción
,
qué especie de refor-

ma deben sufrir sus elementos pa-

ra convertirse en los de aquella
, y

quáles son las causas probables de

este fenómeno importante. Confesa-

rémos de buena fé que el problema

de la sanguificacion nos parece uno
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de los que hasta, ahora rio ha sido

dado á la ciencia el resolver ; pero su-

poniéndole de una solución difícil,

es sin embargo preciso procurar des-

cubrir lo mas que nos sea posible este

misterio , ó al menos saber clara-

mente en qué consiste la dificultad de

conocerlo mejor.

Hemos dicho en el capítulo ante-

rior que el quilo mezclado en el ca-

nal torácico con una porción de linfa

que los vasos linfáticos conducían de
todas las partes del cuerpo, entraba

en pequeño por la vena subclavia iz-

quierda en el sistema vascular san-

guíneo : allí se confunde inmediata-

mente con toda la sangre que viene

de la cabeza y extremidades superio-

res
; y como las venas subclavias que

la reciben de todas estas partes
, ya

por medio de las yugulares, ya por

sus propios ramos se juntan en ángu-
lo recto y forman la cava superior,

el quilo penetra desde luego en esta

vena con la sangre
, y de aquí pasa

al instante á la aurícula derecha del

corazón.

Quando llega á incorporarse con
el torrente de la circulación vá ya
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impregnado de ciertas qualidades que
le acercan á la índole de la sangre

mediante su unión con la linfa, que
como líquido animal las posee antes.

Entonces ofrece en su consistencia

y en sus propiedades un medio en-
tre las materias gelatinosas y albu-
minosas de la misma sangre: su peso

específico es menor que el de ésta
, y

como relativamente mas ligero sobre-

nada en ella algún tiempo después de
su introducción en los vasos , como
se percibe claramente en la que se

extrae del cuerpo á poco de haberse

hecho la digestión ; pero luego se

confunde con el mismo fluido
, y no

forma con él mas que un solo y único

todo. Los fisiólogos que han seguido

los progresos de esta operación ase-

guran que pide el término de doce

horas para verificarse completamente.

Las circunstancias mas importan-

tes y notables en los fenómenos de la

conversión del quilo en sangre son

relativas , i.° a la división de este flui-

do en tres especies de materias mu-
cosas, formando por diversas combi-

naciones la gelatina , la albúmina y
la fibrina i 2.

a
á la producción del
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principio colorante roxo ;

3.* al des»

prendimiento de una parte gaseosa y
volátil

,
que es la causa material de

su olor ; 4.
0

á la adquisición de al-

gunas sustancias nuevas que ni los

alimentos ni el quilo contienen; 5.
0
á

la comunicación de ciertas propieda-

des vitales.

Las causas químicas de las mu-
danzas que padece el quilo en el sis-

tema vascular para formar sucesiva-

mente y en proporciones convenien-

tes las materias gelatinosa, albumino-

sa y fibrosa, deben tomarse de las di-

ferencias que se observan entre estas

mismas materias relativamente á su

composición; porque si no se diferen-

cian una de otra mas que por la pre-

sencia ó defecto de algunos principios,

claro está que habiendo adquirido

el quilo las propiedades de la una po-
dría reproducir después las otras dos
por la adición de los principios que
le faltan

, y quedar exáctamente com-
puesro como lo están ellas. Y como
esta diferencia consiste principalmen-

te en la cantidad respectiva de oxi-

geno que contienen, según que lo han
demostrado los dos autores ya cita-
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dos, parece desde luego que dicho
gas debe influir mucho en este pri-
mer orden de fenómenos y causas san-

guificantes.

Fundados en tales datos no han
dudado nuestros químicos atribuir

todo el misterio de la sanguificacioa

á este simple resultado, deducien-
do de la fixacion del oxígeno en el

quilo todas las propiedades nuevas
que adquiere para llegar al estado

de materia concrecible ó fibrosa; es-

tado que parece ser en los fluidos el

término de la animal izacion, No
puede negarse que entre éste y la

sangre hay mas conformidad de com-
posición que comunmente se pien-

sa , siendo tan grande la analogía que
algunos reconocen entre estos dos lí-

quidos, que aseguran se les debe mi-

rar como de igual naturaleza , con

solo la diferencia de faltar al prime-

ro el principio calorante roxo. En tal

caso toda la dificultad de la presen-

te qüc-stion estaria reducida á expli-

car por qué especie de combina-

ción adquiere el uno el color roxo

del otro, ya sea al mezclarse con él

en el sistema vascular , ya al atra-
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vesar juntos por el sistema pulmo-
nal.

Es un hecho reconocido de todos

que la sangre venosa está destituida

de algunos elementos que se hallan

en la arterial
, y la falta de éstos ha-

ce que en ella dominen otros , á los

quales se debe la notable diferen-

cia que hay entre las d< s
,
especial-

mente con respecto á su color : el

que mas abunda y sobresale en la

primera es el hidrogeno carbonizado,

que le dá aquella tez negruzca que la

caracteriza. De aquí han partido al-

gunos para explicar la sanguificacion,

diciendo que al juntarse el quilo con
la sangre en la subclavia le suminis-

traba parte del oxigeno que ella ha-
bía perdido

, y él se cargaba del gas

hidrogeno carbonizado que en aque-
lla redundaba ; entonces volvia á es-

tablecerse la proporción natural que
debe haber entre los principios de
uno y otro liquido, perdiendo el uno
su blancura, y restituyéndose el otro

al color purpureo que antes tenia.

Según esta teoría la sangre venosa es

la que comunica al quilo el carácter

sanguíneo, por quanto se desprea-
tomo i. x
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de en su favor del hidrogeno carboni-

zado que la pertenece para recibir el

oxigeno de que está privada; de con-
siguiente la conversión del quilo en
sangre no consiste en otra cosa que
en un simple cambio de acción entre

ambos fluidos, cediendo ésta el prin^

cipio que á aquel le falta para com-
pletar su composición , asimilarse é

identificarse con la suya.

Pero esta doctrina, mas ingeniosa

que sólida, ha perdido todo su cré-

dito á vista del bello descubrimiento

hecho en nuestros dias sobre el prin-

cipio colorante de la sangre; en el qual

se ha encontrado un oxide de hierro

combinado con el ácido fosfórico,

y formando un fosfate, ya blanco,

ya roxo según que el oxide está mas
ó menos saturado de oxigeno. En
el quilo existe este fosfate

,
pero en

el primer estado, esto es , en el de

oxide blanco; mas en la sangre des-

pués de pasar por el pulmón se car-

ga de un exceso de oxide, y se vuel-

ve roxo:. de esta manera , es decir,

cediendo una parte del ácido fosfó-

rico á la sosa , es como retiene la

.cantidad excedente de oxide de hier-
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ro á que debe su color y su diso-

lución.

Según este resultado , conforme á

los curiosos experimentas de Vau-
quelin y Fourcroy, se explica bastan-

te bien como adquiere el quilo el co-

lor roxo de la sangre. Este fenóme-

no no depende sino de la simple con-

versión del fosfate blanco .de hierro

en fosfate roxo del mismo,- y recono-

ce por causa, la acción simultanea del

oxigeno y de la sosa : el primero obra

Cn el oxide de hierro para subreoxí-

d*arlo y enroxecerlo: la segunda ata-

ca el ácido para robarle en parte, y
disminuir su cantidad relativamente

al hierro,.cuya oxidación hace mas.

fácil. Sometida la sangre al movi-
miento perpetuo de la circulación fa«.

vorece mas y mas la disolución del

princ'pio colorante , como el arte

puede hacerlo por medio de la agi-

tación
,
llegando á disolverle y pro-

ducir el c< lor roxo y purpureo en el

albumen del huevo ó del suero , se-

gún q: e lo han acreditado los expe-
rimentos de dichos autores.

Mas por especiosas que parezcan

ser las pruebas en que se apoya esta

x 2
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nueva teoría , no dexa de estar su-
jeta igualmente que la primera á una
objeción poderosa, y es que la canti-

dad de oxigeno que el hombre ex-
trae del ayre atmosférico por la res-

piración no puede ser proporcionada

á la que se necesita para semejantes

combinaciones
, y mucho menos la

que pudiera desprenderse del quilo

en la subclavia conforme á la hipo-

tesis anterior. Quando tratemos de
las funciones del pulmón donde per-

tenece esta materia, expondremos los

cálculos mas exagerados que han se-

guido en esta parte sus patronos
, y

haremos ver por ellos mismos quan
defectuosas son sus explicaciones.

Entre tanto no tenemos dificultad

en confesar que el oxígeno es uno de
los principales agentes conocidos que
concurren á la conversión del quilo en
sangre; pero estamos muy distantes

de mirarle como causa inmediata y
única de una operación tan compli-

cada y misteriosa como la presente.

En ésta , del mismo modo que en la

quilificacion
,
hay actos puramente

químicos que se refieren á un trueque

recíproco de principios , descompo-
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riéndose unos para componer otros

por el orden y conformidad que mar
nifestamos en la digestión. Aquí tam-

bién la naturaleza parece seguir los

mismos pasos , elevándose gradual-

mente de las materias gelatinosas á

las albuminosas, y por fin á las fi-

brosas mediante una série de com-
binaciones mutuas; pero la última

de todas por la qual quedan impre-

sas en el quilo las propiedades vita-*

les de la sangre, no pueden ser efec-

to de las leyes que reglan las combi-

naciones de la materia muerta (a).

Decimos propiedades vitales de la

sangre porque en ninguno de los lí-

quidos animales se descubren éstas

mas claramente : los químicos no han
podido menos de reconocerlas en la

formación del coágulo ó concreción

espontanea de sm parte fibrosa com-
parándola á los últimos restos de vida

que determina la contracción de las;

carnes , como ya vimos. Thouvenel
mismo designa esta propiedad con el

(a) Aquí pueden aplicarse igualmente las

reflexiones que indicamos hablando de U
conversión de los alimentos en materia qui-
Losa : véase la pág. 281.
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nombre • efe concrecibiliclad plástica

para significar que es del dominio y
está sujeta al poder de la vitalidad.

De otro modo seria imposible enten-

der la prontitud con que se repiten

por toda su masa alg ñas impresio-

nes extrañas: una ó dos gotas, por

exemplo, del licor estíptico de Dipe-
pelo vertidas en el tragadero de un
animal, bastan para coaguUr de re-

pente la sangre que sale con ímpetu
por la arteria crural abierta: al con-
trario, algunas pocas del veneno de

la víbora mezcladas con ella en las

venas ó las arterias h disuelven en-

teramente. ¿Y cómo comprenderiamos

sin ésto la acción de los remedios an-

tisépticos y astringentes
,
cuyos pron-

tísimos efectos en la sangre no guar-

dan la menor proporción con las cor-

tas cantidades en que suelen admN
nistrarse, según ya lo notaron Hof-
man y Stahl?



CAPITULO II.

Consideraciones especiales sobre el color

roxo de la sangi-e.

J^Lunque por lo que dexamos
expuesto en el capítulo anterior so-

bre el principio colorante de la san-

gre pueda entenderse la opinión de
los químicos modernos sobre la causa

de su color, hemos creido conveniente

añadir algunas consideraciones par-

ticulares para ilustrar esta qüestion,

que en todos tiempos se ha contro-

vertido sériamente en las escuelas. Es
verdad que mejor se comprendería"

después de la respiración
,
porque

supone la descomposición que en este

acto s jfre el ayre en el pulmón ;
pero

habiendo tratado ahora de la parte

colorante de la sangre como elemento
de su composición, la continuaremos
aquí para no interrumpir el orden de
la materia.

En el dia nadie duda ya que el

ayre representa el principal papel en
la coloración de la sangre. Esta ver-

dad cuya prueba se halla en todos los
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libros de fisiología y de química, pue-
de demostrarse hasta la evidencia por

medios tan simples como fáciles.

Si se presenta al ayre libre un
poco de sangre recien extraida de las

venas de un animal , toma al instante

un color roxo vivo y animado
, ei

qual se altera y disipa inmediatamen-
te que dexí de estar en contacto coa
él : la porción que queda privada de
su influxo, conserva el color negruzco,

que tenia antes ; pero vuelve á ad-
quirir la brillantez de un roxo florido

y hermoso luego que el ayre la toca

de nuevo.

La sangre es de un color oscuro

ó renegrido en el feto, donde no ha

podido tener contacto alguno con el

ayre exterior, y así durante esta épo-

ca es nula la división del sistema vas-

cular en sistema de sangre roxa y sis-

tema de sangre negra
,
porque en uno

y otro circula un líquido del mismo
color y naturaleza.

La propiedad de enroxecer la

sangre pertenece exclusivamente al

gas oxígeno, pues los demás gases

que componen la atmósfera ó no pro-

ducen, en ella alteración alguna * ó
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producen el efecto contrario. Girtan-s

ner introduxo en una botella llena del

primero seis onzas de sangre venosa,

y observó que se volvia roxa, y que

su peso se aumentaba y la cantidad de

oxigeno se disminuía. En otro expe-

rimento vió coagularse lentamente en

una masa espesa y roxiza la sangre

expuesta al contacto del mismo gas,

al paso que presentándola al del hi-

drogeno y carbono se enegrecia mas

y mas.

Es posible variar á nuestro arbi-

trio en la sangre los matices de su co-

lor
, y mostrarla mas ó menos encar-

nada según la cantidad y calidad del

ayre que queramos emplear en este

género de prueba. Para esto no hay
mas que adaptar á la traquiarteria de
un animal un tornillo á manera de
llave de fuente

;
que pueda abrirse y

cerrarse con facilidad del modo que
lo indica Hunter en sus experimentos

sobre la respiración : por este medio
se introduce ó se sustrae el ayre mas ó
menos oxigenado en los pulmones i y
abriendo después una arteria consi-
derable, como la carótida ó la crural,

ae perciben distintamente las diversas
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alteraciones que sobrevienen en e!

color de la sangre según la propor-

ción de los gases respirables qne se

han dexado pasar. Si apretando des-

pués la llave se intercepta entera-

mente el paso del ayre, la brillantez

de la sangre se marchita
, y en bre-

ve se vuelve de un negro muy oscu-

ro 5 pero afloxando el tornillo é in-

troduciendo un ayre puro ó bien car-

gado de oxígeno, no tarda en mudar
nuevamente de color

, y de ne^ra

pasa poco á poco á un roxo bermejo

tanto mas vivo y hermoso
, quanto

mayor es la cantidad de dicho gas

que se ha dexado penetrar en los pul-

mones. Lo contrario sucede si se em-
plean otros gases como el hidrogeno

ó el ácido carbónico, ó si el ayre at-

mosférico se despoja primero del oxi-

geno que naturalmente posee.

Seria surerfluo multiplicar hechos

de esta especie para probar una ver-

dad que en el dia se tiene casi por de-

mostrada. Girtanner y Goudwin han

hecho últimamente ensayos muy cu-

riosos en muchos animales que pare-

ce la confirman sin réplica, aunque

no es tan fácil comprender el modo
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con que produce el oxigeno este fe-

nómeno.
Dos hay muy plausibles, pero

no incontestables de explicar cómo

obra dicho gas para colorear la sangre:

en el uno se admite que de ésta se

desprenden los principios que consti-

tuyen su color negro ; en el otro se

supone la producción de un com-
puesto nuevo que es la causa mate-

rial de su rubicundez. En el primer

caso mirando el hidrogeno carbón

nizado como el agente que enegre-

ce la sangre venosa , se afirma que el

oxigeno obra sobre este gas, le disi-

pa en parte, y le descompone; que en-

tonces se une por un lado con el car-

bono para formar gas ácido carbóni-

co, y por otro se junta con el hidro-

geno para formar agua. La sangre

despojada del hidrogeno carbonizado

que la oscurecia en las venas
,
pasa

de negra ároxa por la sustracción que
de él hace el oxigeno

, y de consi-

guiente éste no concurre de modo al-

guno á producir en las arterias nin-

guna combinación nueva.

Admitiendo que pudiera explicar-

se de esta manera la conversión de la
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sangre venosa en sangre arterial
, y

su tránsito de negra á roxa , no por

eso nos seria mejor conocida la causa
de su r hicundez natural

; porque si

el color de la sangre se debiese sim-
plemente al desprendimiento del hi-

drogeno y sustracción de una parte

del carbono que se hallan redun-
dantes en la venosa, todas las sus-

tancias enegrecidas por uno y otro

agente podrian volverse roxas quan»
do quedasen despojadas de ellos, lo

que ciertamente no sucede. Así que la

sangre negra de las venas se vuelve

roxa como la de las arterias, no por-

que pierda su hidrogeno carbonizado,

sino porque adquiere otro principio

capaz de darle este color
, y por tanto

dicha teoría es insuficiente para dar

razón del fenómeno de que se trata,

pues que nos dexa ignorar absoluta-

mente como se compone y se repro-

duce aquel principio.

En la última que se ha propuesto

se señala al menos su composición,

y es la misma que forma la materia

colorante de la sangre de que ya he-

mos hablado, constituyéndola en un

oxide de hierro combinado con el áci-
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do fosfórico y formando un fosfate de
hierro

j ya blanco* ya roxo según que
el oxide está masó menos saturado de
oxigeno. Este gas introducido en el

pulmón al tiempo de respirar se des-

prende del ayre atmosférico y se com-
bina con el fosfate de hierro en el sis-

tema pulmonal sobre-oxidándole, y de
este modo causa la mutación de su co-

lor haciéndole pasar de blanco á roxo*

Disaelta después esta materia coloran-

te en la masa sanguínea por medio de
la sosa, y ayudada del movimiento

continuo de la circulación, la tiñe toda

de aquel encarnado brillante que la

distingue en los vasos del pulmón y en
las arterias. Pero como la sangre ar-

terial es la que se distribuye á todas

las partes, y suministra á todos los

órganos los materiales de sus secre-

ciones , vá despojándose en favor de
estos de muchos de sus principies)

pierde oxigeno, y se penetra de hi-

drogeno y carbono} la materia colo-

rante se disipa y oscurece , sus pro-

piedades vivíficas se consumen
i y

entrando en el sistema venoso em-
pobrecida, debilitada , sin color ni es-

tímulo , tiene necesidad de renovar



334
sus elementos mediante las nuevas
adquisiciones que hace en los pul-
mones, dexando el aspecto de sangre
negra para tornar otra vez el ber-
mejo florido de la que circula por las

arterias.

Esta teoría química sobre la co~
loracion de la sangre, la mas gene-
ralmente admitida y aplaudida, es la

misma que dexamos expuesta sucin-

tamente en el capítulo anterior tra-

tando de la conversión del quilo en
sangre con arreglo á la opinión de
los químicos modernos. Aunque pa-
rece reunir á primera vista la doble,

ventaja de la exactitud y simplicidad,

esta sujeta á la objeción común que
allí indicamos, y á otras no fáciles de
resolver ¡ porque antes de afirmar que
sola esta doctrina es la verdadera y
racional , convendría dem< Straf con
toda evidencia que el fosfate de hier-

ro existe en nuestros fluidos baxo los

dos estados y con las diferencias de
color que se le suponen; aun demos-
trada que fuese la existencia del fos-

fate de hierro , faltaría probar que

era susceptible de oxidarse por la ac-

ción del .oxigeno al grado de calor
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que es natural al cuerpo humano, y
que su oxidación se hacia con la pron-

titud suficiente para dar la cantidad de

hierro sobreoxigenado en roxo que
seria necesaria para teñir de este co-

lor toda la sangre arterial: en fin, co-

nocidas y bien contextadas todas es-

tas cosas, todavía habría que buscar

la causa capaz de enegrecer la san-

gre venosa >
pues que la relación de

esta causa con el principio del co-

lor encarnado que presenta en las ar-

terias, es lo que. determina el tránsi-

to del uno al otro color por la influen-

cia de los órganos pulmonales
, y el

concurso del oxigeno.

Mirando pues sin prevención esta

opinión, que en el dia parece hemos
de abrazar de grado ó por condes-
cendencia según el crédito, y acepta-

ción que tiene para con algunos quí-

mico-fisiólogos respetables, no debe
considerarse sin embargo hasta ahora
sino como una de aquellas mas aven-
turadas , concebidas con precipita-

ción , admitidas con confianza
, y cu-

•yas pruebas suelen ser mas ilusorias

que sólidas y demostrables. Mientras
Jos célebres químicos que la sostienen
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continúan dándonos las luces y da-
tos que aun nos faltan para consoli-
darla, confesemos nosotros buenamen-
te que la verdadera causa de este fe-
nómeno está todavía por descubrir

, y
que la única cosa que hasta aquí puede
tenerse como demostrada por la ex-
periencia y el raciocinio es la nece-
sidad del concurso del ayre respi-

rable , ó del oxigeno, en su pro-
ducción.

Por grande y necesaria que sea

esta influencia , no basta con todo eso

en muchos casos para dar razón de al.

gunas circunstancias que le acompa-
ñan

,
porque son de tal naturaleza,

que las leyes de las afinidades quími-
cas por sí solas no alcanzan á expli-»

carias. Según éstas ¿cómo podríamos

comprender las mudanzas sucesivas de

color que muchos prácticos fidedig*

nos han observado de un momento á

otro en la coluna desangre que sa-

lía por la cisura de una sangría ? Ha-
11er examinó la de unas ranas que ha-

bían estado sin comer mucho tiempo,

y vió que su color era sumamente
baxoy aun amarillo, pero luego que

el estómago se llenaba de comida
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volvía á tomar su rubicundez natu-
ral ¿qué conexión tiene este hecho
con el influxo del ayre respirado? El

mismo observador
,
cuyá autoridad

merece respetarse, contemplando- las

variedades que ofrece esté fenómeno
en la sangre de un mismo animal . ase-r

gura haber visto muchas veces matiza»

das de diversos coloridos las porciones

contiguas é inmediatas de una misma
coluna; otras en que ésta salia de la

arteria dividida en dos, ser la una
de un color roxo muy hermoso, y la

otra de un amarillo muy subido, &c.
Pueden verse en las obras de este in-

fatigable fundador de la fisiología

moderna muchas y muy curiosas ob-
servaciones subre el mismo asunto;

pero las indicadas bastan para conven-
cernos de la imposibilidad de expli-

car por medios puramente químicos

las qualidades mas sensibles de los

líquidos animales.

tomo i.
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ORDEN III. Sistema glandular (a).

SECRECIONES Y ESCRECIONES.

CAPITULO PRIMERO.

Mecanismo de las secreciones y escre-

cienes ; condiciones mas esenciales é

ideas simples á que puede

reducirse.

JLios humores del cuerpo ani-

mal pueden dividirse en tres clases

generales, 1.
a en los qr.e se forman

inmediatamente por los actos de la di-

gestión , de donde resulta aquel flui-

do blanco y nutritivo cuyas quali-

dades y usos hemos explicado hasta

(a) Aunque en la división general que hi-

cimos del cuerpo humano en siete sistemas
comprendimos a éste en el linfático ó colec-

tor, como ln hace Dumas, las leyes del plan
que seguimos nos obligan ;i tratarlos como
distintos, separando sus respectivas funciones;

lo que igualmente nos hemos visto precisa-

dos á hacer respecto del vascular , subdivi—

diéndole en capilar para explicar los fenó-

menos de la nutrición, y en pulmonal para

los de la respiración, circulación, calorifica-

ción , &c. como se verá mas adelante.
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aquí: 2. a en los que provienen de

la mezcla y combinación de éste con
diversas principios que se hallan con-

fundidos en el sistema vascular baxo
la forma de aquel otro licor homo-
géneo, roxo , oloroso y concrecible

que se llama sangre : 3.
a en fin en

otros muy distintos entre sí que se

derivan de ésta
, y se separan en

ciertos órganos que los retienen para

sus funciones , ó los expelen como in-

útiles á su economía. Hemos tratado

en los capítulos anteriores de los

comprendidos en la primera y segun-
da clase, y solo nos resta hablar aho-
ra de los últimos, que podrán decirse

de tercera formación.

Los antiguos miraban á la sangre

como fuente inmediata en donde los

humores se hallaban ya materialmen-

te formados, contenidos y dispuestos

de manera que la secreción no con-
sistía después en otra cosa que en
extraerlos; tal fué en lo sucesivo el

fundamento de las teorías humorales,

y ha sido preciso poseer una análisis

de los principios de aquella tan com-
pleta como la que hemos expuesto,

para renunciar á una creencia en que
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parecía descansar el sistema entero

de los conocimientos médicos.

Por secreción entendemos noso-
tros la separación de ciertos humo-
res diferentes de la sangre

, pero

formados de sus elementos y segre-

gados de su masa por la acción de
los vasos y de algunos órganos de-

terminados. Esta operación se hace

de dos maneras , ó espontáneamente
por la descomposición de la sangre

y desunión de sus materiales, ó su-
cesivamente por la combinación de
los principios de ésta entre sí y
con otros que se le agregan en los

órganos respectivos. La primera di-

visión comprende los fluidos gelati-

nosos, albuminosos
,
serosos, linfáti-

cos y aquosos, cuya existencia en la

sangre es indudable ; éstos se filtran

ya formados al través de las mem-
branas serosas y otros texidos co-

mo el de la piel. La segunda encierra

los xugos mucosos , salivales , bron-

quiales
,
gástricos , del páncreas , la

bilis, orina
,
esperma

,
leche, gordu-

ra y demás que no existiendo del to-

do preparados en la sangre como los

anteriores, no se manifiestan sino en
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virtud de una série de combinacio-

nes nuevas, y su separación pertene-

ce á las glándulas conglomeradas , á

las visceras parenquimatosas , á las

membranas mucosas, ó al texido ce-

lular.

Cada uno de los humores secreta-

dos tiene s.:s qualit'ades particulares

y distintas de los demás, las quales se

deben á los diversos principios sim-

ples ó compuestos que adquieren en

el órgano secretorio
,
cuya acción

determina y especifica su combina-
ción ; así á pesar de la homogenei-
dad de la sustancia animal, idéntica

en todos nuestros humores, la gordu-
ra

,
por exemplo , no se parece á la

bilis , ésta es muy diferente de la le-,

che, la leche es diversa del quilo, y
ni los unos ni los otros son semejan-
tes á los líquidos salivales, gástricos,

seminales , &c.
Es sumamente difícil clasificar en

un quadro regular los diversos flui-

dos que constituyen el objet > de las

secreciones, tanto porque todavía se

ignora el uso á que muchos de ellos

están destinados en el exercicio de las

funcio/ies, como porque no se cono-
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cen los verdaderos compuestos quí-
micos que ofrecen al separarse de la

sangre. Los antiguos ateniéndose á

la primera idea los dividieron en dos

órdenes principales
,
según que ser-

vían para la nutrición ó incremento

del cuerpo, ó eran expelidos de él

después de haber llenado otros fines:

llamaron recrementicios á los primeros,

y escrementicios á los segundos i pero

notando que algunos participaban de

uno y otro destino, como la saliva

y la bilis, formaron un orden inter-

medio para designarlos con el título

de escremento-recrement icios.

Entre los fisiólogos modernos el

insigne Haller conformándose con los

conocimientos químicos de su tiempo,

adoptó otra división fundada en ellos

mismos, y estableció quatro órdenes

en que los comprendía todos: en el

primero colocaba los líquidos aquo-

sos q
;

lie no son susceptibles de coagu-

lación, como las lágrimas, la saliva,

la materia transpirarle y la orina; en el

segundo los mucosos, como el moco

de las narices, de la traquea, intes-

tinos, vexiga, y el que barniza las

tres cabidades mayores ; en el tercero
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los gelatinosos coagulables por los

ácidos concentrados y el espíritu de
vino, como los fluidos separados en

los ventrículos del celebro, en el pe-

ricardio, pleura, peritoneo , el xugo
gástrico, intestinal y linfa; finalmen-

te en el quarto los licores inflama-

bles, que siendo en su origen aquo-
sos y fluidos pierden con el tiempo

sus partes sutiles, y se vuelven tena-

ces, oleosos y las mas veces amargos,

tales como la bilis, la cera de los oí-

dos, el humor aceytoso de las glán-

dulas cutáneas, la médula y toda la

gordura que se halla repartida por

las varias regiones del cuerpo.

Los progresos de la química ani-

mal han manifestado ya los vicios

de esta división
,
pues habiéndose ana-

lizado mejor las partes constitu-

yentes de cada humor, se ha vis-

to que no podian reducirse á los lí-

mites de la clasificación propuesta.

Las complicadas combinaciones que
ofrece cada uno en las suyas nos
impide seguir en su distribución un
método que señale y fixe el lugar

ó clase que debe ocupar respecto de
los otros

; porque estando formados
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de elementos tan numerosos como
variables

,
apenas hay algunos en

quienes sobresalga un carácter deter-

minado que pueda servirnos de base

para el intento.

La teoría fisiológica de las secre-

ciones debe estar fundada tanto en la

naturaleza conocida de los humores
secretados , como en la extructura de
los óiganos donde se secretan. En
consecuencia parece mas arreglado dis-

tribuirlos según que pertenecen al do-

minio de los diversos sistemas orgáni-

cos en que hemos dividido el cuerpo

humano , ó al exercicio de las funcio-

nes propias de los mismos órganos de

que estos se componen: por cuyo me-
dio evitaremos á lo menos los incon-

venientes de un método exclusivo,

fundado tínicamente en las calidades

secretas y composición íntima de los

humores animales.

Para formar una idea clara de las

secreciones es preciso tener presente

que los órganos secretorios son de

muchas especies, y presentan en su

extructura diferencias relativas al gé-

nero de secreción que hacen
, y al

modo con que la executan. Así ve-
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mos que los fluidas que se derivan

inmediatamente de la sangre no tie-

nen necesidad de un aparado orgáni-

co muy complicado para separarse de

ella : la exhalación de las materias

serosas en la superficie interna de las

visceras y de sus membranas , la del

humor de la transpiración por el ór-

gano de la piel se limitan á atrave-

sar texidos pervios
,
que no ofrecen

ni parenquima , ni receptáculo , ni

conducto escretorio \ éstas en propie-

dad no deben llamarse secreciones,

no siendo en rigor mas que una esr

pecie de transudación que se hace por

las extremidades arteriales, y aun por

los poros de las membranas y texi-

dos vasculares de los mismos líqui-

dos que ya existían materialmente

formados en la masa de la sangre.

Pero quando los humores secre-

tados se apartan mas en su com-
posición de los contenidos en ésta,

entonces se segregan por criptas ó
folículos glandulosos, situados en
el cuerpo de las membranas y visceras,

ó por medio de un aparato secreto-

rio constituido de parenquima , con-
ducto escretorio .y receptáculo

, que.
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es el mas perfecto

, y donde se hace
la secreción de los líquidos mas com-
plicados del cuerpo. Los fluidos

mucosos que barnizan el interior

de la boca
, traquiartéria , exofa-

go , intestinos
,
vexiga, uretra, &c.

nos suministran exemplos de la pri-

mera especie : la bilis , la orina , el

semen y demás que se elaboran en
las visceras y glándulas conglomera-
das nos le dan de la segunda. El me-
canismo que produce los primeros

dista poco de la simple transudación:

la cabidad de los folículos glandu-

losos está vestida de una membrana
que recibe s is arterias

,
ya de las car-

nes en cuyo medio está colocada la

glándula, ya de la túnica que la en-

vuelve exteriormente. Estos folículos

unas veces son simples y solitarios

como en las glándulas sebáceas y al-

gunas mucosas de la garganta; otras

duplicados formando varios grupos

como en las aritenoides y palatinas^

finalmente otras mas complicados y
enlazados entre sí de modo que se

comunican sus cabidades , como en

las amígdalas. En todas las de esta

especie el líquido derramado por las
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arterias se espesa á medida que se

detiene mas tiempo en la cabidad

glandular
,
pero no pasa á un recep-

táculo común como en las glándulas

perfectas , sino que se vierte inme-

diatamente al rededor de las partes

donde aquella está situada.

No así el que se forma en los ór-

ganos secretorios completos como son

las visceras parenquimatosas y glán-

dulas conglomeradas, cuya extruc-

tura consta de un conjunto de glán-

dulas unidas por un conducto común,
de un receptáculo ya externo ya in-

terno, y del texido celular, nervios

y vasos de toda especie. Los humo-
res secretados en éstas en nada se pa-

recen á los que circulan con la san-
gre; sus elementos, bien que se de-
riven de aquella fuente general, son

conducidos por los vasos arteriales

hasta ellas; y el orden de extruc-

tura que les presentan es el mas
apropósito para las elaboraciones quí-

micas y alteraciones vitales que ha-

bían de padecer antes de adquirir el

carácter que los distingue después:

así los anatómicos y fisiólogos han
disputado tanto sobre su disposición
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orgánica , como que de ella pende en
gran parte el oscuro mecanismo de
sus funciones.

Las hipótesis mas antiguas que se

habían imaginado sobre este objeto

desaparecieron á la vista de dos opi-

niones igualmente célebres en que es-

tan todavía divididas casi todas las

escuelas de Europa. Malpigio sostuvo

que la extructura de las glándulas no
era en última análisis mas que un con-

junto de globulillos foliculosos, cón-

cavos
,
ligados por el texido celular

y contenidos en una membrana per la

qual se ramificaban los vasos sanguí-

neos en forma de red. Ruisquio pre-

tendía que las glándulas conglome-

radas estaban compuestas de un en-

tretexido de vasos sutiles, unidos y
enrollados unos con otros, sin in-

terposición de folículos ; de suerte

que sus extremidades eran las que pro.

ducian los canales ó conductos secre-

torios. Pero después de estos dos ilus-

tres anatómicos se ha demostrado que

en una y otra opinión se excluia lo

único que puede conciliarias con ven-

taja , esto es , la extructura celular,-

que probablemente concurre con la'
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vascular á la organización de las

glándulas mas principales.

Hemos dicho que el sistema glan-

lar era el mas adequado para que en
él se verificasen las secreciones

^
por-

que es constante que su misma con-

figuración, el número y distribución

de sus vasos, su dirección, flexiones,

corvaduras y ángulos hacen que la

sangre se detenga allí mas tiempo
, y

quede espuesta con mas facilidad á
la fuerza alterante de que goza el ór-

gano para cambiar la combinación

de sus principios
, y producir los nue-

vos compuestos humorales que han de
resultar. Estas condiciones orgánicas

son relativas á la masa y volumen del

cuerpo glanduloso, al número y mag-
nitud de sus vasos, al diámetro y co-

locación de los canales secretorios, y á
algunas otras qualidades físicas ó me-
cánicas que como tales influyen en
el género y especie de secreción , co-

mo en qualquiera de las funciones

del animal
;
pero que nunca debe-

rán considerarse como causa inmedia-
ta de ellas por mas que lo hayan pre-

tendido algunos fisiólogos.

Mas directo es el influxo que las
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propiedades vitales de los mismos ór-
ganos tienen en el mecanismo de sus

secreciones : porque la irritabilidad

aparente ú oculta de que gozan, así

como su sensibilidad específica ú orgá-

nica poniéndolos en relación con las

materias de que ha de componerse el

humor secretado, las alteran de modo
que varían enteramente sus resulta-

dos. Es un hecho de observación que
la sangre al entrar en una viscera ó
glándula se muda en tal orden

, que
se presenta ya cargada de partes aná-
logas al líquido que debe ser allí

preparado , en cuyo caso nada mas
falta á sus materiales medio desen-

vueltos y prontos á reunirse que la

acción del órgano para formar la es-

pecie de combinación que les es pro-

pia : así la vena porta transmite al

hígado una sangre dispuesta á con-
vertirse en bilis; la de las arterias

renales está ya atenuada y disuelta

como conviene para tomar el carác-

ter de las orinas; las eppermáticas la

reciben en los testicul s suficiente-

mente trabajada para producir el lí-

quido seminal
, y así de las demás. No

alcanzamos las razones químicas de
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estas nuevas disposiciones de la san-

gre en la esfera de los órganos secre-

torios, pero no por eso dexan de sec

ciertas. Nesbit asegura de un modo
positivo haber encontrado en los va-
sos que van á la sustancia de los

huesos partículas terreas enteramen- <

te formadas, y afirma haberlas senti-

do estallar debaxo de la punta del es-

calpelo.

Si esto es así, parece que todo el

mecanismo de las secreciones está re-

ducido á una idea simple y bien per-

ceptible. La sangre en los órganos

secretorios recibe un género de ela-

boración análoga á la que los ali-

mentos reciben en el estómago; allí

se altera , se muda , se descompone,
se combina y convierte en tal ó tal

humor, del mismo modo que los ali-

mentos se alteran en dicha viscera , se

mudan, se descomponen, y se trans-

forman en quilo: el líquido secreta-

do es un producto de los actos se-,

cretorios, como el quilo lo es de los

actos digestivos, puesto que ni aquel
se encuentra formado en la sangre,

ni éste en la materia de los alimentos.
.

Así que la secreción propiamente
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tal puede considerarse corno una es-

pecie de digestión glandular, y por
tanto es un resultado inmediato de
la vida , un fenómeno vital ligado

con ciertas disposiciones químicas y
orgánicas como la digestión estoma-
cal

,
pero sujeto como ella única-

mente á las leyes que gobiernan la

producción de las materias vivientes

y demás efectos de la fuerza asimi-

lativa.

Baxo este punto de vista hemos
de contemplar en cada órgano secre-

torio un centro donde se acumulan
las fuerzas específicas que le pertene-

cen } estas fuerzas existen en toda su

sustancia, ó por mej >r decir, no son

mas que sus propiedades vitales p ¡es-

tas en acción, y aplicadas á la elabo-

ración de aquel h :mor que está en

relación con elhs. Eri este acto las

extremidades vasculares se enrigécen,

la fábrica glanduhr se hincha y se

empapa de la sangre que afluye con

rapidez: lo.scond uctos secretorios par-

ticipan también del mismo grado de

eretismo, dilatándose y entumeciéndo-

se como la glándula
, y de este modo

se disponen naturalmente á recibir el
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líquido secretable y expelerle después

contrayéndose sobre sí mismos. La ac-

ción de los canales que hacen la

excreción no es puramente pasiva, si-

no tan efectiva y real como la de

los conductos secretorios, como pue-
de observarse en el derrame de la sa-

liva por el de estenon, en la emisión

del semen por el de la uretra , en la

extracción de la leche por los lactífe-

ros del pezón mamilar, &c.
Pero la potencia del órgano se-

cretorio sobre el humor que ha de se-

cretar no se limita al punto de con-

tacto, sino que se extiende á cierta

distancia, y se comunica á toda la san-

gre que se mueve en su esfera de acti-

vidad. Las partes del cuerpo vivo tie-

nen sin contradicción la facultad de
esparcir al rededor suyo una atmósfe-

ra de vida, de sentimiento y de movi-
lidad : aunque distintas y separadas

pueden comunicarse mutuamente sus

afecciones á pesar de la distancia ; in-

fluyen unas en otras por medio de ac-
ciones y reacciones recíprocas que se

extienden mucho mas allá del punto
en que se tocan

,
porque los diversos

centros de vitalidad animan y des.ar-

tomo i. z
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rollan las facultades de todas las que
se hallan comprendidas en su circun-

ferencia. Es pues verosímil que los

órganos secretorios
, que pueden mi-

rarse como otros tantos centros ó fo-

cos de vida, tengan también la de
obrar sobre la sangre que circula en
su atmósfera, y producir en sus prin-

cipios un cambio relativo al objeto

de sus secreciones, como hemos visto

en la que conduce la porta , los vasos

emulgentes y los espermáticos
, que

aun antes de sufrir la acción secre-

toria ofrecia ya qualidades análogas

á las de los humores que está desti-

nada á formar.

Los estrechos límites de nuestro

plan no nos permiten hacer un exá~

men crítico de las diferentes teo-

rías que se han adoptado para expli-

car las causa de la función que nos

ocupa; pero es cierto que en todas ellas

se nota un defecto común, qual es el

de no hacer cuenta para nada con

los actos inherentes á la fuerza asimi-

lativa, á que nosotros hemos dado el

primer lugar
, y que parecen son aquí

tan positivos y demostrables como

en los de las primeras vías; bien que
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las demás cosas deban concurrir jun-
tamente como condiciones físicas ú
orgánicas á la elaboración de los hu-
mores , lo mismo que concunen á la

de los alimentos en la formación del

quilo.

Por lo que toca á la excreción so-

lo diremos que dependiendo de la

forma y diámetro de los canales por

donde ha de ser evacuado el líqui-

do , ofrece variedades tan multipli-

cadas como combinaciones posibles

pueden dar estos dos elementos.

Hay órganos destinados exclusiva-

mente á esta segunda función
; pe-

ro pueden suplir con facilidad unos
por otros, y de hecho se suplen con
bastante frecuencia : no hay uno que
según la disposición ó coordinación

actual de los movimientos vitales, y
su mayor ó menor intensidad no pue-
da llegar á hacerse apto para excre-

tar hi nv res muy diversos de los

que le pertenecen naturalmente; y en
esto se diferencia esencialmente la

secreción de la excreción
, jorque

aquella no puede verificarse sino en
los mismos órganos ó dentro de la es-

fera de su actividad, quando ésta
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los abraza á todos sin excluir de-
terminadamente alguno; lo que dá
bien á entender que en la una influ-

yen no solo las fuerzas físicas, sino

también las orgánicas y vitales; y que
en la otra todo su mecanismo está limi-

tado á la simple dilatación y contrac-

ción que son propias de la extructura

orgánica del canal que debe hacerla:

se ha visto muchas veces que la orina

preparada en sus órganos ha salido

por vómito con todos sus caracteres

naturales en casos en que los conduc-
tos por donde debia ser evacuada han
estado ostruidos por alguna causa

morbosa. El mismo fenómeno se ha
observado respecto de otros líquidos,

como la sangre que se abre paso por

los emuntorios de la saliva , de las

narices, de la piel, pulmones , ma-
mas, &c. según demuestra freqüen-

temente la historia de las enferme-

dades.

Antes de pasar á exponer en los

capítulos siguientes la secreción par-

ticular de aquellos humores que mas

uso tienen en la economía animal, con

lo que acabará de entenderse mejor

quanto llevamos dicho de todas en
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general, importa tener presente que
la acción comprensiva de los múscu-
los, la pulsación de las arterias

, y los

continuos sacudimientos de las par-

tes circunyacentes contribuyen á pro-

moverlas y sostenerlas eficazmente;

pero estas causas accesorias y auxi-

liares serian nulas sin el concurso y
reunión de las demás que dexamos
expresadas; porque el mecanismo se-

cretorio no reside en tal ó tal condi-

ción aislada, sino en el concierto : y
armonía que reuniéndolas todas , acó»

moda del mejor modo posible la ac-
ción de cada órgano á las qualida-

des de su humor.



358

CAPITULO II.

De la secreción
,
propiedades y com-

posición de hs xugos salivales

y del páncreas.

JL a hablamos de la saliva y del

humor pancreático quando tratamos

de la digestión, y entonces los con-

sideramos solamente como potencias

químicas en la disolución de los ali-

mentos ; ahora nos resta examinarlos

como fluidos separados de la masa de
la sangre

, y aplicar aquí los princi-

pios generales de la doctrina fisioló-

gica de las secreciones.

Las glándulas salivales , donde

el primero se secreta, pertenecen al

orden de las conglomeradas, y aun-
que diferentes entre si baxo muchos
respectos, se parecen no obstante por

una extructura común que manifiesta

suficientemente la identidad de sus

funciones: su mi mero se reduce á las

que llaman parótidas, maxilares, sub-

linguales, bucales y labiales: su ex-

tructura consiste, como la de todos los

órganos semejantes, en una infinidad
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de granos ó folículos blanquecinos,

ligados por medio del texido celular,

y formando porsü reunión glándulas

simples y redondas , entre las quales

mantiene el mismo texido con los va-

sos y los nervios una estrecha cone-

xión. La figura, situación, adheren-

rencias y comunicaciones de cada una

deben ser conocidas por la anatomía;

baste decir aquí que todas contienen

su conducto escretorio particular para

dar salida al líquido contenido en su

cabidad luego que está ya perfecta-

mente elaborado. Entre estos canales

son los mas notables el llamado de Es-
tenon que pertenece á las parótidas, y
vá á verter en lo interior de la boca,

donde penetra obliquamente acia el

tercer, diente molar después de haber

perforado el músculo bucinador; y el

de Warthon propio de las maxilares,

que se abre en la extremidad del fre-

nillo de la lengua por una emboca-
dura bastante estrecha.

Todas estas glándulas constan de
un texido celuloso y flexible capaz de
ceder á una extensión forzada

, y re-

sistir mucho tiempo á los esfuerzos

que se dirigen a separarlas ó romper-
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las: gozan de una fuerza contráctil

que las dispone á estrecharse por sí

mismas en el exercicio de sus funcio-

nes, ó á la impresión de un estímulo

exterior,como se vé en los medicamen-
tos propios para solicitar la emisión

de la saliva : están asimismo dotadas

de una sensibilidad obtusa en el esta-

do natural
,
pero muy viva en el esta-

do morboso
, y es en ellas tan nece-

saria la influencia de los nervios como

en todos los demás órganos secretorios,

pues se sabe que la ligadura ó la sec-

ción de los que se distribuyen por su

sustancia ,
suspenden, ó al menos re-

tardan la secreción del xugo salival.

Los elementos de la saliva exis-

ten en la sangre, y se preparan á for-

mar la especie de combinación que les

conviene al acercarse á las glándulas,

como queda dicho. También es vero-

símil que éstas obren á cierta distan-

cia en ell"S , y no los reciban sino des-

pués de haberlos amoldado, si pue-

de decirse así , al carácter del líquido

que van á formar: entonces solo fal-

ta que la albúmina , el mucflago , el

agua , la sosa y las diversas sales que

son los principios descubiertos por
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íhora en su análisis, según vimos

en los fenómenos digestivos, se segre»

guen de la masa común para reunir-

se en las proporciones convenien-

tes dentro del parenquima glanduloso,

que es el que los extrae y donde se ela-

boran, concurriendo á esta especie de

operación asimilativa con todas sus

fuerzas así físicas como orgánicas y vi-

tales. Los vasos arteriales son los que

depositan la sangre en el texido de

las mismas glándulas para la secreción

de la saliva
, y los canales secretorios

la recogen después y la conducen al

receptáculo común á medida que se

forma $ la sangre restante continna su

curso por las venas. Debe tenerse

presente tanto en ésta como en todas

las demás secreciones, que la abertu-

ra , diámetro , dirección , flexiones y
ángulos de los vasos que constitu-

yen parte de los órganos donde se

hacen, son otras tantas circunstan-

cias capaces de modificarlas; pero cu-
ya influencia no puede reducirse á
los resaltados simples y rigorosos del

cálcalo.

La excreción de la saliva es una
conseqüencia del movimiento local
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que agita las glándulas y las obliga

á verter el humor que han segrega-

do, liste movimiento tiene por causa
inmediata la contractilidad natural de
los rnismus órganos puesta en acción

por algún estimulo , ó por el poder

de la imaginación y de la voluntad:

las mandíbulas al moverse, como igual-

mente los alimentos y cuerpos sabro-

sos llevados de un lado á otro de la

boca , les imprimen una irritación

suave y moderada que coadyuva útil-

mente á promover el derrame de la

saliva al tiempo de la masticación : su

cantidad es muy varia, tanto en ra-

zón de la diferente disposición en que
el cuerpo puede hallarse , como en la

de los diversos medios que pueden
ocasionarla ; es mas abundante de dia

que de noche, en la vigilia que en el

sueño, en los temperamentos pitui-

tosos, melancólicos y nerviosos que

en las personas obesas y sanguíneas.

En las afecciones de la boca y de la

garganta es excesiva esta excreción,

como también después del us » del

mercurio, de los alimentos acres y
muy condimentados, de la ligadura ó

compresiondelas venas yugulares &c.¿



363
lo que tiene lugar siempre que por

la acción de ciertas causas la san-

gre acude ácia las glándulas saliva-

les y se acumula en sus vasos , ó

quando éstas por la impresión de sus-

tanc'as estimulantes ó medicamento-

sas son directa ó simpáticamente ex-

citadas.

Si todos los líquidos del cuerpo

participan de la vitalidad común, si

todos están dotados de ciertas pro-

piedades semejantes á las de los ór-

ganos vivos, y no se diferencian de

estos sino en el mayor ó menor gra-

do de adherencia ó coesion que hay
entre sus moléculas constitutivas , de-

bemos encontrar los mismos atribu-

tos en el xugo salival, tanto mas quan-
to él es el primero que comienza á
transmitir el gérmen de ellos á los ali-

mentos. Los fenómenos dependientes

de su acción química sobre la masa
alimenticia quedaron ya indicados en
su lugar; pero para reconocer positi-

vamente la existencia de los de este úl-

timo orden basta solo reflexionar que
entre todos los humores animales nin-

guno recibe con tanta prontitud co-

mo éste la impresión de las afeccio-



364
nes que el individuo experimenta: así

vemos que su constitución natural se

altera de pronto haciéndose acre , ir-

ritante, corrosivo, fétido , icoroso á
conseqüencia de un dolor fixo en
qualquiera parte distante de las glán-

dulas salivales. Estas alteraciones ins-

tantáneas no pueden ser producidas

sino por una modificación ó lesión

perteneciente á las leyes de las sim-

patías
,
que no son sino ciertas re-

laciones vitales incapaces de existir

entre partes que no lo sean. Hay es-

tímulos como el escorbútico y vene-
reo que afectan especialmente la sa-

liva
, y le transmiten caractéres rela-

tivos á su naturaleza; hay otros co-

mo el hidrofóbico que se comunican

de un animal á otro mediante este

mismo líquido, que les sirve como de

conductor
,
perdiendo esta facultad

luego que enagenado del cuerpo pier-

de al mismo tiempo la de afectarle y
vivir con él. En ciertos casos llega á

degenerar por las vivas afecciones del

alma en tales términos que contrae

un vicio análogo al de la rabia , ha-

biéndose visto animales y hombres

comunicar después por la mordedura
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esta cruel enfermedad, cuyos síntomas

no habían sentido ellos en sí mismos.

El xugo pancreático se diferencia

poco del salival
, y se semeja á él

en el color , olor , sabor , consisten-

cia y peso específico ; tiene las mis-

mas propiedades físicas
,
químicas y

vitales, y parece también estar com-
puesto de agua , moco

,
albúmina,

sosa y diversas sales alcalinas ó ter-

rosas. El páncreas, que es la glán-

dula secretoria de este humor como
todos saben

,
goza de las mismas fa-

cultades que las salivales , obra del

mismo modo en la sangre puesta en

la esfera de su actividad , y hace la

secreción del fluido que le pertene-

ce como éstas hacen la de la saliva;

por lo que nada añadiremos ni sobre

sus usos , ni sobre las funciones del

órgano en que se segrega
,
porque los

primeros quedaron ya explicados ha-

blando de sus qualidades y relaciones

con la digestión intestinal
, y las se-

gundas deben entenderse fácilmente

de todo lo que dexamos expuesto

acerca del mecanismo de las demás
funciones análogas.
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CAPITULO III.

De la acción del hígado en la secreción

de la bilis , nuev¿ opinión acerca del

infiuxo que en ella puede tener

el bazo.

JSl aparato secretorio del híga-

do consiste en los dos órdenes de va-
sos que encierra, en la calidad de la

sangre que recibe
, y en el recep-

táculo biliario, ó vexiguilla de la hiél

que forma una paite de su extructu-

ra. A la anatomía toca dar razón de

su situación , forma , conexiones , li-

gamentos y demás particularidades

puramente descriptivas que entran en

su objeto; porque nosotros no con-
sideramos propias del n ;e?tro sino

aquellas que son absolutamente nece-

sarias para la inteligencia de la es-

pecie de función que tiene á su cargo.

Es cosa sabida que toda la sangre

que vuelve de las visceras abdomi-

nales se junta en dos grandes tróficos"

comunes
,
que reuniéndose producen

la vena porta. Luego que ésta llega

al hígado se distribuye por su sustan-
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cía en ramificaciones extensas y mul-

tiplicadas al modo de las arterias, y
después todos sus ramos van reco-

giéndose de nuevo para ir á termi-

narse en la vena cava inferior. Esta

disposición dé las venas del hígado,

su relación inmediata con las del vien-

tre
, y su conexión íntima con las me-

sentéricas hicieron creer á los antiguos

que una parte esencial del quilo pa-

saba directamente de estas últimas'

á

aquella viscera para sufrir eri ella cier-

ta preparación que le faltaba antes de

adquirir las qualidades dé la sangre.

El hígado no recibe sangre de la

vena porta solamente , sino también

de la arteria hepática que se distri-

buye por toda su masa , como asi-

mismo de algunos ramos de la coro-

naria estomática , tronco mesentérico

y otras. Las venas del mismo nombre
conducen la sobrante de toda la vis-

cera
, y la transmiten á la vena cava

donde sus orificios van á abrirse.

También se ven correr por sus dos

caras, y mas principalmente por la

inferior muchas ramificaciones de va-

sos linfáticos, como igualmente algu-

nos ramos nerviosos del octavo par
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y del intercostal

,
que son los que

forman el plexó hepático.

Pero ademas del texido vascu-
lar, común á todos los órganos se-

cretorios del cuerpo humano, tiene

el hígado ciertos conductos parti-

culares que no se encuentran en
ningún otro; éstos nacen en forma
de canales sutilísimos de todos los

puntos de su masa, y aun de sus li-

gamentos; después se reúnen poco á
poco al modo de las venas, y com-
poniendo como éstas canales mayo-
res y menos numerosos , vienen por

último á construir un solo conducto

llamado canal hepático. A este se jun-

ta á poco trecho el cístico , ó con-

ducto escretorio particular de la ve-

xiga de la hiél, y reunidos constitu-

yen el canal colédoco , el qual se di-

rige acia el páncreas, se une con la

extremidad inferior del conducto pan-

creático á poca distancia del duode-

no, y ambos confundidos perforan

jumos el intestino por una abertura

común.
Se han hecho algunos experimen-

tos que demuestran la corresponden-

cia y comunicación que hay entre las
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últimas ramificaciones de la vena por-

ta y las raices de los conductos bilia-

rios , entre éstos y las extremidades

de la arteria hepática , entre estas

ramificaciones arteriales y las de la-

vena porta, en fin entre los conduc-

tos biliarios, las venas hepáticas y la

cava
,
pues el ayre y los fluidos in-

yectados pasan fácilmente de unos

de estos vasos á todos los demás.

Nadie debe dudar que el ..híga-

do es el único órgano que secreta ha-

bitualmente la biiis; pero como hay
en él dos órdenes de vasos que con-
ducen sangre

,
podria preguntarse

quál de ellos es el que contiene los ma-
teriales de que se forma ; esto es, qual

de las dos ó la vena porta ó la arteria

hepática es la que destina la natura-

leza á dicha secreción , ó si una y
otra concurren juntas. La opinión

mas común en el dia es que la pri-

mera sola produce la bilis, y que la

segunda no sirve sino para la nutri-

ción del órgano; á lo qual dá funda-
mento la extrnctura y distribución

que le es particular, las calidades y
disposición de la sangre que lleva,

y las comunicaciones directas que
TOMO i. AA
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mantiene con los poros biliarios.

Quando hablamos de las secre-

ciones en general indicamos las pre-

tensiones de Malpigio y R ¡isquio en
orden al mecanismo secretorio de las

visceras parenquim?tosas
, querien-

do el uno que aquellas se hiciesen

por medio de la extructura glandular,

y el otro por la vascular
$ y entonces

manifestamos también la nuestra di-

ciendo que era muy probable con-
curriesen al mismo fin ambos géneros

de extructura, unidos por el texido

celular como el único que dá las

formas al mismo parenquima. De
qualquier modo que sea la ley co-

mún á todas las demás es igualmente

aplicable á la presente, la qual tam-
poco puede estar fundada en la mag-
nitud respectiva de los conductos

biliarios, ni en la de los vasos sanguí-

neos, porque en tal caso seria nece-

sario admitir la posibilidad de que
pasasen por ellos otros líquidos mas
tenues que el humor bilioso como,

por exemplo la orina
,
que siendo de

menos consistencia que la bilis se in-

troduciría en los canales escretorios

del hígado, respectivamente mas an-
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chos que los suyos, alterando con su

mezcla la pureza de su secreción.

Parece pues mas conforme á los prin-

cipios establecidos creer que la ac-

ción del hígado, extendiéndose á cier-

ta distancia sobre la sangre del sis-

tema hepático j determina la atrac-

ción y combinación de las materias

propias para formar bilis, reuniéndo-

las después de trabajadas, elaboradas

é impregnadas del carácter bilioso

para transmitirlas á los conductos de
la misma viscera

,
cuya sensibilidad

orgánica afectan con exclusión de otras

que no sean de la misma especie.

En efecto, si atendemos á las nu-
merosas ramificaciones de la vena
porta por la sustancia hepática, halla-

remos que al paso que conducen á
ella una gran cantidad de sangre, la

mantienen mucho mas tiempo ex-
puesta á la acción de sus potencias

secretorias: y Como consta por otra

parte, según lo hemos insinuado an-
teri rrrente,que esta sangre ofrece ya
calHrfdes muy conformes con la es-

pecie de elaboración que vá á sufrir;

es verosímil que contenga los ma-

'

teriales constitutivos'de la bilis casi

AA 2
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desenvueltos , ó al menos dispuestos

á contraer el carácter y naturaleza
de los que han de combinarse para
producirla : lo que al parecer se com-
prueba por las observaciones de aque-
llos que han encontrado la sangre de
la porta cargada de partes adiposas y
gordura, y aun impregnada de cier-

ta porción de bilis ya formada, atraí-

da por las venas mesentéricas de la

cabidad de los intestinos: los quími-
cos reconocen igualmente que en ella

sobresalen el hidrógeno y demás ele-

mentos naturales que son propios de
dicho humor animal.

Este liquido posee, como todos

los demás, qualidades físicas, quí-

mic s y vitales que tienen relación

con los usos que debe llenar
, y que

ya indicamos hablando de su utilidad

en la quilificacion ; pero ninguno de

quantos se derivan de la sangre con-

serva mas analogía con ella, ni pue-
de reducirse mejor á su naturaleza

, y
recíprocamente; de suerte que en mu-
cho tiempo no se señaló entre uno y
otro fluido mas diferencia que cierta

alteración del principio colorante, con

una cantidad mas considerable de ma«
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teria adiposa respecto del viltímo, la

que disuelta por un álcali producía

el aspecto jabonoso que le es propio.

Sin embargo, la análisis ulterior

ha manifestado en su composición un
gran número de elementos que antes

no se conocían : el agua existe en

proporción muy considerable
, y sirve

á los demás de vehículo y de disol-

vente: con el fluido aquoso se disipa

una materia odorífera de naturaleza

oleosa
,
que produce aquel olor de

almizcle que exhala quando se des-

compone; pero el principio mas esen-

cial é importante parece ser una sus-

tancia adiposa
,
análoga al esperma

de ballena, la qual por la acción de
los ácidos forma un precipitado coa-
gulable y concrecible como la gor-

dura s, esta sustancia está unida con
la sosa

, y mediante esta combina-
ción se halla reducida á una espe-

cie de jabón } la parte colorante está

mezclada con lajabonosa, pero pueden
lograrse separadas. Ademas de esto

se encuentran i.
u-una sustancia mu-

coso-animal, que probablemente con-
tiene albúmina y gelatina

,
aunque

hasta ahora no ha presentado mas que



la primera en todas las investigacio-

nes analíticas: 2.
0
un cuerpo extrac-

tivo y sacarino, que en sí mismo es

vina mezcla de diversos materiales

reunidos: 3.
0 muchas especies de sa-

les alcalinas ó terrosas, como el fos-

fate de sosa , el fosfate de cal . el car-

bonate y muríate de sosa: 4.
0
una

corta porción de hierro oxidado,

que no tiene influencia alguna mani-
fiesta en la coloración de la bilis: j.

L

en
fin , carbono

,
hidrógeno , ácido car-

bónico, y otros principios fixos ó ga-
seosos que todas las sustancias ani-

males suministran.

La reunión de estos materiales

emanados de la sangre y combinados
por la acción del órgano según las

leyes de las afinidades vitales, en-
cierra la razón suficie ue de las propie-

dades de la bilis, en virtud de las qia-

les se distingue de los demás humo-
res del animal : de aquí se derivan to-

dos los fenómenos que ofrece su com-
posición, como el color mas ó me-
nos amarillo , su índole oleo-adipo-

sa, su calidad jabonosa, su fuerza

disolvente
, y su facultad estimulan-

te. Entre estas propiedades naturales
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que penden de cierto equilibrio entré

sus elementos ó principios constitu-

yentes, debe admitirse una serie dé

gradaciones muy distintas y nota-

bles donde se comprenden los diver-

sos estados , las principales mudan-
zas que padece quand > se altera , ó se

invierte el orden de sus afinidades;

y de aquí sin di. da tubo origen la no-

menclatura patológica de los anti-

guos de bilis porracea
,
eruginosa, isa'

todes , atra
, y algunas otras que na

sun de este lugar.

Por lo demás , está sujeta del mis-

mo modo que todos los humores del

cuerpo humano á las variaciones na-

turales en consistencia y cantidad

que traen consigo la edad , e] tem-
peramento y las enfermedades; lo que
principalmente se nota respecto de
la qae se llama cística

,
pues aunque

ésta consta de los mismos principios

que la hepática , ó por mejor decir , no
es mas que la misma bilis secretada en
el hígado y deposiiada en la vexiga,

parece mas susceptible de alterarse

por el calor de la parte y el tiempo
mas ó menos largo que puede estar

detenida en su receptáculo, habien-
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do de esto procedido el que haya he-
cho tan gran papel en las patologías

humorales.

Hasta ahora solo se conocen im-
perfectamente los usos del bazo , cu-

ya posición , extructura y afeccio-

nes tienen sin embargo mucha ana-

logía con las de la viscera que aca-

bamos de describir. Estos motivos

nos hacen creer que en el hombre y
en los animales de sangre caliente,

donde regularmente se halla, está en-

cargado de alguna secreción particu-

lar , ó coadyuba por lo menos á ella}

porque por una parte su volumen pa>-

rece ser tanto mas considerable quan-
to mas alta es la temperatura habi-

tual de la especie á que pertenece, y
por otra la cantidad de sangre que re-

cibe es tan excesiva, que puede decirse

forma una parte esencial de su masa,

la que penetra del modo mas intimo,

deteniéndose y fixandose en ella como
uno de sus elementos , ó como si fue-

se la base de su organización y su sus-

tancia : de suerte que el fluido san-

guíneo parece dominar en esta viscera

como la albúmina en el celebro , la

gelatina en las membranas mucosas,
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la fibrina en lós músculos, y el fos-

fate calizo en los huesos.

Son ¡numerables las opiniones que

se han publicado sobre las funciones

de este órgano, pero hay pocas que

mere7.can ser conocidas. Los antiguos

le atribuían generalmente la facultad

de secretar una especie de humor en-

gendrado de la sangre, y recogido por

por él , como la bilis por el hígado}

ésta era la famosa atrah'üis ó h .mor

melancólico , de cuya composición é

ilimitado poder en la economía del

hombre sano ó enfermo se han escrito

muchos volúmenes inútiles, pues que
en el dia está demostrado que hasta

su misma existencia es una quimera.

Entre los modernos ha habido unos
que le han creído destinado á disol-

ver la sangre , atenuarla y hacerla

mas fluida; otros han establecido que
servia para despojarla del exceso de
gordura de que se habia cargado al

atravesar por las membranas del es-

tómago y de los intestinos: en fin no
ha faltado quien le ha tenulo por
parte constituyente y necesaria del

sistema linfático considerándole co-
mo una gran glándula conglobada,
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en cuya hipótesi los vasos linfático^

hadan veces de conductos escreto-

rios.

En medio de tan diversas opinio-

nes y otras que por extravagantes ó
ridiculas dexamos de referir

, parece

que la mas conforme tanto á la razón

como á los experimentos de los fisió-

logos y médicos, debe ser aquella que
estando fundada en las relaciones de
dicho órgano con el hígado, le atri-

buye el uso de mudar
,
preparar y

modificar la sangre necesaria para la

secreción de la bilis.

Es inegable que en este último

entra directamente una gran cantidad

de ella
,
que le transmite la arteria

esplenica y se acumula en la vena

de las portas. Esta sangre pasa sin

cesar de la una á la otra
, y su trán-

sito continuo establece por necesidad

la correspondencia y mutuas simpa-

tías que hay entre ambos órganos, así

en el estado sano , como en el mor-
boso. ¿Qué práctico no ha observado

la recíproca influencia que tienen en-

tre sí sus enfermedades? Quién no sabe

á lo menos por la experiencia que á

las lesiones del uno acompañan ó se
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siguen con freqüencia lesiones mas

graves en el otro , alterándose por lo

mismo las qualidades de U bilis y .su

secreción ? Entre los efectos mas sen-

sibles que sobrevienen á la extrac-

ción del primero se ha notado como
uno de los principales la ostruccion ó

infarto del segundo , habiéndose en-

contrado é.steá conseqüen -ia de dicha

operación infiltrado, ulcerado y des-

colorido, al nvsmo tiempo que ia bi-

lis espesa , viscosa
,
pálida y sin efi-

cacia.

En este sentido debe mirarse el

bazo como un órgano preparador, en

donde la sangre adquiere nuevas qua-

lidades para la formación de la bi-

lis por un mecanismo análogo al que
muda su naturaleza en los pulmones
para apropiarla á las necesidades de
la economía en general

;
por cuya

razón se ha dicho que el bazo hacia

respecto del hígado el oficio del pul-

món respecto de todo el cuerpo.

Pero ademas de este destino que
le atribuimos relativo á la prepa-

ración de la bilis, ¿podrá conside-

rársele también como coadyutor de la

digestión , en quanto puede tener al-
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guna parte en la secreción de los xu-
gos gástricos , ó á lo menos servir

respecto de ellos de receptáculo co-

mún como la vexiga respecto de la

bilis? La comunicación de una y otra

entraña
, ya por medio de los vasos

breves, ya por la contigüidad desús
superficies, hace verosímil esta idea,

ofreciendo fácil y suficiente via para

el tránsito de dichos xugos; lo que
parece haber confirmado la observa-

ción en los cas< s en que se han en-

contrado llenos tales vasos de las

mismas materias que se veían conte-

nidas en el estómago. De aquí es qui-

zá que los animales á quienes se ha
extraído el bazo dan muestras de gran

voracidad, porque no teniendo ya un
depósito para aquellos xugos digesti-

vos , estos obran con energía sobre los

alimentos
,
precipitan las digestiones,

y hacen mas freqüente esta necesidad:

Voracitas ingens animali splene secto,

que decía Boerhave.

Esta congetura adquiere muchos
gradus de probabilidad si se atiende

á

que la análisis del líquido sanguíneo

del bazo hecha por Vauquelin con

toda la exactitud que le es ordinaria,
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ha demostrado la mayor analogía en-

tre sus principios y la naturáleza del

xugo gástrico ; asi la albúmina , la

gelatina , la sustancia animal, la sosa»

los muriates y fosfates que se sacan

de aquel , son precisamente los ma-
teriales de que parece estar com-
puesto el último, y los mismos que

se reproducen también en la bilis,

aunque baxo de diferentes formas y
proporciones.

Si el uso que damos al bazo se

confirma, podrá decirse que sus fun-

ciones ocupan un medio entre las del

estómago y las del hígado, sirviendo

en éstas para preparar la bilis
, y en

aquellas para facilitar la digestión,

y de consiguiente la nutrición mis-
ma. ¿No quisieron designar esto Hi-
pócrates y otros médicos antiguos

quando dixeron que el cuerpo se con-

sumía y se secaba si la acción y vo-
lumen del bazo se aumentaban

, y
crecía y prosperaba si se disminuian?

Quibus lien efflorescit , his Corpus ex-
tenuatur

; corpus fioret quibus immi-
nuitur jécur (i).

U) Hip. át mvrb. it inttrn, affect.
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CAPITULO IV.

Funciones secretorias de las capsular

suprarenales y ríñones; calidades

y excreción de las orinas.

JLia misma oscuridad é incerti-

dumbre en que estamos sobre las ver-

daderas funciones del bazo
, reyna

todavia en quanto á las de las glán-

dulas suprarenales ó capsulas atrabi-

liarias } nada hay en esta parte sino

congeturas mas ó menos probables:

sin embargo su existencia en el ma-
yor número de animales, y la uni-

formidad de su organización en todos

los individuos de la misma especie

nos conducen también a creer que es--

tan destinadas á usos importantes. Si-

tuadas sobre la punta de cada riñon,

dexan ver si se abren una cábidad in-

terior en medio de su sustancia, pero

sin canal excretorio visible ; lo que
no optante dá á entender que en ellas

se hace verosímilmente la secreción

de algún liquido particular, que has-

ta ahora no se ha podido demostrar,
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ignorándose de consiguiente su na-
turaleza y propiedades.

Los fisiólogos han pensado con mu-
cha variedad acerca de las funciones

de estas glándulas : unos las creyeron

encargadas de secretar la atrabilis , de

favorecer la acción de los órganos

sexuales , ó de preparar los elementos

de la orina 5 otros las juzgaron propias

para desviar en el feto el torrente de

la sangre que se dirige ácia las arterias

renales, impidiendo así el que se acu-

mulase demasiada cantidad de fluido

en la vexiga, lo que no pudría menos
de serle perjudicial; últimamente al-

gunos han congeturado que en ellas

se elaboraba una' especie de materia

nutritiva
,
que pasando directamente

al canal torácico servia de alimento á

la criatura antes de su nacimiento.

Si fuese preciso elegir entre estas

opiniones, nosotros n >s declararíamos

desde luego por la que les atribuye

usos relativos á la nutrición del feto;

pues aunque la anatomía no ha encon-
trado conducto por cuyo medio pue-
dan comunicar con los órganos diges-

tivos, es posible que dicho conducto
exista, ó al menos «que por él suplan
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con ventaja los vasos linfáticos: lo

cierto es que en el feto y en el niña
son siempre bastante voluminosas, y
que desp es con el progreso de la

edad van desapareciendo poco á poco
como la glándula timo.

No sucede así con los órganos

destinados á separar la orina, porque
éstos forman un aparato secretorio

completo , en donde se halla un con-

junto de glándulas para filtrarla , un
receptáculo común donde se deposi-

ta, un conducto particular por donde
pasa de las glándulas al receptáculo,

y un canal escretorio por donde debe

ser expelida fuera del cuerpo; este

aparato orgánico se compone de los

riñones, uréteres, vexiga y canal de

la uretra.

La organización de los riñones

presenta un texido mas firme , con-

sistente y apretado que el de los de-

más órganos glandulosos. En ella en-

tran dos sustancias diferentes que es

muy difícil distinguir; tina exterior,

blanda , roxiza , sembrada de vasos

sanguíneos y situada á la parte de

afuera, que es la sustancia cortical;

otra compacta, densa, apretada, blan-
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ca y situada á la parte de adentro,

que es la sustancia tubulosa. De es-

tas dos sustancias la primera parece

estar destinada á la acción secretoria,

al paso que la segunda lo está única-

mente á transmitir el fluido secreta-

do á la pelvis y de allí al uréter. En
quanto á su extructura íntima están

divididos los anatómicos entre las

opiniones de Malpigio y Ruisquio

como en las demss visceras parenqui-

matosas; pero nosotros reconoceremos

una extructura mixta
,
que resulta del

texido celular interpuesto y combi-
nado con el fibroso y vascular como
en armellas.

De la sustancia interior ó tubu-
losa nacen en gran número unos fi-

lamentos cóncavos en forma de tu-
bos cónicos, cuyo ápice viene á ter-

minarse en una especie de embudo
que tiene el nombre de pelvis

, y
adonde corresponde el orificio del

uréter, esto es, del canal que lle-

va á la vexiga el líquido separado
en los ríñones: este canal desde su
origen sigue un giro obliquo, y des-

pués de haberse aproximado al del

lado opuesto, vá á abrirse en la parte
TOMO I. BB
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inferior y media de la vexiga , cor-
riendo un corto trecho entre la mem-
brana carnosa y la mucosa antes de
perforarla, circunstancia que impide
el refluxo de la orina ácia el uréter.

Los riñones reciben , como se sa-

be, toda su sangre de las arterias re-

nales
}
pero es digno de notarse que

el tronco de estos vasos ofrece un ca-

libre muy grueso respecto de las in-

numerables ramificaciones que se dis-

tribuyen por cada uno en particular;

de suerte que aquí la diferencia de
los troncos generadores á sus divi-

siones es mucho mayor que en los

demás órganos ; y esta disposición

mecánica que dá á la sangre mucha
mas fuerza para correr por los ramos
principales, contribuye también á

prestarla mas aptitud para despren-

derse de las moléculas aquosas que
circulan mezcladas con ella.

La orina es un fluido aquoso,

transparente , salado , de un color

amarillo como de limón
, y un olor

particular. Estas calidades aparentes

no son constantes, antes se diversifi-

can perpetuamente según la edad, se-

xo, temperamento, régimen de vida
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y enfermedades. El gran número de I

elementos que entran en su compo-
sición

, y las diversas sustancias que
se hallan disueltas en ella hacen que
se mude y altere con la mayor faci-

lidad
;
por lo qual ha sido siempre

muy difícil determinar la índole y
naturaleza especial de este fluido,

hasta que por fin los químicos han
logrado presentar de él una análisis

bastante exacta.

Su cantidad en un tiempo dado
varía en razón de la especie y pro-
porción de las bebidas, de la activi-

dad de los órganos urinarios, del es-

tado de la piel y de la transpiración,

de la constitución de la atmósfera,

climas y estaciones : el término mas
baxo entre estas variaciones se fixa

por lo común en veinte onzas
, y el

mas alto en sesenta y quatro. Muda
igualmente de color por una multi-

tud de causas que la obligan á pasar

del amarillo oscuro al roxo mas en-
cendido , tinturándola de diversas

maneras y en diversos grados que es

imposible designar; por lo que se vé ya
pálida y aquosa,como la que se arro-

ja después de una afección vehemente
BB 3
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del alma, del frió febril , ó de un pa-
rosismo nervioso

, ya de un roxo
exaltado hasta el punto de parecer
tan vivo como el de la sangre , co-
mo se observa después de un exer-
cicio violento, de un error dietético,

ó en las calenturas ardientes é infla-

matorias. Su calor es generalmen-
te igual ai de todo el cuerpo, bien

que se ha visto mucho mas inferior,

y aun salir absolutamente fria en al-

gunas circunstancias morbosas, sin

que la temperatura de aquel se hu-
biese disminuido: el olor no puede
compararse con el de ninguna sus-

tancia conocida
, y solo después de

haber sufrido un ligero movimiento
de descomposición esquandose acer-

ca á los olores acres , fétidos y amo-
niacales. Su gravedad especifica no
guarda relación fixa con los demás
humores del mismo animal

, y varía

infinito comparándola con la del agua.

Las qualidades ácidas, alcalinas, mu-
riáticas, saladas, admitidas en este lí-

quido baxo la denominación impropia

de acrimonias, se refieren simplemente

al predominio ó nueva combinación

de ciertos principios que se desen-
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vuelven en el progreso de su descom-

posición: el carácter de los álcalis ó

de los ácidos se manifiesta en él las

mas veces hasta el término de enver-

decer ó enrojecer los colores azules

vegetales
5
pero la acidez parece ser

mucho mas inherente á su natura-

leza.

Hasta después de los .interesantes

descubrimientos de Seríete y pro-

fundas investigaciones de Vauquelin

y Fourcroy todavía no se tenían

sobre la composición químicá de la

orina mas que nociones imperfec-

tas y aÍ5Íadas ; rodos los autores la

representaban como una mezcla con-
fusa de elementos heterogéneos , en
donde entraban el ayre , el agua,

un álcali , una sal nativa , un espí-

ritu rector , una sal volátil, un acey-

te , un ácido , el fósforo, la sal ma-
rina y una sustancia terrea. En el dia

también se demuestra en ella gran di-

versidad de materias , entre las quales

hay unas que son constantes y le per-

tenecen esencialmente, otras varia-

bles que no se descubren sino por
accidente á causa de ser productos de
los mismos medios que se emplean
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en la análisis para extraerlas , ó de
que se furman á expensas de sus prin-

cipios reales separándose y combinán-
dose de nuevo por los actos de la

fermentación. Todas estas materias

están disueltas en una cantidad con-
siderable de fluido aquoso , donde
permanecen tan íntimamente confu-

didas entre sí , que al parecer no
constituyen sino un líquido simple y
homogéneo en toda su masa.

Los materiales fixos y constantes

de la orina deben hallarse reducidos

á algunas moléculas desprendidas del

cuerpo, y arrojadas fuera de él como
dañosas ó al menos como inútiles al

mantenimiento de los órganos. Entre

ellas pueden comprenderse i.° una
materia gelatinosa que se precipita

por la acción del tamiz: 2,
0 algunas

sales muriáticas como el muríate de

sosa, de amoniaco, y á veces tam-
bién de potasa: 3.

0 muchas sales fos-

fóricas como los fosfates de sosa, de

amoniaco , de cal y de magnesia:

4.
0

el ácido fosfórico , el úrico ó lí-

thico, y el benzoico libres ó combi-

nados con el amoniaco: 5.° una sus-

tancia propia de la orina que cons-
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tituye el principio esencial de ella,

y parece ser no solamente la causa

de su color, gusto y olor, sino la

base real de todas sus qualidades.

Dase el nombre de úrica á esta úl-

tima sustancia cuya naturaleza es

muy diferente de las demás que co-

nocemos, aunque tiene mucha analo-

gía con la materia mucosa, puesto que
en una y otra se advierte la misma ten-

dencia á la degeneración pútrida , se

descomponen con la misma facilidad,

guardan las mismas relaciones res-

pecto de ciertos agentes, suministran

los mismos productos ácidos, y á ex-
cepción del azóe están formadas de
los mismos principios: porque el oxi-

geno, el carbono y el hidrógeno que
entran en la composición del cuerpo

mucoso se encuentran también en
la sustancia úrica , en donde igual-

mente se hallan unidos con el azóe,

pero en proporción mucho menor que
aquel.

Esta multitud de materias con-
tenidas y disueltas en la orina, unas
sólidas , concretas y cristalizables,

otras fl iidas , consistentes ó gaseosas

hacen que esté sujeta á diversas ano-
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malías relativamente al predominio
de alguna de ellas ; asi en los niños

contiene méims fosfates terrosos, áci-

do fosfórico y sustancia úrica , al naso

que en los viejos abundan nm las

sales con base terrea , el fosfate ca-
lizo, la sustancia y ácido úricos: la

de los raquíticos parece estar cargada
de fosfate de cal, y en la de los goto-

sos al contrario sobresale el ácido y
falla la base, &c. De aquí debe de-
ducirse también la formación de las

piedras que se desarrollan en los riño-

nes y vexiga como en su propia ma-
triz

, y cuyas diferentes clases han
demostrado con arreglo á estos prin-

cipios los dos célebres químicos ya
citados.

La orina se secreta en los riñones

de la misma manera y baxo las mis-

mas condiciones que los demás hu-
mores en sus órganos respectivos, con

la diferencia de que no sietido sino

un líquido escrementicio tiene me-
nos poder en ella la fuerza asimila-

tiva que la acción mecánica del ór-

gano y laafmidad natural desús mis-

mas partículas, pues que para su se-

creción basta el que estas reunidas
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como conviene puedan disolverse en

el vehículo con que han de ser eva-

cuadas : y á este fin se refieren evi-

dentemente algunas circunstancias

que se notan en la estructura de los rí-

ñones, tales como la estrechez y den-

sidad de la sustancia tubulosa , la

forma y dirección tortuosa de las

arterias, la diferencia de los troncos

y sus divisiones, que haciendo que la

sangre se mueva por ellas con una
velocidad suma , como hemos dicho,

no pueden menos de favorecer la ate-

nuación
,
congestión y disolución de

los principios constituyentes de la

orina.

Por lo demás debemos suponer

que los órganos donde se segrega es-

tan como todos los de su especie en
relación con el número y variedad de
sus principios, y obran por sus facul-

tades vitales á cierta distancia para

extraerlos de la sangre comprehendi-
da en la esfera de su actividad, com-
binándolas íntimamente y dándoles
aquella antitud singular que los pre-
para al género de secreción que les es

propia : porque esta se ha verificado

alguna vez aun antes de que la sangre
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hubiese atravesado todavía por el pa-
renquima glandul< so de las mismas vís :

ceras ; lo que se ha comprobado en
algunos animales, en quienes ligadas

las arterias emulgentes se ha visto que
arrojaban por vómito bastante por-

ción de orina enteramente formada.

No hay duda que este líquido se

separa naturalmente en los riñonesj

2 pero son ellos los únicos órgano»

donde puede formarse? He aquí una
qüestion indecisa sobre la qual están

todavia discordes los fisiólogos. Es
un hecho que las bebidas se mudan á

veces con tal rapidez en orina, que.

no parece posible explicar este fenó-r

meno sin admitir una comunicación

directa entre la vexiga y los órganos

digestivos por donde puedan pasar

sin necesidad de recorrer primero el

dilatado espacio de la circulación. Por

otra parte consta por observaciones

auténticas, i.° que las orinas presentan

en muchos casos las qualidades y na-

turaleza de los alimentos, 2.
0
que cier-

tos cuerpos introducidos por la de-

glución é incapaces de pasar al sis-

tema de los vasos , se han hallado sin

embargo en la vexiga ,3.° que ni
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Ja inflamación , ni la ostrucion ni aun

la destrucción total de los ríñones

suprimen siempre esta evacuación por

las vias ordinarias , 4.
0 en fin que

en ciertas enfermedades del vientre

los fluidos contenidos en su cabidad

son absorvidos en muy poco tiempo

y arrojados por los mismos conduc-

tos fuera del cuerpo ; todo lo qual

parece indicar que debe haber seme-

jante comunicación , que algunos han
buscado en los vasos breves

, y otros

en los poros absorventes de la vexiga.

Las indagaciones anatómicas mas es-

crupulosas jamás han demostrado ca-

mino por donde pueda verificarse el

tránsito de estas sustancias ; pero la

acción retrógrada de que gozan los

vasos linfáticos , como haremos vec

mas adelante , la permeabilidad del

texido celular, la contigüidad de los

mismos órganos son otros tantos me-
dios conocidos que podrían bastar á
la naturaleza para ello, especialmen-

te en circunstancias extraordinarias.

De aquí sin duda ha nacido la

distinción de urina potus y urina sari'

guinii, ó la que coincide con ella de
orina cruda y orina cocida: la pri-
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mera especie es un producto inmedia-

to de los alimentos ó bebidas
, cuyas

qualidades dominantes retiene ; así

vemos que el ruibarbo, la remolacha

y la rubia la tiñen de roxo, la tre-

mentina y nuez moscada la dan su

olor de violeta , los espárragos y las

aceytunas la ponen fétida: la segun-

da como que es una verdadera de-
puración de los humores y de la san-

gre ofrece ya en su olor , color y
sabor todas las calidades de las ma-
terias que están disneltas en ella

, y
que hemos indicado hasta aquí.

La orina secretada en los ríñones

es conducida por los uréteres á la ve-

xiga , donde vá cayendo gota á gota

en virtud de su propio peso; la extre-

midad de cada uréter se termina den-

tro de su cabidad por una especie de

excrecencia perforada con muchosagu-
geros, lo que junto con la dirección

obliqua que siguen entre sus túnicas,

como ya diximos , forma un obstáculo

insuperable á que refluya de nuevo
ácia ellos. La acción de los músculos

del vientre y del diafragma, la presión

de las visceras abdominales, y sobre

todo la fuerza contráctil de que están
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dotados dichos canales conductores

como órganos vivos, determinan el

movimiento impulsivo del líquido,

empujándole ácia el orificio que se

abre en la vexiga, donde no encuen-
tra resistencia alguna que vencer.

Entonces las túnicas membrano-
sas de ésta se extienden y dilatan en
todas direcciones , no .de un modo
inerte ó pasivo como se cree vul-
garmente , sino por una acción di-

recta de ellas ,
especialmente de la

carnosa ó muscular
, cuya textura

la hace capaz de distenderse y con-
traerse como todas las de su clase.

No pudiendo refluir la orina ácia el

uréter, ni salir por el orificio de la

uretra por quanto la dirección in-

clinada de la vexiga. hace que no
gravite sobre su cuello tanto como
sobre el intestino recto , se vá acu-
mulando poco á poco hasta el punto
en que distendidas sus paredes mas
allá de lo que le permiten sus fuer-

zas , ó estimuladas por la calidad

acre que ha adquirido con la deten
cion y el calor de la parte, empiezan
á rehacerse sobre sí mismas para ex-
pelerla.
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No debe parecer extraño que á pe-

sar de la sensibilidad exquisita de que
goza la vexiga , como se vé por los

indecibles tormentos del cálculo
, y los

vivos dolores de la inflamación, su-
fra sin molestia por algún tiempo la

presencia de la orina, porque el moco
que lubrifica ó barniza su cabidad

interior la pone al abrigo de toda

impresión irritante hasta cierto tér-

mino. Quando algunos estímulos co-

mo el de las can: áridas y otros ata-

can directamente este moco
, queda

en tal caso descubierto el texido ner-

vioso de la túnica de este nombre,

y se sienten continuos conatos á ori-

nar por las contracciones que oca-

siona el contacto del mismo líquido

sobre ella.

Las fibras carnosas que se reúnen

al rededor del orificio de la vexiga

á modo de esfinter ó anillo muscu-
loso

, y el ángulo que forma la ure-

tra al adaptarse á su cuello, son su-

ficientes para impedir la salida de

la orina, y someterla en cierto modo

á las órdenes de la voluntad. Pero

llega un momento en que la necesi-

dad de evacuarla se anuncia por los
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esfuerzos repetidos que hace el mis-

mo líquido sobre el cuello de su re-

ceptáculo, impelido por las vivas y sos-

tenidas contracciones de sus paredes,

y ayudado por la acción combinada
de los músculos abdominales y del

diafragma. Estas potencias obrando

de concierto vencen en fin la resis-

tencia del esfínter con la obliqüidad

del ángulo
, y mediante este simple

mecanismo hacen salir con rapidez

hasta la última gota de la que se ha-
bía acumulado en el fondo de dicho

depósito. Quando alguna de las po-
tencias indicadas se debilita, el orden

de la excreción se altera
, y sobrevie-

nen las enfermedades propias de las

vías urinarias, cuya enumeración no
corresponde á este lugar.
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CAPITULO V.

De algunas otras secreciones particu-

lares
, y especialmente del moco

y de la gordura.

^^uando hablamos de las se-

creciones en general indicamos quan
difícil era clasificar en un quadro
regular los diversos fluidos que lla-

mamos de tercera formación, tanto

por la variedad de los texidos orgá-

nicos en que se hacia su secreción,

como por la diversidad de formas que
tomaban sus elementos al separarse

de la sangre. Si hubiéramos de de-

tenemos á describir por menor las

propiedades y caracteres singulares

que pertenecen á cada uno de ellos,

como también las condiciones mas
circunstanciadas del mecanismo de

sus secreciones , seria preciso exce-

dernos de los limites de un compen-

dio y formar
,

por decirlo así , un
tratado completo de hygrologia. Pe-

ro debe tenerse presente que aquí

solo nos hemos propuesto hablar de

los que pertenecen propiamente al
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sis-.-t-na glandular y no de los que se

separan por criptas ó senos foliculosos,
:

ó por la simple exhalación ó trasu-.

dación de las extremidades arteria-

les
,
porque de éstos nos reservamos

tratar al describir las funciones de los

sistemas orgánicos en cuyo' dominio"

se hallasen comprendidos (a). Aun-
que el móco y la gordura correspon-

den á los de esta especie , consideran-

do la extensión de sus usos y la de los

lugares que ocupan en las partes del

cuerpo humano, expondremos sepa-

radamente en este capítulo lo que en

el dia se sabe acerca de su composi-

ción y naturaleza.

El líquido mucoso barniza el in-

terior de casi todas las visceras cón-
cavas y conductos escretoriós algo

considerables ; las membranas de este

nombre que componen una de sus tú-

nicas , le separan por medio de ciertos

criptas ó glandulillas que se llaman
por esta razón muciparas

, y están por

'a) Lo que igualmente haremos respecto
de la leche y el semen á pesar de que de-
ben contarse entre los primeros, por quanto
sus usos son relativos á las funciones del sis-
tema sexual

, que hemos colocado en la úl-
tima clase.

TOMO U CC
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lo regular distribuidas entre sus par-
tes constitutivas ; pero donde mas
principalmente se acumula el verda-

dero moco es en la cabidad nasalj

fauces
,

laringe
,
pulmones , exófa-

go, estómago ¿ intestinos, en la de la

yexiga de la orina y de la hiél , en el

canal de la uretra y otros conductos,

en donde pegándose á la Superficie

interna como una capa natural impi-

de el que unos órganos tan sensibles

queden descubiertos al contacto in-

mediato de los líquidos mismos que
contienen, ó han de pasar por ellos.

Este es el uso mas general que
presta el moco á las partes, donde la

naturaleza le ha destinado para que
sirva de una especie de barniz ani-

mal, lubrificándolas y manteniéndolas

flexibles á fin de que el exercicio de

sus funciones no se interrumpa : así

es que sus calidades aparentes va-
rían respecto de cada una , siendo

aquí mas consistente , allá mas tenue,

ya gozando de una transparencia per-

fecta, ya contrayendo mas ó menos

color según el tiempo que perma-

nece expuesto á la acción de los

agentes exteriores
i pero sus princi-
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pios constituyentes son en todas los

mismos
, y encierran , como hemos

dicho al comenzar este tratado , los

primeros materiales de la sustancia

animal.

Los caractéres comunes que le

distinguen son el ser claro quando

es reciente , blanco
,

insípido , sin

olor ni gusto; espesarse por la acción

del ayre y del calor; disolverse poco

en el agua caliente y con mucha
dificultad en la fria, y eso agitándo-

la repetidas veces ; resistir mucho
tiempo á la putrefacción aunque esté

expuesto á la humedad, al calor y á

los miasmas pútridos. Los ácidos obran

en él coagulándole primero, después

disolviéndole, y tiñéndole de diver-

sos colores: la irritación y las enfer-

medades de las membranas mucosas
alteran y mudan freqüentemente es,-

tos caractéres, haciéndole espeso, te-

naz, amarillo, verde , ceniciento , pu-
riforme

,
acre, fétido, según la espe-

cie y duración de la causa que las

produce.

Hasta ahora no tenemos, al me-
nos que nosotros sepamos', una análi-

sis tan exácta de esta materia como
ce 2
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de algunas otras de que ya hemos
hecho mención

5
pero debe presumir-

se con arreglo al resultado de algu-
nas investigaciones modernas

, que
es una mezcla de sustancia albumi-
no-gelatinosa

, y sales alcalinas y ter-

reas; ó quizá sus elementos consti-

tutivos son los mismos que los de la

albúmina espesada por el oxígeno,

porque el vapor del ácido muriatico

oxigenado inspirado por las narices

espesa con tanta tenacidad el que se

secreta en aquellas partes, que pro~

duce una coriza artificial por algu-

nos días : asimismo se vé que por la

destilación se convierte, como ella,

en álcali volátil, aceyte empireumá-
tico y carbono, y que los ácidos mi-

nerales le disuelven como á la misma
albúmina, haciéndole tomar los mis-

mos colores.

El moco 'animal se diferencia del

mucílago ó moco vegetal en que éste

se disuelve en el agua
, y no en el

acetite de sosa
, y en que hace misci-

ble el aceyte con el agua, lo q ue no ha-

ce aquel. También se distingue, bien

que no tan fácilmente, de la mate-

ria purulenta con la qual se encuen»
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tra mezclado en la expectoración de

los tísicos; y aunque en rigor no per-

tenece á la fisiología este punto, aten-

diendo á la importancia que tiene

en la semeyótica de ciertas afeccio-

nes del pulmón
,
propondremos las.

notas mas esenciales que pueden ha-

cernos reconocer su diferencia res-

pectiva en tales casos. Hemos vista

que el moco es naturalmente trans-

parente; y si á veces se vuelve ama-
rillo ó verdoso, nunca ofrece tanta

opacidad como el pus , aun en estos

dos estados de degeneración : el pri-

mero carece de olor; en el segundo
siempre se dexa notar uno que le es

particular: aquel tiene menos gra->-

vedad específica, pues si se echa en
agua se vé que nada en la superficie,

y éste se vá al fondo : uno y otro se

mezclan mal con dicho fluido
,
pe-

ro agitándolos el moco se divide en
masas uniformes y circulares que so-

brenadan en él
, y el pus se separa

en fragmentos que no tardan en pre-

cipitarse : últimamente disolviéndo-

los en el ácido sulfúrico , se observa

que si á la disolución del uno, del

meco
3

se añade algo de agua , se
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separa en copos que quedan suspen-
didos en ella sin enturbiarla ; al con-
trario del pus que la enturbia toda

si se agita un poco , ó se vá al fon-
do dexándola reposar: lo mismo su-
cede si La disolución se hace con el

álcali caustico (a).

No dexa de tener alguna relación

el líquido que se secreta en las glán-

dulas mucíparas en quanto á sus usos

con aquel otro humor viscoso, blando

y concrecible que se acumula debaxo
de la piel y al rededor de muchas vis-

ceras, conocido con el nombre de gor*

dura, pinguedo : éste se segrega y de-

posita en el texido celular que, co-

mo se sabe , forma una especie de red

compuesta de celdillas irregulares,

donde están contenidas casi todas las

partes del cuerpo. Los antiguos le

daban el título de texido cribnso ó

sustancia esponjosa por razón de su

extructura permeable : lo cierto es

que envuelve el mayor número de

órganos , encadena á los unos , se-

para á los otros
,
constituye la ba-

se de muchos, y establece entre los

(«) Cullen, Elera. de Med. n.° 8¿<J.
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mas una comunicación reciprocares

como una cubierta general que sirve

de apoyo á casi todos los texidos orgá-

nicos, configurándose tan exactamen-

te con ellos como si fuese un molde
natural de cada uno ; de suerte que
si por una astraccion se prescindiese

de todo lo que no es texido celular,

subsistirían á pesar de eso el cuerpo

del hombre y cada una de sus partes

en la posición y forma que guardan
siempre.

Una porción considerable de él se

extiende inmediatamente debaxo del

dermis, y abraza el ámbito exterior

del cuerpo, por lo que se le cuenta en-

tre el número de los tegumentos co-

munes : después dá inumerables pro-

ducciones que sirven de envoltura á

cada músculo y de vaina á cada una
de sus fibras ; también se ingiere

en las membranas interiores , pene-
tra en las visceras

, y constituye el

fondo de su parenquima; y de este

modo viene á servir de medio de co-

municación entre las partes internas

y externas de la economía animal.

Esta comunicación no solo se

prueba por la inspección anatómica,
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sino también por la observación fi-

siológica, pues consta que el ayre, el

agua , el pus, la gordura y hasta al-

gunos cuerpos sólidos pueden abrirse

paso por entre sus mallas. Inyectan-

do un poco de agua entre la piel que
cubre las extremidades se vé que
vuelve por el epiploon y el mesen-
terio. Si se sopla con fuerza entre las

carnes y el pellejo de un animal re-

cien muerto , el ayre introducido se

difunde por las celdillas interpues-

tas, penetrando en seguida hasta el te*

xido de las mismas carnes
; y el di-

cho de Hipócrates de psrmcahile est

totum corpus tam foras quum intro , es

sin duda relativo á esta propiedad

esencial del órgano celular. Pero tam-

bién goza de las que la vida ha con-

cedido á losdemas$ porque si bien es

cierto que en el estado natural apenas

dá muestras de sensibilidad, no lo es

menos que en algunas circunstancias

morbosas sube ésta de punte hasta ex-

citar los mas vivos dolores. Está igual-

mente dotado de fueiza contráctil en

toda su sustancia, como se vé por la

irritación que hace en sus láminas

la presencia de algún cuerpo extraño,
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á cuya impresión se encrespan y os-

cilan de modo que llegan á alterár

el curso de los fluidos encerrados

dentro de sus celdillas.

En este recipiente general , si

puede decirse así , es donde se hace

la inmensa colección de gordura que
en algunos sugetos parece amenazar
el movimiento de todos sus órganos.

Este aceyte animal después de haber

sido separado de la sangre es suscep-

tible de dos estados , el de fluidez y el

de condensación
, y así sé encuentra

en las varias regiones del cuerpo:

su color blanco sobre gris adquie-
re á la menor alteración un ligero

tinte de amarillo : su olor natural-

mente simple, se hace acre y pene-
trante en ciertas especies de anima-
les

, y en ciertas enfermedades : su
gusto insípido ó dulce

,
degenera al-

gunas veces en un sabor agrio bas-

tante molesto: su gravedad específi-

ca , inferior á la del agua , varía como
su densidad

, y estas diferencias son
relativas á la naturaleza de los ani-
males, á las calidades de los alimen-
tos, y á las degeneraciones que su-
fren en el curso total de su duración.
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A las luces de la química se debe

el conocimiento de los verdaderos
principios de que se compone este lí-

quido y el de las combinaciones que
contraen para producirle. Después de
una serie de destilaciones repetidas

llega á reducirse á dos ó tres de los

mas simples, al ácido carbónico y al

agua juntos con una cortísima por-
ción de amoniaco: los productos in-

termedios de su composición se disi-

pan en forma de vapores, que con-

centrados ofrecen constantemente un
ácido particular, un aceyte volátil y
una sustancia carbonosa.

Llevando mas adelante la análi-

sis, estos materiales suministran car-

bono, ácido carbónico, gas hidróge-

no, oxigeno, un poco de azóe y de

amoniaco con mucha agua , la qual

verosímilmente se aumenta , si es que
no se produce del todo, por la com-
binación instantánea del hidrógeno

y oxigeno que se desenvuelven con

la disolución. Como la proporción del

azóe es aquí muy pequeña , diferen-

ciándose en esto de todas las sustan-

cias animales en donde domina este

principio , y como por otra parte los
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alimentos tomados de los vegetales se

convierten fácilmente en gordura,

siendo las especies herbívoras las

que en mas abundancia la engen-

dran, se ha creído que su naturaleza

era conforme á la de las materias

vegetales, que contenia solamente el

primer bosquejo de la animalizucion,

y ocupaba el espacio intermedio por

donde la acción de las fuerzas asi-

milativas se eleva á la composición

mas fina y complicada de la materia

animal.

El ácido particular de la gordu-

ra
,
que se llama ácido sebácico, sus-

traído de ella por medio de los ál-

calis , la cal ú otros agentes reúne á

las propiedades generales muchas otras

que le son propias
, y que no permiten

confundirlo con los demás, como son

un olor acre é irritante, una consis-

tencia aceytosa
, y un color roxizo.

Parece indudable que el hidrógeno,

el carbono y el azóe concurren á for-

marle combinándose con el oxigeno
del mismo modo que en todos los áci-

dos animales
; pero el azóe existe en

tan corta cantidad en éste, que debe
tener la misma inferioridad en la com-
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bínacion ternaria á que se une aquel
gas; y he aquí como las proporcio-

nes y el orden de las afinidades en-
tre estos elementos se hallan muda-
das de manera

,
qne resulta un ácido

absolutamente diferente de los qne
se acercan á él por la semejanza de

su base
, y por la identidad de su

origen.

Este ácido posee en muy alto gra-

do todos los caracteres de la acidez,

como que exene una acción quími-
ca muy poderosa sobre los álcalis,

tierras , sulfuretos y metales
, y pot

eso no ha faltado quien le ha queri-

do colocar en el primer lugar entre

los de su clase. El conjunto de pro-

piedades que le especifican proviene

de las alteraciones íntimas que las

fuerzas asimilativas hacen sufrir á
todas las materias comprendidas en

la esfera de su acción.

La secreción de la gordura se ha-

ce según las leyes y mecanismo que
corresponden á los fluidos separados

de la sangre por vía de exhalación ó
transudación como queda expuesto

en el artículo general de las secre-

ciones: sus materiales son transmit i_
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dos por los poros orgánicos y extre*

midades capilares de los vasos al te-

xido celular , donde se depositan y
combinan entre sí, y verosímilmen-

te con otros principios que la piel

atrae de la atmósfera y se introdu-

cen en sus celdillas ; ¿ será quizá

el agua disuelta por el ayre una de

las sustancias que sirven para for-

marla
,
pues que el oxígeno y el hi-

drógeno de que ésta se compone cons-

tituyen también los principales ele-

mentos de aquella? Esta idea se hará

mas probable si se nota el influxo

real de las temperaturas húmedas en
la producción de la gordura , como
se vé entre otros mil exemplos que
pudiéramos poner , en las aves que
engordan excesivamente quando ha-
bitan una atmósfera espesa y carga-

da de nubes.

Este modo simple y natural de
explicar cómo se separa la gordura

de la sangre, excluye todas las hipo-

tesis en que se recurre á ciertos ór-
ganos ó aparatos orgánicos particu-

lares, como las glándulas de Malpi-
gio, las arterias adiposas, vasos ex-
halantes y otros que la anatomía ja-
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más ha demostrado. Semejante opera-
ción, tal como nosotros la admitimos,

no consiste mas que en una especie

de trasudación ordenada y sostenida

por la acción del órgano celular
, y en

nada se parece á la trasudación mecá-
nica de los fiiidos inyectados, pues

la una se hace por medio de los poros

orgánicos que están dispuestos según

las leyes propias de la textura y co-
locad'm de las partes vivas, y la otra

por los lla mados inorgánicos que Mas-
cagni y Haller suponen ser suficien-

tes para el efecto.

De qualquiera manera es muy di-

versa la cantidad en que existe en las

diferentes partes del cuerpo; hay al-

gunas , como el pulmón ,
celebro, mé-

dula espinal que jamás la admiten,

y otras al contrario, cuya textura se

presta á formar grandes colecciones

de ella , como se vé en el corazón , r\-

fiones
,
vexiga

,
plantas de los pies,

palmas de las manos , debaxo del der-

mis, y sobre todo en el mesenterio y
epiploon , siendo aqui mas ténue , allá

mas crasa ,
según resulta comparán-

dola que se halla en las visceras con la

de la piel, &c. Pero es digno de no-
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(arse que la impresión del calor animal

en nada parece contribuir ni á los gra-

dos ni á las variaciones de su con-
sistencia

;
porque la temperatura^ de

los órganos, donde se encuentra ¿cu-

mulada, bastaría fuera de ellos para

disolverla mucho mas de lo que está

durante la vida; ni en los que se ha-
llan situados en una misma región

donde el calor es absolutamente igual,

ofrece una condensación proporcio-

nada , como se advierte
,
por exemplo,

cotejando la del epipioon con la de los

riñones : en los animales de sangre

fria, y en los climas helados no es tam-
poco mas fluida ni mas consistente que
en las especies de sangre caliente y en
los paises cálidos; lo que prueba que
esta propiedad de la gordura respec-

to de cada parte del cuerpo tiene

cierto límite, cierto grado fixo de que
rara vez pasa 5 y solamente el poder

de la vida es capaz de reglar este tér-

mino , manteniéndola por la ley de la

resistencia vital en el estado que con-

viene á los usos de la economía.

Los mas principales de éstos son
relativos al movimiento de los mús-
culos, á la flexibilidad de los órga-
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nos , á la belleza de las formas , al

mantenimiento del calor, y á la nu-
trición del cuerpo animal: la porción

sobrante puede ser absorvida por las

boquillas inhalantes de los vasos lin-

fáticos, y mezclarse de nuevo con la

sangre , donde vuelve á tomar las

qualidades nutritivas, y á adquirir la

forma idónea para alimentar á los

individuos con su propia sustancia;

atributo precioso que lo debe sin du-
da á la menor animalizacion de que
goza entre los demás humores del

cuerpo , como ya notamos.
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ORDEN IV. Sistema capilar (a).

NUTRICION.

CAPITULO PRIMERO.

Dil fluido nutritivo en los vasos míni-

mos i
trasudación vital

, y sus

productos.

asta aquí hemos considerado

el fluido nutritivo desde el origen de

su formación hasta su introducción

en el torrente de la circulación ; he-

mos expuesto las circunstancias mas
importantes de su mezcla y combina-

ción con los principios naturales de

la sangre } hemos hecho ver cómo se

convierte en aquel líquido roxo uni-

formemente repartido por todas las

partes del cuerpo
,
quál es la serie de

operaciones que se suceden para des-

envolver en él los elementos de los

demás fluidos
, y por qué concurso de

acciones y medios recogen los órga-

nos secretorios estos nuevos produc-
tos. Examinemos ahora la materia hu-

(i) Véase la nota inserta en. la- pág. 328,

TOMO I. ¡jü
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tritiva fuera de la masa de la san-
gre; veamos como penetra el texido

interior de los órganos y las imper-
ceptibles cabidades de los vasos mí-
nimos ; qué alteraciones debe pade-
cer en ellos

, y de qué manera se

identifica con los mismos órganos , ó
vuelve á confundirse con el líquido

sanguíneo por la absorción de los

vasos linfáticos
,
que son los objetos

que nos restan para terminar esta pri-

mera clase de funciones.

Los órganos del cuerpo humano es-

tan sembrados de vasos tan numerosos

que serpean y se distribuyen por todos

los puntos de sus texidos: las 'arterias

que van á ellos dividiéndose al infinito

producen una multitud de ramificacio-

nes siempre decrecentes, hasta que al

fin vienen á terminarse en una espe-

cie de conductos sutilísimos, que por

la pcquefiez de su diámetro se han
llamado capilares. Su giro irregu-

lar y tortuoso no permite seguirlos

en medio de sus circunvoluciones y
rodeos; mas no por eso estamos me-
nos ciertos de que existen y se re-

parten por entre las fibras y lámi-

nas de los texidos orgánicos, enla-
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zándose con ellas

,
perforándolas era

mil partes , é ingiriéndose hasta lo

mas recóndito de su sustancia. Pero

á pesar de la inconcebible tenuidad

y suma división de que son suscep-

tibles, no forman ni constituyen por

sí mismos el primer estambre de la ex-

tructura de los órganos, como Ruis-

quio pretendía.

En el dia ya no tiene crédito la

famosa hipótesis inventada por Boer-

haave y apoyada en las observaciones

microscópicas de Levbenoek sobre las

séries vasculares decrecentes y siem-
pre proporcionadas á la densidad de
los humores, pues nadie ignora que la

materia de las inyecciones penetra

igualmente en todos los órdenes
, y

llena sin obstáculo los capilares del

celebro, ojo , retina
, palpebras . hí-

gado, ríñones, glándulas congloba-

das
, y otros muchos texidos por fi-

nos y delicados que sean ; de lo que
se sigue también ser imaginario el sis-

tema de vasos destinados .solamente

á conducir humores blancos , diferen-

tes de la sangre } porque si ésta se vé
correr en masa por los gruesos tron-

cos arteriales y venosos, no es menos
DD 2
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cierto que se reparte en hilitos muy
finos y apenas perceptibles en las mas
sutiles ramificaciones del sistema vas-

cular, por cuyo medio penetra hasta

los últimos senos de las partes , sin

que haya alguna, por distante ú ocul-

ta que se halle, adonde no pueda lle-

gar y de hecho no llegue alguna vez.

Aunque introducida en este gé-
nero de vasos mínimos, vá mezclada
con otros fluidos que luego se sepa-

ran de ella, según las necesidades de
cada árgano: los músculos y mem-
branas mucosas, las visceras glandu-

losas, y especialmente el bazo que ad-

miten en su extructura una multitud

de ellos , reciben por su medio una
gran cantidad de sangre cargada no

solo de los principios de su nutrición

común, sino también de otras mate-

rias particulares , como son los xugos

propios de las secreciones de unas, el

principio colorante, la materia fibro-

sa y concrecible de otras ;
pero los

huesos , tendones , texido celular,

glándulas y membranas serosas en

que abundan menes, gozan también

de menor actividad en el exercicio de

esta clase de funciones.



421
La s?ngre en los vasos capilares

no está sujeta á los movimientos re-

glados de los que la hacen circular poir

el sistema general de las venas y las ar-

terias, pues constituyendo éstos una
especie de red cuyas

t

mallas se comu-
nican , tiene que atravesar por ellas

antes de pasar libremente á las prime^

ras, perdiendo en su tránsito el curso

uniforme y regular que traia : enton-

ces es quand" experimenta las últimas

mudanzas que la disponen á contraer

las qualidades aptas para nutrir por

la adición, sustracción y combina-

ción de los diversos principios que
para ello se requieren: allí, en medio
de aquel enrejado tortuoso de cana-
les finísimos es donde acaba de des-

prenderse de su oxigeno, de su ma-
teria colorante y gran parte del ca-
lórico , comenzando á sobresalir el

hidrógeno y carbono que después

retiene en su trayecto por las venas;

de suerte que en unas partes pierde

y en otras gana
,
pero en todas vá

depositando los materiales destinados

á las secreciones , escreciones y ab--

sorciones , como al incremento del

cuerpo y á su nutrición.
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Esta esá lo menos la doctrina mas

recibida en el dia
; ¿pero debe mi-

rarse como, cosa demostrada que en

los capilares solos, y no en otra par-

te es donde se altera y muda la san-

gre para producir la materia de la

nutrición? No sin duda; y es mas ra-

zonable creer que semejantes altera-

ciones comienzan en las arterias
, y

se continúan y acaban en los mismos
capilares; porque hemos visto que en

todo el tramo del sistema vascular

se va haciendo una separación de

principios, de los quales unes vienen

á formar los materiales destinada s á las

secreciones, y sirven para renovar los

humores y reparar los órganos, y otros

incapaces de contribuir á estos fines

se desprenden por via de trasudación

de la masa común para ser arrojados

fuera de la economía.

Aunque pueda tenerse por cierto

que el fluido nutritivo depositado en

el sistema capilar recibe allí el im-
pulso correspondiente para comuni-
carse al texido interior de los órga-

nos , todavia no se comprende de

donde le viene esta fuerza que le ha-

ce capaz de penetrar en todas las di-
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mensiones del cuerpo. Algunos fisió-

logos de bastante nota han imaginado

para esto otro sistema de vasos que han

llamado exhalantes
, y han creído

que eran continuación de las extre-

midades capilares, suponiendo que por

medio de estos conductos organiza-

dos podia insinuarse dicho fluido has-

ta los últimos senos de la máquina
animal. Otros han pensado que podia

abrirse libre paso por entre el texido

mismo de las partes
, y trasudarse in-

sensiblemenre de todos sus puntos

segrn ciertas condiciones ó leyes in-

herentes á las propiedades vitales, sin

necesidad de recurrir á aquel nuevo
sistema de vasos, cuya existencia no
está averiguada. Este medio parece

ser el mas probable, no obstante los

esfuerzos con que en estos líltimos

tiempos se ha intentado rebatir para

levantar sobre sus ruinas el que han
de i >minado medio de exhalación;

pero es fácil convencerse que las

pruebas que se alegan en su favor son

mas bien meras congeturas que da-
tos fundados en la inspección y en la

experiencia
} porque ni la anatomía

está en estado de demostrar semejan-
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te género de vasos , ni hay hecho
positivo alguno que nos autorice á re-?

conocerlos , ni observador digno de
féque testifique haberlos descubierto;

y esta suposición gratuita inventada

en unas circunstancias en que se te-

nia neces idad de ella para apoyar una
hipótesis, no podia haberse renova-

do en nuestros dias sino con el mis-

mo designio.

Los antiguos adoptaron general-

mente el segundo medio, esto es, el de

la exudación ó trasudación insensi-

ble por los numerosos poros de I03

vasos
, y entre los modernos le han

abrazado también muchos, fundándose

en pruebas que al parecer son demos-

trativas y convincentes. Veámos con

Mascagni quáles son estas pruebas, y
que grado de confianza deben mere-

cernos.

Si en los vasos de qualquier ani-

mal se inyecta una disolución hecha

con cinabrio , como lo hizo este cé-

lebre observador, se vé que después

de haber teñido de su color natural

todas las divisiones de los troncos

mayores, se filtra entre el texido de

las. partes inyectadas despojada ya de
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la materia colorante ,

porque siendo

ésta mas gruesa no puede pasar poc

los poros de las túnicas vasculares.

Este experimento repetido en gran

número de órganos ha probado siem-

pre la posibilidad de la trasudación,

y ha tenido igual resultado así en

Jos vasos pequeños como en los gran-

des. Introduciendo en los vasos del

pulmón una materia de qualquier co-

lor que sea, llena al principio las ar-

terias tiñéndolas como ella ; después

se difunde por la superficie de las ve-

xiguillas pulmonales destituida de

todo color, y por último vuelve poE

las venas cargada del mismo que an-

tes tenia. Si se atiende á que los pul-

mones reciben una prodigiosa varie-

dad de vasos, se concebirá fácilmen-

te que dexando éstos trasudar de to-

dos los puntos del texido pulmonal
una cantidad proporcionada de ma-
teria , habrán de ser allí inmensos los

productos de la trasudación.

Si en un tronco arterial se hacen
dos ligaduras á cierta distancia una
de otra , la sangre interceptada cede

la parte mas fluida reducida á vapores

que atraviesan la túnica de la arteria,
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y se disipan después ó se condensan
al rededor de la superficie arterial hu-
medeciéndola y cubriéndola de una
especie de rocío; pero á proporción que
éste se aumenta vá baxando la parte

del vaso comprendida entre las liga-

duras, lo que prueba evidentemente
que se trasuda por entre sus mismas
túnicas.

Este resultado experimental con-
viene con lo que todos los dias se ob-
serva en el animal vivo: la vexigui-

11a de la hiél derrama al rededor su-

yo una porción de bilis , que tiñe de
amarillo los órganos inmediatos; la

membrana mucosa del estómago está

empapada de xugos gástricos, y no
hay mas que extenderla para ver que
en todos sus puntos se cubre de go-

tas de dicho líquido; la médula de

los huesos largos penetra sus pare-

des y sale al exterior baxo una espe-

cie de humedad , que por mas que se

enxuga y se procura contener, vuel-

ve luego á presentarse por la trasu-

dación repetida del xugo medular;

lo que también sucede en los cadá-

veres , en donde por consiguiente es

nula la acción exhalante: en fin qual-
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quiera puede percibir en las par-

res que rodean las vexiguillas semi-

nales el olor del líquido que contie-

nen; prueba de que lo mas sutil de

su sustancia se ha desprendido baxo

la forma gaseosa de los demás prin-

cipios , exudándose por los poros de

dichos receptáculos.

Estos y otros infinitos hechos de

la misma especie que pudiéramos

acumular', parece que no dexan duda
alguna acerca de la trasudación con-

tinua que se hace por los poros de
los vasos grandes y pequeños ; pero

es menester no perder de vista que
no es por un efecto puramente me-
cánico como equivocadamente la con-

sideran los sectarios del sistema ex-
halante, sino por una ley de las pro-
piedades orgánicas y vitales del mis-
mo texido vascular, en cuya virtud

viene éste á ser capaz de dilatarse ó es-

trecharse, y proporcionar el diámetro
de sna poros á las qualidades varia-

bles de los productos de la trasuda-
ción , del mismo modo y por las mis-
mas razones que se proporciona el de
los conductos secretorios á los diver-

sos fluidos de la secreción.
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Así que los poros en los seres ani-
mados no son como los que se hallan

en el resto de la materia, porque aque-

llos tienen una disposición relativa á la

extructura de las partes, y experimen-

tan las mismas mudanzas y revolu-

ciones que ios órganos á que perte-

necen} por consiguiente la trasuda-

ción que se hace por ellos debe ser di-

ferente de la que se verifica por los

Inorgánicos de los séres materiales,

donde guarda una relación invaria-

ble con la forma , diámetro y demás
condiciones físicas de su constitución.

Podemos pues asegurar con fun-

damento que los primeros partici-

pan de las mismas fuerzas activas

que los texidos orgánicos donde se

abren
, y que los líquidos animales

que se trasudan por las superficies de

los vasos, membranas, visceras, glán-

dulas , músculos ,
cartílagos , huesos

y demás partes vivas obedecen verda-

deramente en esto á una acción que

dimana de las potencias vitales, cons-

tituyendo por lo mismo una transpira-

ción vital en un todo distinta de la sim-

ple exudación por los poros inorgánicos

que Mascagni y otros han adoptado.
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Este es en nuestra opinión el me-

dio que ha escogido la naturaleza

para separar de la sangre y depositar

en el interior de las partes el fluido

ó materia que ha de servir para des-

arrollarlas y nutrirlas, como es tam-
bién la via por donde separa otros

líquidos tales como los xugos mu-
cosos, gástricos é intestinales, la gor-

dura, la serosidad , el sudor y demás
que hemos dicho en otro lugar (a).

Ahora nos falta ver como esta materia

transpirada por una multitud de po-
ros orgánicos se aplica á la sustancia

de los mismos órganos, se asimila y
confunde con ella para renovarla y
reparar sus pérdidas, que es en lo

que consiste el último acto de la nu-
trición.

.1

i

<*) Véase la pág. 34$.
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CAPITULO II.

Del último acto de la nutrición ; teoría

química moderna sobre la causa de este

fenómeno } y su insuficiencia.

JEfl último acto de la nutrición

tiene por objeto adaptar á cada parte

del cuerpo animal las moléculas que
en muchos actos anteriores han ad-
quirido qualidades semjantes á las su-

yas, y por cuyo medio se han hecho
ya casi idénticas á su propia sustancia.

Esta operación admirable puede con-

siderarse naturalmente en dos distin-

tos periodos, uno en que la materia

orgánica , si puede decirse así («), se

distribuye en la cantidad convenien-

te por el interior de los órganos, pe-

netrando íntimamente su profundi-

dad y su masa, y otro en que lo su-

perfluo de ella vuelve á incorporarse

con los demás fluidos que circulan

(a) BufFon le dá este nombre en un sentido

hipotético , diferente del que nosotros le atri-

buimos aqui.
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1

por los vasos par,a servir de nuevo á

los fines de la asimilación. Este último

periodo pertenece á las funciones del

sistema linfático ú absorvente , que
por su extensión, diyersidad é impor-

tancia merecen el que se traten en un
orden separado, como lo haremos en

el siguiente.

Hemos visto en el capítulo ante-

rior que los xugos nutritivos se di-

fundían á todos los puntos de la orga-

nización por medio de una especie

de trasudación , ó por mejor decir de

transpiración vital , que se hacia poc

los poros orgánicos de los vasos arte-

riales y venosos. Aunque la acción im-

pulsiva del corazón se extiende á las

últimas ramificaciones vasculares, he-

mos notado también que los humores
en los vasos mínimos, ó en el sistema

capilar , no estaban sujetos al movi-
miento circulatorio ordinario

, y de
consiguiente llegarían á estancarse allí

del todo, si al mismo tiempo no fuesen

impelidos por otras causas peculiares á

la construcción de dichos vasos: tales

son la contractilidad orgánica de que
gozan, capaz de imprimir en ellos una
oscilación que los agita sin cesar, el
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principio del calor que los penetra , la

acción misma de los órganos en cuyo
medio se hallan colocados, y la es-

pansibilidad del texido celular que al

abrirse para recibirlos parece como
que los atrae: todas estas circunstan-

cias forman otras tantas fuerzas acti-

vas bastante poderosas para impeler la

materia nutritiva á todas las partes

según un orden tal, que á cada una
llegue la cantidad necesaria para su

nutrimento y desarrollo.

No es fácil formar idea del modo
con que se fixa en el interior de los

órganos , ni menos de la acción que

éstos exercen para llamar á si preci-

samente aquella porción idéntica en

especie y calidad que necesitan. Si

pudiera admitirse en la composición

del cuerpo de los animales , como lo

hacían los antiguos filósofos, cierto

número de principios elementales que

reparaban con otros del mismo gé-

nero preexistentes en sus propios ali-

mentos; entonces diriamos que con-

teniendo en realidad las sustan-

cias de que el animal se nutria todas

las materias que le constituyen , no

tenia necesidad en el acto de la nu-
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trlcion sino de extraerlas de ¡a mez-
cla de las demás, y por el movimien-

to solo de atracción pasarían des-

de el cuerpo nutritivo al cuerpo vi-

viente para reponerle y conservarle.

Pero habiendo considerado nosotros,

á exemplo de Hipócrates , el princi-

pio nutritivo como una materia dis-

tinta , uniforme , en todas partes la

misma, susceptible de adquirir todas

las qualidades necesarias para asi-

milarse á nuestros órganos por me-
dio de combinaciones numerosas , es

preciso buscar dentro del cuerpo
mismo la causa que produce la últi-

ma de todas y .esto es, aquella por la

qual queda adherida é identificada

con la suya propia.

Después de los trabajos y proce-
dimientos de la química moderna,
mejor conocida la composición animal

y la naturaleza de las sustancias ali-

menticias, se ha establecido una opi-

nión especiosa sobre la nutrición, fun-

dada en estos datos. Observando que
las partes animales contienen mas
azóe , menos carbono y oxígeno del

que hay en los alimentos
,
imaginaron

sus patronos reducir todo el mecanis-
T0M0 i. EE
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mo de dicha función á aumentar en es-

tos la cantidad de azóe y disminuir

al mismo tiempo la del hidrogeno y
carbono. En conseqüencia han creído

que la sustancia de los alimentos se

asimilaba á la de los animales por la

sola combinación d-e un principio,

base del ácido oxálico , con el azóe
principio de la animalidad, y por la

sustracción de una parte del carbono

que se hallaba excedente en ellos.

Son infinitas las dificultades que
se presentan desde luego contra esta

doctrina. Por poco que se reflexione

sobre ella se verá que no abraza los

fenómenos asimilativos en la univer-

salidad de los seres organizados
, y

que á lo mas poiria aplicarse! las es-

pecies herbívoras, que son las únicas

que pueden ganar azóe y perder car-

bono por la acción de las potencias

asimilantes; pues las que se alimentan

de carnes , ó se acomodan igualmente

á éstas y á los vegetales , reciben de

las materias que los nutren mas can-

tidad de dicho gas que el que ellas

pudieran darles; y de consiguiente la

nutrición debería hacerse de un mo-
do opuesto al que parece natural en
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Us primeras , é inverso del que los

químicos han señalado. Tampoco pue-

de darse ra2on por ella de la forma-

ción de diversos productos inherentes

á la sustancia animal , como sun el

fósforo , las Sales y ácido fosfórico , el

esperma de ballena
, y otros muchos

que aun no nos ha dado á conocer la

análisis.

Por otra parte los fenómenos pro-

pios de la nutrición manifiestan, co-
mo hemos dicho, que están sujetos á

una fuerza activa dependiente de las

facultades vitales de los órganos
, y

de ningún modo á las ciegas combi-
naciones de la materia

,
pues vemos

qu£ la que forma el fondo de la nutri-

ción no se altera ó muda simplemente

de un m>do absoluto, igual, necesa-

rio, ni se enriquece solo con atributos

generales y propiedades comunes co-
mo sucedería siguiendo las leyes in-

variables de las afinidades químicas,

sino que adquiere un carácter relativo,

diferente, específico, facultades par-
ticulares, qualidades propias en cada
especie de animales, en cada indivi-

duo de la misma especie, y en cada
parte del mismo individuo : la sangre

BE 2
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del hombre no escomo la de otros ma-
míferos, y mucho menos como la de
las aves, reptiles y peces ; es diversa

en sugetos vigorosos de una misma
edad y estatura , diversa en la ca-
beza y en el pecho , en el vientre y
al rededor de los órganos sexuales;

de suerte que en todas las partes

ofrece diferencias notables, cuya ra-

zón no está contenida en las fuerzas

Universales de la naturaleza muerta.

Ni menos alcanzan éstas á expli-

car por qué la constitución ó tempe-
ramento de los individuos, la con-

formación viral de su estómago , las

a\ersiones singulares que se derivan

de ella , los hábitos envegecidos , las

disposiciones morbosas y otras mu-
chas circunstancias de este orden

bastan para alterar el movimiento

asimilador
,
impedir ó al menos sus-

pender los efectos de la nutrición
, y

cambiar la combinación , número y
proporción de las materias nutritivas,

como se ve con la mayor freqüencia;

lo que no podría verificarse si depen-

diese de las leyes constantes é inva-

riables á que obedecen los compues-

tos químicos.



Aun suponiendo el que la combi-

nación de la base oxálica con el azóe

y sustracción del carbono redundan»

te en los órganos fuese una cosa de-

mostrada, y que en sola esta combi-

nación se quisiese cifrar todo el mis-

terio de la nutrición, se seguiria que-

los alimentos tomados del reyno ani-

mal
,
que contienen mas materiales

análogos al cuerpo viviente, suminis-

trarían el nutrimento mas general y
mejor apropiado

, y - que las carnes

podridas en donde dichos materia-

les son mas fáciles de desprenderse

serian aun preferibles á las sanas; por-

que entonces bastaría que los ele-

mentos de la materia nutritiva tuvie-

sen la movilidad correspondiente á
fin de poderse encontrar y unir á las

partes del cuerpo en virtud de sus

mutuas afinidades, Pero la observa-
ción y la experiencia desmienten con-

seqüencia tan absurda
, pues consta

que hay clases enteras de animales
que no pueden absolutamente con-
vertir semejantes alimentos en su nu-
trición; mucho menos habiendo con-
traído ya el mas leve grado de pu-»

trefaccion, en cuyo estado son sie-m-r
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pre dañosos y perjudiciales no solo al

hombre , sino á la mayor parte de los

brutos,

Ultimamente, aunque por esta

teoría pudiera entenderse la especie

de combinación que constituye á la

materia en la aptitud de nutrir y re-

parar los órganos
, siempre quedada

por entender ¿cómo comunican estos

las propiedades vitales que les son

propias á las mismas materias combi-
nadas que van á repararlos y nutrir-

los ? ¿De qué manera reciben ellas

unas quaüdades tan poco conformes á

su naturaleza primitiva? ¿Qué género

de transformación puede hacer que
siendo en si mismas inertes y pasivas,

se conviertan de pronto en partes sen*

siblcs, contráctiles, Irritables, vivien*

tes? Puede concebirse muy bien, se-

gún e| rigor de la hipótesis, cómo loa

principios del fluido nutritivo se com»

binan y forman una sustancia nueva
materialmente análoga á la compo-
sición de Cada úrgangj pero no M
concibe cómo estos principio* por sola

su combinación, se hacen aujcepfibles

de senrir, contraerse.» crecer v re-

producirse , que son lo* atributo!
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que adquieren por la asimilación.

No basta recurrir en este caso>

como lo han hecho algunos, á la

sensibilidad orgánica perteneciente á

cada una de las partes vivas, supo-

niendo que sulo aquellos elementos

de la materia nutritiva que están en

relación con dicha facultad son los

que adquieren la de convertirse en
partes análogas

, y de ningún modo
los demás que son incapaces de afec-

tarla. Por este medio se logrará dar

un ayre mas filosófico á la teoría; pero

no por eso dexará de traslucirse que
estando fundada dicha relación ó
analogía en la que guardan entre sí

las propiedades de la vida , no pirede

haber ninguna entre unas moléculas

que al mismo tiempo dehen suponer-
se destituidas de ellas , ó de lo con-
trario dar por sentado lo mismo que
está en qüestion , esto es , que la

materia nutritiva habia recibido ya
aquellas propiedades que la hacen pa-

sar de la muerte á la vida al asimi-

larse á qualquiera de los órganos que
gozan de ella.

Es pues evidente que ni la com-
binación de la base oxálica con el
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azóe, ni la analogía que puede habet
entre sus productos y la sensibilidad

específica de los órganos son suficien-

tes para dar razón del mecanismo su-
blime por elqual una sustancia muer-
ta y estraña á la economía vital se

eleva á participar de sus propiedades,

haciéndose capaz de aumentar sus

partes como de subsistir y vivir eon
ellas.

Las demás hipótesis asi antiguas

como modernas imaginadas para ex-

plicar la causa próxima de la nutri-

ción no merecen una refutación tan

seria , ni tampoco podemos detener-

nos a hacer un exámen crítico de

ellas: bastará decir que estando apo-

yadas- por la mayor parte en las le-

yes de la física , deben ser no solo in-

congruentes para entender las que ri-

gen los fenómenos de este orden , sino

que algunas de ellas están en con-

tradicción formal con las circunstan-

cias mas Interesantes que los acom-
pañan , como es fácil de inferir de lo

que debamos dicho basta aquí > y he-

mos indicado en otra pane (•?); pot«

(a) Vtase la p^g, 8 y
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que es claro que limitándose en sus

operaciones á combinaciones de mo-
vimiento, afecciones de masa y acci-

dentes de forma, nunca podrán expre-

sar el verdadero principio de una ope-

ración interior que alcanza hasta las

partes mas íntimas de los órganos vi-

vos, abraza todas sus dimensiones, y
que ciertamente no tiene sino relacio-

nes generales con las qualidades ex-
teriores y movimientos sensibles de
los cuerpos físicos.

De todo lo que llevamos expues-
to parece resultar que la asimilación

comprende un orden de hechos par-

ticulares y distintos, que no pueden
referirse á ninguno de los principios

conocidos de la naturaleza así muer-
ta como animada

\ y siendo preciso

admitir unoque indique laclase á que
pertenecen y la designe de un modo
claro y determinado , nosotros hemos
preferido el que expresamos con ei

nombre de fuerza asimilativa por quan-
to se aplica á los fenómenos de la así-

mi ación, los quales son otros tantos

productos ó resultados de su poder 6
de suj leyes, Baxo la idea de esta fuer-

za, como baxo qualquiera otra deno-
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minacion que se quisiese adoptar, de-

ben clasificarse todos 1 s a tos, todas

las combinaciones, todos los movimien-
tos por losquales hemos visto q- e la

su.stíhcia alimenticia se muda, se di-

suelve, se altera, se descompone y
vuelve á componerse ot.a vez hasta

asimilarse por fin al cuerpo animal,

cuyas pérdidas vá á reparar
, y cuya

existencia debe conservar [a ,

Es superfino advertir que esta

función á cuyo importante objeto

conspiran todas las que hemos referi-

do hasta aquí
,
jamas puede realizarse

como ellas sin el concurso de algu-

nas condiciones necesarias por parte

del organismo. Una de las mas esen-

ciales es la integridad del sistema ner-

vioso, pues es constante que la sec-

ción, ligadura ó compresión de los ra-

mos que se distribuyen por un miem-
bro, interceptando su poderoso influ-

xo bastan para alterar en él la nutri-

ción, haciéndole caer prontamente en.

(a) En la prfg. 6r hasta la 82 pueden

verse las ^ones que tuvimos presentes para

admitir semejante clasificación de fuerzas , y
otras que son de mucha importancia para la.

mejor inteligencia de esta materia.
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el marasmo, la atrofia y consunción.

Otro tanto puede decirse respecto de

los vasos sanguíneos ;
porque siendo

éstos los instrumentos que con la san-

gre llevan ios xugos reparado^ á

todas las partes, si por algún vicio

en la circulación
,
por la pérdida de

algún ramo considerable de vena ó
arteria se impide su distribución , el

órgano donde no puede llegar se

marchita , se seca y muere por falta

de nutrimento, Pero inferir de aquí

como algunos fisiólogos lo han he-
cho , que el uno ó el otro de estos sis-

temas era el agente inmediato , 1%

causa próxima de aquella operación
puramente vital, es confundir los

principios mas simples , y deducir de
ellos conseqüencias injustas ó ab-
surdas.
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O R D.E N V. Sistema absorvente ó eeUttors

ABSORCION.

CAPITULO ÚNICO.

De las funciones del sistema linfático^

composición
,
propiedades y usos de la

linfa que circula por él ; leyes de

esta circulación especial.

•

JjLia obra de la nutrición , de que
meábamos de hablar, tampoco podria

efectuarse , ó al menos no tardaría en

perturbarse , si el residuo de la mate-

ria nutritiva no pudiese ser extraído

del interior de los órganos, y redu-

cido de nuevo al círculo común pa-

ra ser empleado después en los mis-

mos usos, A este fin existe un orden

particular de vasos, que tienen la fa-

cultad admirable no solo de absorveE

la parte redundante de los xugos nu-

tritivos, sino también de recoger y con-

servar otros diversos derramados poc

la trasudación en las superficies mem-
branosas y cabidades del cuerpo , de
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donde los sacan y conducen á los

puntos que conviene. Estos son los

vasos linfáticos, que reunidos en sis-

tema constituyen el absorvente ó co-

lector , de cuyas funciones verdade-

ramente interesantes vamos á ocu-
parnos en este último orden , tan-

to porque respecto de la nutrición

no comienzan hasta después de es-

tar ya hecha , como por poder exten-

dernos un poco mas sobre otros usos

que pertenecen al mismo sistema,

dando al mismo tiempo alguna idea

de su origen, trayecto y distribu-

ción sin interrumpir la exposición de
aquellas.

En todos tiempos se reconoció que
el hombre y los animales tenian po-
der de aspirar todas Jas sustancias

que estaban en contacto con sus cuer-

pos así exterior como interiormente:

aspirabile totum corpus, decia Hipó-
crates , tam foras quam intro : carnes

enim atrahunt. Pero hasta el descu-

brimiento hecho por los modernos de
una colección completa de vasos en-
cargadas de exercer dichas funciones,

esta verdad antiguamente reconoci-

da no habia adquirido la fuerza de
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una demostración rigorosa. La época
mas notable de semejante descubri-
miento fué la de 1Ó22 en que Gas-
par Aselío encontró los vasos lácteos;

y aunque este importante hallazgo

fué disputado y controvertido con
tesón por los anatómicos que el há-
bito aficionaba todavía á la doctrina

de Galeno, y por los que el amor de
la novedad arrastraba á defender la

circulación harveyana , al cabo de
algunos años la verdad triunfó de
estas contradicciones interesadas

, y
nadie se atrevió ya á negar lo que
cada uno era dueño de ver. Des-
de entonces los mas ilustres anató-

micos se dedicaron como á porfía á

cultivar
,
ya en una parte, ya en otra,

este nuevo género de conocimiento,

resultando de la diversidad de tantos

trabajos dirigidos de concierto una
serie de observaciones y experimen-

tos, que han llegado á establecer só-

lidamente un sisrema de vasos blan-

cos
,
delicados, imperceptibles

, pero

distintos ,
separados

,
independientes

y extraños al sistema común de los

vasos arteriales, venosos y capilares;

de suerte que la historia de los vasos
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linfáticos y glándulas del mismo
nombre, su origen

,
progreso , termi-

nación , extructura
,

propiedades y
usos son otras tantas cosas conoci-

das, discutidas, probadas y demos-
tradas en nuestros dias por las admi-
rables investigaciones de los Monró,
Hunter, Rezia , Cruikshank , Scar-

pa , Hewson , y sobre todo del céle-

bre Mascagni.

No hay parte alguna en el cuer-

po humano de donde no traiga orí-

gen algún vaso linfático: unos ocu-
pan la superficie exterior de los ór-

ganos , otros se pierden en la sustan-

cia interior de su texido
,
serpeando

por entre las láminas y fibras del

cuerpo celular, músculos, membra-
nas , visceras

,
cartílagos y aun de los

huesos. Unas veces apartándose, otras

reuniéndose , volviendo á separarse

y á juntarse mutuamente, concurren

entretcxiéndose unos con otros á reu-

nir ciertos órganos, á formar el ar-

mazón de muchos, ó al menos á mo-
dificar la textura que naturalmente
les corresponde.

Es tan difícil fixar con exáctitud

su nacimiento como el describir sus
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divisiones y subdivisiones con las in-

finitas comunicaciones y anastomoses
que forman en todo su trayecto ; bas-

ta decir que se dividen y se reúnen
alternativamente de modo que los nu-
merosos ramos suministrados primero

por un tronco, componen después un
solo vaso

,
que se divide de nuevo en

un gran número de ramificaciones : de
aquí la inraensa cantidad de absor-

ventes que cubren todas las superfi-

cies , recorren todas las cavidades ; de
aquí tantos plexos como se ven sem-
brados en su curso por los enlaces

complicadísimos que forman, abando-

nando la dirección recta y el parale-

lismo mutuo que afectaban antes de
confundirse.

De donde quiera que nazcan es-

tos vasos todos van á terminarse en

el canal torácico por ei lado izquier-

do, y en el gran tronco linfático por

el derecho. Estos dos troncos comu-
nes de todo el sistema absorvente des-

embocan en las venas subclavias : el

primero recibe las divisiones que vie-

nen de las visceras abdominales,

miembros inferiores
,
parte izquierda

de los superiores y del pecho ; el se-
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gtindo las de la parte derecha del mis-

mo y -de los miembros superiores
, y

también las de la cabeza y cueljo.

En todo Q^te trayecto se descubre

una infinidad de corpúscu os gian-

dulosos , ovalados y roxizos , distri-

buidos acá y allá como les ganglios

al paso de los nervios. Estas son las

glándulas linfáticas ó conglobadas

que ocupan diferentes lugares
,
pero

existen con especialidad en mayor nú*

mero en los que ei. texido ce;ular do-
mina: son también mas numerosas en-

tre los troncos comunes de los vasos

linfáticos
, y se disminuyen mientras

mas distantes están de ellos i por con-
siguiente antes de reunirse éstos con
sus respectivos troncos donde se ter-

minan, tienen que atravesar de unas
en otras, recorriendo á veces algunas
séries de las que encuentran en su tra-

vesía.

No es del todo fácil representar

con evidencia la extructura íntima de
los vasos absorventes; sin embargo el

examen de los mas gruesas que pue-
den analizarse , demuestra dos túni-

cas ó membranas unidas entre sí por

medio dei texido celular, y envueltas
TOMO I. FF
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en una capa espesa del mismo texido:

en su interior están sembrados de vál-

vulas semejantes á las que se obser-

van en la cabidad de las venas , las

quales están colocadas de modo que
sus bordes flotantes miran ácia el ca-

nal torácico y tronco común del siste-

ma
,
permitiendo asi el movimiento

del fluido que contienen áeia la mis-

ma dirección , é impidiéndole ácia la

contraria.

Este orden de vasos goza de las

mismas facultades que el vascular ge-

neral , aunque en grado mas oscuro:

sus ramas pueden extenderse y acor-

tarse , düatarse y contraerse como to-

das las partes organizadas
, y esto no

por un eFecto de su elasticidad física,

sino por razón de la contractilidad vi-

tal que tienen en común con los demás
resortes del cuerpo vivo. En el estado

sano no corresponden á los medios or-

dinarios de excitación; pero su sensi-

bilidad llegaá tan alto grado en la in-

flamación, en laostruccion de las glán-

dulas , y en otras enfermedades produ-

cidas por la acción de ciertos virus que

las atacan directa ó simpáticamente,

que se hacen en extremo dolorosos:
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sin embargo es mas fácil de descubrir

la primera de estas dos propiedades,

ya por Ja contracción espontanea de

que son susceptibles, ya por la impre-

sión de qualquier estímulo exterior,

como el ayre frió y seco , el ácido

sulfúrico y otros, á cuyo contactóse

contraen en todas dimensiones como
las fibras musculares ,

exprimiendo

prontamente el fluido de que estaban

penetrados.

La principal función que tienen

á su cargo es la de absorver las ma-
terias que se acercan á los bordes de
sus orificios

,
atrayéndolas de todos

los puntos en que se hallan: su ac-

tividad se extiende á todos lados,

txerciéndose con mas ó menos pron-
titud y energía sobre el ayre y demás
gases atmosféricos que circundan el

cuerpo y tocan inmediatamente con
la piel , «obre toda especie de sus-

tancias aplicadas al mismo órgano,

«obre los productos de la digestión

y quilificacion , sobre los fluidos que
riegan el texido celular y las mem-
branas, sobre Los que se derraman por

la trasudación en todas las cabida-

des , sobre los que se hallan reteni-

FF a
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dos en los órganos secretorios , sobre

los residuos de la nutrición
, sobre

las moléculas que se desmoronan de
los sólidos en virtud del movimien-
to continuo de los vasos arteriales

y de los músculos; en una palabra,

sobre todo lo que es capaz de intro-

ducirse por sus pequeñas aberturas,

y someterse á las leyes de la circu-

lación linfática.

Si fuesen necesarios hechos para

probar esta facultad inherente y ca-

racterística de los vasos linfáticos, po-

drían citarse infinitos de todas clases

que la demuestran hasta la eviden-

cia : por ella se aumenta considera-

blemente el peso del cuerpo sumer-

gido en una atmósfera húmeda; pot

ella los baños producen un efecto

semejante, aplacan la sed, y hacen

que la secreción de la orina sea mas
abundante; por ella los fluidos secre-

tados y depositados en sus receptá-

culos se ponen mas consistentes
,
per-

diendo por la absorción las partes mas
fluidas y volátiles que se desprenden

de las otras ; así es que las orinas de la

mañana son menos claras , la bilis del

hígado menos espesa que la de la ve-
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xígullla de la hiél , el esperma y ía'

leche mas consistentes y tenaces al-

gunas horas después de su secreción

que en el momento mismo en- que aca-

ba de hacerse ; y tal pnede ser í \eces

la energía de los vasos que absenvan

toda la cantidad de líquido contení-

do en el órgano secretorio, como sace-

de en aquellas supresiones repentinas

de orina , bilis y aun dé la misma le-

che, que desaparecen de pronto de :

sus respectivos lugares para manifes-

tarse en diferentes partes baso -la for-

ma de depósitos lácteos , tumores ede-

matosos, ó derramándose, por todo el

hábito exterior, del cuerpo, y tiñen-

do la piel de sus mismos. colores y &c.
Ni están exentos de esta ley los hu-
mores mas crasos como la gordura

medio concreta , que en ciertas cir-

cunstancias morbosas es igualmente

arrebatada en pocos momentos de en-

tre las mallas del texido celular , ni

aun los sólidos mas duros y resisten-

tes
,
pues que se han visto alterados,

disminuidos y destruidos por la ab-
sorción la pulpa nerviosa, el celebro,

los vasos sanguíneos , los músculos,

los tendones, los cartílagos , y hasta
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los mismos huesos. De este medio se

vale la naturaleza freqüentemente en

muchas enfermedades para trasladar

la materia morbífica de un punto á

otro, ó evacuarla quando conviene;

tales son los casos de las metástasis

del pus encerrado en una vómica, de
las grandes y repentinas absorciones

de la serosidad derramada fuera de

sus vasos en alguna cabidad como en

la ascitis é hydrotoraz, las de la san-

gre estravasada en el texido celular,

de la bilis retenida en sus conductos

escretorios, del ayre acumulado en el

enfisema , &c. &c.
Los absorventes cutáneos sola-

mente en la aplicación de los reme-
dias aplicados sobre la piel del hom-
bre y de los animales nos ofrecen tal

diversidad de pruebas de esta especie,

que ellas solas bastarían para con-

vencer á qualquiera del gran poder

de estos vas.<s para introducir varias

sustancias hasta los órganos mas re-

motos: el tabaco y el tártaro eméti-

ca empleadas exieriormente excitan

el vómito'} ti polvo déla cebolla al-

harrana en fricciones promueve las

orinas , el aceyte de ricino y otros
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purgantes las evacuaciones de vien-

tre ; el aceyte de trementina > el opio,

el alcanfor , el almizcle , la. asafé-

tida puestos sobre la cutis transmi-

ten su gusto nauseabundo á la len-

gua; el aliento exhala á poco, tiempo

el olor fétido del ajo que se ha es-
tregado sobre la piel como si se hu-
biese comido ; en fin , es bien cono-
cida la práctica de curar ciertas en-
fermedades por esta via, administran-

do las medicinas convenientes por
medio del contacto con los absorve.n-

tes de la periferia exterior del cuer-

po; ¿y quién no sabe también que por

la misma son transmitidos y se propa-

gan algunos principios deletéreos co-
mo la peste, la rabia, la afección ve-
nérea , el estímulo varioloso, y otros

muchos males contagiosos?

El exercicio de este orden de fun-
ciones está fundado sobre dos cosas

que deben conspirar juntas
, y de las

quales no puede faltar una sin per-
judicar á los efectos de la otra ; ta-

les son por parte de los mismos vasos

una disposición relativa á las sus-
tancias que obran en ellos, y por pane
de éstas el que ofrezcan un estímulo
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cipaz de excitar y determinar su ac-
ción. Quando hablamos de los lácteos

intestinales
, que no son mas que ra-

mificaciones dei sistema linfático ge-
neral , hicimos ver que su virtud ab-
sorvente no consistia ni en su forma,

ni en sus dimensiones , ni en su tex-

tura
, y que en vano se queria expli-

car la causa de este fenómeno com-
parándolos con los tubos capilares:

alli indicamos algunas pruebas (a) en

confirmación de que no debían dicha

facultad sino a una fuerza activa, que
seguia todas las alteraciones de las de-

mas fuerzas vitales en sus grados va-

riables de energía ó debilidad
5
por

eso el reposo del sueño y de la no-
che la aumentan considerablemen-

te , en razón de que entonces los mo-
vimientos de la máquina se dirigen

de la circunferencia al centro y la

favorecen y por eso también la im-
presión del ayre húmedo es mas per-
judicial á las personas que la expe-
rimentan durmiendo , y en este es-

tado es quando los miasmas de lo*

pantanos transmiten mejor el gétmeu

1

'«) Véase la pág. 296.
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de las intermitentes malignas. En ge-

neral todas las causas debilitantes au-

mentan la acción de los absorventes

hasta cierto punto, esto es, en quan-

to disminuyen la resistencia que les

oponen las fuerzas en dirección con-

traria ; así una temperatura fria y hú-
meda facilita singularmente la ab-
sorción ordinaria de los fluidos aquo-
sos disueltos por el ayre: en el estío y
en los países cálidos meridionales es

mas viva también por las mañanas y
noches que al medio dia. De aquí se

vé por qué los sugetos débiles ó ener-

vados están por lo común mas dis-

puestos á chupar las sustancias disemi-

nadasen el ambiente que los robustos;

quienes resisten fácilmenteásu influen-

cia
, porque la absorción cutánea está

en razón directa de la debilidad en los

unos, é inversa del tono ó vigor eri

los otros : por lo mismo es peligroso

exponerse en ayunas á los efectos de
los contagios, y en las cpidémias re-

comiendan los médicos el que se evi-

te con cuidado la Impresión del ayre

y de los miasmas sobre todo por la

mañana antes de tomar aiitivraittoj

bien que en todas estas cosas ten-



458
ga gran parte el hábito

, cuyo poder
modifica muy particularmente las le-

yes de los fenómenos vitales, á cuya
clase se refieren éstos.

Pero el resultado de semejante
disposición relativa á los vasos seria

enteramente nulo, si las materias que
están en contacto con sus orificios no
son capaces de afectarlos de un mo-
do especial , esto es , si su estímulo

no es acomodado á la sensibilidad or-

gánica de que gozan como todas

las partes de la economía : de aquí

nace la diferencia en admitir unas y
repeler otras, según la relación que
hay entre la impresión hecha y
el modo vital con que es recibida:

los absorventes de los intestinos, por

exemplo, no recogen mas que quilo

en medio del gran número de sus-

tancias con que se halla constante-

mente mezclado : los del texido ce-

lular y membranas serosas están per-»

vios á la serosidad y á la gordura,

y cerrados á todo lo demás : los del

hígado, vexiguilla de la hiél, ríño-

nes, vexiga urinaria y glándulas se-

minales obran exclusivamente sobre

la bilis , semen , orina , y aun entre
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los numerosos elementos de estos lí-

quidos parece que escogen algunos

con preferencia á otros : los de la

superficie cutánea reciben algunos

principios de la atmósfera , y cierran

el paso á muchos ; en una palabra,

cada división del sistema linfático

obedece solo al estímulo de aquel

fluido que está en correspondencia

con su sensibilidad propia
,
siguien-

do en esto la ley general de todos

los órganos vivos como hemos vis-

to hasta aquí. La influencia de las

leyes de la vida á que está sujeta

la acción de los absorventes explica

por qué es á veces tan variable y se

vé modificada también por la edad,
sexo

, temperamento , enfermedades

y otras circunstancias diversas en que
el cuerpo viviente puede encontrarse.

Esta facultad de aspirar todas
las sustancias capaces de excitar los

orificios absorventes, esta especie de
succión siempre activa y que pa-
rece insaciable , esta fuerza atrac-
tiva que se exerce sin la menorin-
terrupcion ni descanso no es lo que
constituye la qualidad mas esencial

de dicho sistema , como la facultad
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eont-ratia en las extremidades capila-

res de repeler ciertos fluidos en vir-

tud de su fuerza exhalante no ofrece

la qualidad mas eminente del sistema

sanguíneo^ y así como la función que
principalmente se le atribuye á este

es la de preparar , mover y distri-

buir la sangre á todas las partes, del

mismo modo la que á aqnel le cor-

responde debe ser la de recoger , con-
servar y elaborar las diversas mate-
rias que fueron extraídas de la masa
común por medio de la trasudación,

ó de qualqniera otra manera. Baxo
este punto de vista se le puede com-
parar á un receptáculo general , ó
áun órgano secretoriouniversal, d >n

-

de vienen á depositarse y reunirse

todas las moléculas, ya fluidas, ya só-

lidas
, que redundan en las diferentes

partes del cuerpo , al modo que en los

otros órganos de esta especie se con-

gregan las que forman el objeto parti-

cular de sus secreciones.

Tantas materias juntas y mezcla-

das unas con otras en este sistema

de vasos , se funden ó liqüan en un
solo y único humor blanco , claro y
transparente , que es el que habi-
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tualmente circula por ellos

, y al que
se ha dado el nombre de linfa. El

número y variedad de los elementos

que concurren á producirla, pues que
verosímilmente encierra los que for-

man todos los sólidos y líquidos del

cuerpo, hacen que sea uno de loscom-

puestos animales mas complicados, y
por lo mismo menos susceptibles de ser

conocidos por una buena análisis ; así

es que hasta ahora no se tienen los

mas exactos conocimientos sobre sus

propiedades físicas y químicas , no
obstante que desde el descubrimien-

to de los vasos linfáticos se han ocu-
pado los fisiólogos en este género de
trabajo. Haller no la distinguía del

suero de la sangre, con el qn?l no es

lícito confundirla á pesar de las ver-
daderas analogías que por otra parte

haya entre uno y otro fluido : éstas pa-

recen demostrables en la aptitud á coa-

gularse por el calor, por el alcool y
por los ácidos, en la de disolverse en el

agua fria , en la consistencia viscosa

que les es propia , con otras quali-

dadesque convienen á los fluidos al-

buminosos. Pero después de Haller

«e ha adelantado algo mas sobre su



462
composición, y en el dia los químicos
están conformes en designar en ella

algunos atributos que no aparecen
en la del suero. No hay duda que el

calor , el alcool y los ácidos mine-
rales la enturbian y dividen en dos
partes como á éste, una que luego

se cuagula
, y otra que permanece

siempre disuelta; mas si se dexa ex-
puesta por algunas semanas á un ca-

lor de cincuenta grados por el ter-

mómetro de Farenheit
, despide un

olor fétido, y contrae caractéres que
la acercan á la naturaleza del pus, lo

que no se advierte en el último. Prosi-

guiendo en el examen de estas dos por-

ciones separadas por los agentes quí-

micos, quizá se llegaría á descubrir en

la parte fluida una materia gelatino-

sa mezclada con Ja albúmina, y en la

concreta un cuerpo fibroso seme-

jante á la fibrina de la sangre: por-

que es probable que los músculos, de

donde nacen muchos vasos linfáticos,

suministren una linfa cargada de esta

última sustancia.

Si en el sistema linfático se reúne

y combina, como se ha dicho, lo super-

fluo de todos los humores con la mate-
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Tía orgánica que se desprende de los

sólidos
,
parece igualmente probable

que la linfa sea el producto inmediato

de esta masa , ó al menos que siendo

el vehículo común donde circula uni-

formemente confundida, contenga un
gran número de principios análogos

asi á los órganos como á los diversos

fluidos que en ellos se separan
; por-

que es claro que robando la absorción

á todas las partes del cuerpo el resi-

duo de su nutrición y las reliquias de

su descomposición , cada una de estas

contribuirá con su contingente á au-
mentar la suma de sustancias hete-

rogéneas de que resulta ella; por lo

mismo no es estraño que á pesar de
semejarse al suero baxo muchos res-

petos
, y se componga poco mas ó me-

nos de unos mismos principios, ofrez-

ca sin embargo algunas diferencias

en quanto á sus caractéres químicos,

acercándose mas por ellos á los hu-
mores perfectamente animalizados.

Admitida esta verdad, es fácil com-
prender cómo el quilo mezclado en
el canal torácico con la mayor parte

de la linfa que refluye de todos los

puntos pata entrar nuevamente eti
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el sistema de la circulación

, adquiere
desde luego las propiedades que le

disponen á convertirse en sangre;
como también que en casos de abs-
tinencias prolongadas , de enferme-
dades graves y otros semejantes pue-
da suplir en cierto modo sus fal-

tas , ofreciendo á la nutrición mate-
riales adequados y conformes á su ob-
jeto.

Las moléculas aspiradas y reu-
nidas con la linfa tardan mucho
en llegar á su destino común , á cau-
sa del giro tortuoso que afectan los

vasos por donde se mueven , de la pe-

quenez de su diámetro, y de las .¡nu-

merables vueltas y circunvoluciones

que dan al atravesar por las glándu-
las linfáticas que se hallan sembradas

á su paso. Estas glándulas distribui-

das en gran número por todo el tra-

yecto del sistema absorvente, como
dixknos, no son estrañas á sus fun-
ciones , antes bien las sostienen y
perfeccionan ;

pues deteniéndose en

ellas dichas moléculas hacen que se

mezclen mejor entre sí , se penetren

y confundan unas con otras, y que

desplegando sus mutuas afinidades
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pueden identificarse y convertirse por

una especie de asimilación secreto-

ria , en un líquido homogéneo é igual,

que quando llega al centro del siste-

ma en nada se parece ya á los diver-

sos elementos que empezaron á cons-

tituirle ácia su origen , como efecti-

vamente sucede.

Las mismas circunstancias hacen

que la circulación de la linfa por sus

vasos no sea uniforme y continua

como la de la sangre por las arterias

y venas; pues ademas del movimien-
to directo de que naturalmente gozan
como estas , son al mismo tiempo sus-

ceptibles de otro inverso ó retrógra-

do, por cuyo medio el líquido que
corre por ellos puede pasar de unos
en otros contra las leyes de su pro-
gresión ordinaria. A primera vista no
dexa de parecer esto incompatible,

tanto con la situación de las válvu-
las que se notan en su interior, co-
mo con el modo de terminarse sus

ramificaciones mas sutiles en ramos
mayores

,
después en troncos

, y así

hasta el canal torácico de que ya ha-
blamos; mas por especiosos que pa-

rezcan en sí taies reparos no pue-
TOMO i. GG
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den tener fuerza contra la evidencia

de los hechos , de que nadie duda
ya en el dia. Quando los ríñones se

supuran, ó se hallan destruidos, la

orina no puede depositarse en la ve-
xiga sino por el movimiento inverso

de los linfáticos
; y sin embargo la

historia de las enfermedades de estos

órganos ofrece exemplos de semejan-

te fenómeno. Ligados los uréteres de

un perro, y bien evacuada la vexiga,

se observó poco tiempo después que
el animal arrojaba por las vias ordi-

narias una gran cantidad de orina.

¿Cómo pudo pasar ésta á su receptá-

culo para 'salir por la uretra ? Los
vasos absorventes de la piel , como
tantas veces hemos repetido , atraen

la humedad de la atmósfera
, y en

lugar de dirigirla ácia los grandes

troncos del sistema linfático, y con-

ducirla al depósito común de la lin-

fa , la rechazan unas veces ácia los

órganos secretorios de la orina, otras

ácia los intestinos } y de aquí nacen

aquellas especies de diabetes y diar-

reas crónicas en que los absorventes

cutáneos y pulmonales
,
después de

haber chupado las materias aquosas
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Contenidas en el ayre, Jas precipitan

en las vias urinarias ó en la cabi-

dad del vientre. Las observaciones

ttias comunes de los médicos sumi-
nistran infinitos hechos de esta clase,

pero los indicados son suficientes pa-

ra probar esta ley de . la circulación

linfática, que muchos no han queri-

do admitir hasta ahora.

Por lo demás sigue las regulares

y conocidas del movimiento del qui-

lo por los vasos lácteos que son los

linfáticos del mesenterio , de que ya
dimos una idea : es decir

, que de las

Supe-ficies y texidos interiores donde
se hace la absorción , se dirige ácla

los ramos mayores, de éstos á los tron-

cos principales
, y así sucesivamente

hasta el receptáculo común , desde
donde pasa por la subclavia á incor-

porarse con el torrente de la circu-

lación sanguínea mediante el con-
curso de causas físicas y orgánicas

que allí expusimos (a).

(jt) Véase la pág.297 y sfg<
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